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DEDICATORIA

 

 

Los sentimientos de valor sólo pueden florecer en un ambiente donde se aprecien las diferencias individuales, se toleren los errores, donde la comunicación sea abierta y las reglas sean flexibles, el tipo de ambiente que se encuentra en una familia cariñosa. (Virginia Satir)

 

 

A mis hijos, los pilares de mi vida que me enseñan día a día el valor de una sonrisa sincera y que el amor incondicional es como la energía, ni se crea ni se destruye, sólo se transforma en risas, abrazos, besos, apoyo y comprensión.

 

Porque no empecé a vivir, hasta que os sentí dentro de mí.

Porque cuando os veo reír, mi mundo se ilumina.


Antecedentes

 

 

 

 

“Los Elegidos” son una sociedad secreta que se creen descendientes del gobierno republicano inglés, más conocido como Commonwealth of England, que gobernó Inglaterra desde 1649 hasta 1660, también gobernaron posteriormente Irlanda y Escocia.

Se tiene conocimiento de ellos por primera vez en el año 1830, cuando el rey Guillermo IV gobernaba. Al Palacio Real llegan una serie de informes que hablan sobre un grupo de hombres que han ido escalando en los peldaños del poder hasta situarse en posiciones que si bien no están directamente relacionadas con el gobierno, sí que pueden influenciar en él a través de sus miembros más distinguidos. También se hace mención a que este grupo había adquirido tierras de maneras poco ortodoxas, aumentando de esta forma la fortuna patrimonial de la sociedad.

Sin embargo y pese a tener pruebas de actos que podrían ser calificados como “alta traición”, el rey Guillermo no les da ningún crédito alegando que no tienen un objetivo más allá de ser considerados dignos de consulta y pasa a otra cosa sin volver a pensar en ellos. 

Pero el duque de Wellington, que en esos momentos tiene el cargo de Primer Ministro, ordena que los hombres mencionados en los informes sean exiliados sin demora y que se les arrebaten todos sus bienes materiales y los títulos en caso de que los tuviesen, también ordena que dichas posesiones vuelvan al control de la Corona.

Una vez que se informa a Wellington de que los traidores están fuera de Inglaterra, se olvida todo el asunto debido a las elecciones generales que se habían celebrado, donde los tories de Wellington perdieron ante los whigs de Charles Grey, convirtiéndose este en el nuevo Primer Ministro.

Lo que no se dice en los informes es que la sociedad de Los Elegidos tiene más miembros de los que se conocen y que algunos de ellos tienen una posición tan estratégica que aunque les despojen de todos sus bienes ingleses, nadie se percata de que Inglaterra no es el único país donde han adquirido propiedades, poder y dinero.


Prólogo

 

 

—Tengo una noticia que daros —Alexander se puso en pie—, no había planeado que esto sucediese así, pero ahora que mi hermosa cuñada está en casa no hay razón para retrasarlo más —el marqués se giró y le miró duramente, algo le decía que no eran buenas noticias—, he sido seleccionado para trabajar con Sir Roger.

—No.

—Ni hablar.

Su padre y su hermano hablaron a la vez y sus voces eran tan graves como helados eran sus tonos.

—No podéis impedirlo —les sonrió pícaramente—, tengo veinticinco años, no soy el primogénito y no tengo ningún título que me obligue a estar aquí —se encogió de hombros— se trata de mi vida, no de la vuestra.

—Te compraré el título que quieras —su padre se tensó de la cabeza a los pies.

—¿En serio? —Alexander le miró fijamente y su padre no se echó atrás—, entonces quiero el tuyo.

—Hecho —lo ofreció sin dudar, sin pestañear y él se sintió como un miserable.

Ambos sabían que era una estupidez porque la ley de primogenitura estaba más que clara y a no ser que tanto su padre como su hermano muriesen, él jamás llegaría a ser marqués y aun así, tendría que esperar para asegurarse de que Candice no estaba embarazada de un varón. Y bien sabía Dios que no era eso lo que él deseaba, simplemente es que ya no soportaba estar allí más tiempo, había perdido todo lo que alguna vez había amado en la vida y aunque había recuperado a su cuñada, no fue suficiente para recuperar su corazón y su alma.

—¿Y qué pasa con Joseph y con Candice? —bramó enfurecido—, ¡ellos son los futuros marqueses!

Entonces Candice se levantó y se acercó a Alexander, le miró a los ojos y le sonrió como sólo ella sabía hacer.

—Te cedo el título —le acarició el rostro—, si eso es lo que hace falta para tenerte cerca y a salvo, bien sabe Dios que te cederé todos los que tengo —le cogió las manos con firmeza— no perderé a otro hermano.

Y a punto estuvo Alexander de caer de rodillas. ¡Dios! ¿dónde había estado esta mujer toda su vida? ¿por qué Joseph no la había encontrado antes? ¡maldito idiota! ¡ella habría podido mantener alejadas las sombras! Pero ahora ya era tarde para él, ya era demasiado tarde para todos en realidad. Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos con fuerza. Sólo la soltó cuando notó que se estremecía y recordó que aún tenía dolor por el disparo que había sufrido.

—Eres una de las personas que mantienen mi mundo en pie Candice Hatford —la besó en la mejilla—, futura marquesa de Kerinbrooke —recalcó el título y la abrazó de nuevo, la soltó para mirarla fijamente— me siento honrado por el hecho de que me consideres como un hermano y me llevaré ese honor a la tumba, pero no hay nada que me retenga aquí.

Miró a su padre y le vio palidecer y envejecer de repente y lo lamentó. Lo lamentó de veras.

—Padre, estaré bien, lo prometo.

—No hagas promesas que no puedes cumplir Alexander —Eliseo tenía los puños apretados con fuerza—. Sir Roger no selecciona a hombres para jugar en salones de caballeros, te olvidas que hablas con uno de los Pares que estaba a su lado cuando creó el grupo de hombres del cuál ahora formarás parte.

—No olvido nada padre, sé quién eres y sé quién soy —miró a su hermano —parto en una semana —hizo un gesto ante la mirada llena de preguntas del conde —no puedo decir a dónde.

*  *  *

Esa estúpida discusión se había repetido una y otra vez en la mente de Alexander durante los últimos tiempos. Primero durante el trayecto hasta Calais y luego atravesando Francia en dirección al lugar donde se decía que tenía su base la organización de Los Elegidos. Había estado demasiado tiempo lejos de casa.

Se había alejado de su familia haciéndoles pensar que no eran importantes para él y había lamentado cada segundo. Pero tampoco podía quedarse, no cuando ver a su hermano abrazar a su mujer le provocaba un agujero en el pecho que le obligaba a morderse el interior de la mejilla para no doblarse de dolor. Y no era que amase a Candice como un hombre ama a una mujer, era que veía lo que podría haber sido de su vida si no hubiese sido tan estúpido como para tirarlo todo por la borda por un simple capricho de juventud, alejándose para siempre de la única persona que siempre le había considerado el centro de su mundo.

No podía volver atrás en el tiempo para enmendar sus errores, por lo que sólo le quedaba empezar de cero lo más lejos posible de sus recuerdos.

Despedirse de su hermano en el puerto había sido como clavarse un puñal en el corazón, si acaso lo tuviese. Siempre habían estado juntos y siempre habían estado el uno al lado del otro, aunque no supiesen exactamente lo que ocurría, eso no importaba, lo único importante era que Joseph y él eran hermanos y los mejores amigos que existían. Y él se sentía como un traidor por dejarle solo. Y un miserable porque no era capaz de mantenerse a su lado.

Sin embargo, cuando se embarcó en el proyecto de Sir Roger jamás imaginó que el mundo no fuese un lugar lleno de comodidades y de hombres honorables. 

Por supuesto era consciente de que no todo el mundo tenía la misma vida llena de lujo y privilegios en la que él había nacido, pero siempre había pensado que un caballero tenía honor y si daba su palabra, eso era un pacto sagrado que sólo podía violarse por la mano de la parca. 

Poco tardó en descubrir que no era así, que había caballeros que habían logrado sus títulos de formas que él ni siquiera concebía y que su ingenua visión del mundo podía llevarle directo a los brazos de la Dama de la Guadaña.

Durante el primer año, Sir Roger había elegido un grupo de cinco hombres entre los que él se encontraba, para enseñarles personalmente, cómo moverse por un mundo aparentemente igual al que ellos acababan de dejar, pero que en realidad, no se parecía en absoluto. Les enseñó a identificar el efecto de las drogas sobre su cuerpo, les enseñó a ejercitarse de formas tan brutales que a menudo se desmayaban en los campos de entrenamiento, les hizo pasar hambre y sed para que lograsen controlar sus instintos más primarios. 

De los cinco, sólo tres sobrevivieron.

Y de haber sabido lo que les esperaba, todos hubiesen perecido de forma voluntaria en aquél primer año.

Después de eso, les llevó a Asia, donde les encerró durante dos meses en una casa con tres mujeres para cada uno. 

Y allí la depravación se envolvió de sensualidad. 

Aprendieron toda clase de artes amatorias así como el uso de aceites y cremas de muy potente efecto que conseguían que cualquier hombre o mujer cayese sin remedio en una espiral de lujuria que prácticamente les privaba de su voluntad, cuando salieron estaban seguros de que serían condenados al infierno.

No obstante, todo el entrenamiento y todo lo visto y vivido, no fue suficiente para enfrentarse al mundo. 

Alexander a menudo se despertaba entre sudores fríos, había visto una violación en grupo en un salón de caballeros que de puertas para fuera se consideraba respetable, un caballero que ofrecía a su hija pequeña al mejor postor con tal de mantener su estilo de vida, mujeres que tenían hijos para después venderlos a aristócratas adinerados. Sí, él pensaba que conocía el tormento, pero tras dos años al servicio de Sir Roger comprendió que ni toda una vida al servicio de la Corona le mostraría toda la maldad de la que el ser humano era capaz.

Bien sabía Dios que había mantenido la calma y la cordura porque sabía que su familia estaba a salvo, que su hermano y su cuñada eran felices y que su padre seguramente estaría ligeramente preocupado pero acabaría por aceptarlo e incluso era posible que llegase a sentirse orgulloso. O eso era lo que decidía pensar para no terminar con su propia vida cada vez que la desesperación se cebaba con él.

Pero jamás se imaginó que el mundo sería tan diferente de todo lo que él había conocido en Inglaterra. Jamás creyó que perdería la fe en poder volver. 

En ninguna de aquellas fantasías que había tenido en el largo viaje de ida, se había imaginado que la añoranza por volver a casa sería lo que terminase de romperle el corazón y nunca jamás pensó, que habría un día en el que el primer pensamiento al despertar no fuese sobre ella. Ya se había acostumbrado al dolor que le provocaba lo ocurrido entre ellos, sin embargo, tal y como descubrió después, había muchas clases y muchos niveles de dolor.


Capítulo 1

 

 

“Tengo arena en los ojos”. 

Ese fue el primer pensamiento de Alexander cuando intentó abrirlos, tardó algunos segundos en entender que lo que le ocurría era que los tenía tapados. Había gente a su alrededor, pero el zumbido de sus oídos le impedía distinguir las voces, captar los matices. O quizá era el terrible dolor que sentía en cada parte de su destrozado cuerpo.

—No —esa dulce voz le envolvió y su suave toque le hizo suspirar— no cariño, no toques la venda —le acarició el brazo y se lo puso en el colchón con muchísimo cuidado—, ¿te apetece un poco de agua?

Debía estar en algún tipo de infierno donde la tortura psicológica formaba parte cruel en su vida, una vida que se negaba a ser sesgada por mucho que lo hubiesen intentado y bien sabía Dios que lo habían hecho. Sir Roger les entrenó para muchas cosas, pero jamás les enseñó a protegerse de su propia mente cuando era debidamente encauzada por los demás.

—Sí —su voz era aterradora, tenía cuchillas en la garganta.

—Bebe despacio —le fue dando pequeños sorbos con una paciencia infinita.

—Me recuerdas a mi querida luz —tenía la voz grave y ronca por los esfuerzos, pero no le importaba reconocer esa verdad, porque a fin de cuentas no era más que su infierno particular. Aun así, se negó a pronunciar su nombre, proteger a aquellos a los que amaba era todo lo que le quedaba.

Un instante después había vuelto a caer inconsciente.

La joven condesa que le estaba velando lloró desconsolada mientras unos fuertes brazos la rodeaban con fuerza. Lloró y lloró hasta quedarse sin lágrimas, mientras su marido la consolaba con su sola presencia. Él no estaba mucho mejor, observaba a su hermano que estaba en el improvisado catre, medio muerto por las torturas sufridas y su corazón se rompía de nuevo mientras la culpa le devoraba sin piedad.

El barco en el que viajaban se meció bruscamente y a punto estuvieron de perder el equilibro.

—Se acerca una tormenta —dijo el conde sin dejar de aferrarse a su esposa—, pero el capitán cree que no será un problema.

—No podemos perderle —se aferró a la camisa de su marido.

—No lo haremos —le aseguró rezando en su fuero interno para que sus plegarias fuesen atendidas— es fuerte, es muy fuerte —la besó en el pelo—, y ahora ya está con nosotros.

Y de verdad así lo creía. Tenía que serlo, porque tal y como había expresado su mujer, no podían perderle, estar lejos de casa y no saber de él durante casi tres años había sido más que suficiente.

El viaje había resultado ser dolorosamente tortuoso. Candice estaba demacrada por el agotamiento, la falta de comida y el tremendo dolor que sentía en el corazón. Y cuando miraba a su marido era aún peor.

Parecía que hacía una eternidad que habían llegado a la costa belga, habían desembarcado en el puerto de Ostende, donde alquilaron un carruaje que tardó cuatro días en llevarles hasta Charleroi, donde les informaron que el cautivo, como se referían a Alexander, había sido llevado a otro lugar. De Charleroi fueron a Habay, lo que les llevó otros tres días, de allí fueron a Wadern, después llegaron a Lemberg, continuaron hasta Ensdorf y finalmente llegaron a Seelbach, donde según las últimas informaciones tenían retenido a Alexander.

El viaje había sido terriblemente largo y había minado sus fuerzas así como su paciencia, habían parado sólo a cambiar los caballos y los cocheros, aprovechaban las paradas para comer si había alguna posada cerca y dormían en el carruaje. 

Habían tardado veinte días en llegar hasta él debido a que tenían que bordear la frontera francesa, había hecho un tiempo terrible y en dos ocasiones se le había salido un eje al carruaje por el mal estado de los caminos. 

Casi un mes en los que ambos sentían que sus corazones se agitaban ante el miedo a perderle. Había pasado demasiado tiempo.

—Ya está con nosotros —la profunda voz de su marido la hizo suspirar.

—Joseph —gimió contra su pecho y lloró. Parecía que no podía hacer otra cosa desde que habían subido al barco de vuelta.

Durante todo lo que habían vivido, ella se había mantenido firme y llena de esperanza, pero en cuanto subieron al barco y observaron temerosos cómo se izaban las velas, todo lo que la condesa hacía era permanecer cerca de Alexander y llorar.

—Tranquila cariño —la abrazó con más fuerza—, le recuperaremos y aunque no sea como antes, prometo que haré todo lo posible para que se parezca lo máximo a su antiguo ser.

Y Candice sabía que así lo haría, porque su marido era el hombre más fuerte y valiente que jamás había conocido, pero también era terriblemente protector con aquellos a los que amaba y a ella la amaba con locura y desesperación. Y ella sufría por Alexander, que también la quería lo suficiente como para recuperarse y rezó para tener amor suficiente en su corazón para ser lo que ellos necesitaban, porque no podía perderles y en el fondo de su ser sabía que si Alexander no sobrevivía, una parte de Joseph moriría con él. Ya había perdido a toda su familia y se negaba a perder a nadie más.

Le habían echado muchísimo de menos, Candice llevaba un pliego de papel con la huella de la mano de su hijo y un pequeño retrato de Sylvester, objetos que tenían un propósito, el de que Alexander se diera cuenta de que la vida había seguido adelante sin él, pero todos habían pagado un precio muy alto por ello y ya era hora de saldar cuentas. Ella le necesitaba y quería que su hijo tuviera la alegre figura de su tío cerca, pero también era consciente de que tanto su suegro el marqués como su marido, habían perdido parte de la fe en la que ella se apoyaba ciegamente.

Pero pese al agotamiento le resultaba imposible dormir, tan sólo cerraba los ojos para perderse en los recuerdos, algo que también hacía su marido a juzgar por las enormes ojeras que ambos lucían. Ese momento no fue diferente, apoyó la cabeza sobre el pecho de Joseph y permitió que la invadiesen los recuerdos.

*  *  *

Una vez que llegaron hasta ese pequeño pueblo de Seelbach, en Alemania, sus contactos les habían dado las indicaciones necesarias para que llegasen hasta la antigua edificación donde retenían a Alexander. Al parecer se encontraba en lo más profundo de la temida Selva Negra.

Caminaron bajo la torrencial lluvia y prácticamente a oscuras para reunirse con aquellos que le habían secuestrado, sin embargo, cuando llegaron les esperaban cuatro hombres fuertemente armados y bajo coacción y amenazas les llevaron hasta donde tenían enjaulado a Alexander.

Les empujaron y golpearon mientras atravesaban un estrello pasillo que parecía estar cavado directamente en la piedra. El ambiente estaba enrarecido, apenas había luz y la humedad hacía que la ropa se les pegase a la piel. Era evidente que no caminaban por un delicado jardín. Y también era evidente que ninguno de ellos quería pararse a pensar en qué era lo que estaban pisando, pero todos se sujetaban a las paredes ya que el suelo era muy resbaladizo.

Con un empujón final que les tiró al suelo, los condes de Hatford entraron en lo que a todas luces era una cámara de tortura. Paredes de piedra enmohecida, antorchas colgadas de las paredes, jaulas, cadenas, trozos de madera desperdigados y un intenso olor a hierro que se les pegó a la lengua.

Candice se sintió morir cuando le vio y Joseph perdió la capacidad de respirar. 

Estaba colgado prácticamente desnudo de una cadena por las muñecas, sus pies apenas rozaban el suelo, tremendamente delgado pues las costillas se le marcaban bruscamente. La visión la horrorizó, pero lejos de ponerse a llorar o a gritar, suplicó a Dios que le mantuviese con vida, le habían encontrado y no podían perderle ahora, rezó en silencio para que tuviera suficientes fuerzas como para emprender la vuelta a casa.

De pronto, nada más importaba. Sólo sacar allí a Alexander. Los condes se olvidaron del horrible olor a muerte y tortura, se olvidaron de que había cuatro hombres fuertemente armados, se olvidaron de que ellos no eran más que un par de nobles ingleses que jamás habían salido de Inglaterra. Se olvidaron de todo, porque lo único en lo que se concentraban era en el muy leve movimiento del pecho de Alexander que les indicaba que aún estaba con vida.

Joseph apenas podía soportarlo. Su hermano, su querido hermano y mejor amigo en el mundo estaba a punto de morir y si no encontraba una forma de liberarles a los tres, todos morirían. Dedicó un pensamiento a su hijo pequeño. Sylvester Alexander Aldridge, vizconde de Pelham. Su heredero. No podía morir y Candice tampoco, ni su hermano ya puestos, porque él le había prometido a su hijo que volverían a su lado y jamás había roto una promesa. Y desde luego no iba a empezar ahora.

Sin embargo, pese a haber hecho acopio de toda su determinación, no tenía la más mínima idea de cómo salvarles. Y por cómo se estaban desarrollando las cosas, era evidente que no lo tendrían nada fácil, pues uno de los guardias les apuntaba con una pistola y los otros tres también iban armados.

Ambos fueron apresados y metidos en jaulas de igual tamaño a la que retenía a Alexander. La única diferencia era que a la condesa no la tenían atada de pies y manos.

Tardaron dos días más en encontrar una solución. Bueno, Candice encontró la solución para pesar de Joseph, que se moría de unos irracionales celos al comprender lo que su mujer se traía entre manos.

Al segundo día de cautiverio, su encantadora esposa se había abierto el corpiño y dejaba ver parte de su piel así como el nacimiento de sus pechos y suplicando, le dijo al hombre que le daría lo que quisiera si la dejaba salir de esa jaula. El hombre no entendía ni una sola palabra pues sólo hablaba un dialecto alemán, pero las intenciones eran sumamente claras. Abrió la celda donde estaba ella y con una pérfida sonrisa en los labios se abalanzó sobre la mujer, rodaron por el suelo y finalmente ésta se levantó y al atarse de nuevo el corpiño, ambos descubrieron que sus manos estaban cubiertas de sangre.

El conde rugió presa de la ira, la tristeza y un dolor tan hondo que creyó que le podría partir en dos, hasta que su esposa le miró y le sonrió con tristeza.

—Deja de gritar —terminó de recomponerse—, estoy perfectamente.

Le costó varios segundos darse cuenta de lo que ella le estaba diciendo, sin embargo, cuando lo comprendió su corazón volvió a latir.

—¿Cómo demonios lo has hecho? —le preguntó Joseph.

—Larson —se encogió de hombros mientras registraba al hombre que la había atacado— me hizo este puñal —se lo enseñó brevemente—, y Lucinda me hizo bolsillos secretos en todos mis vestidos, nadie cree que soy una amenaza, Larson me dijo que me aprovechara de ello —le enseñó las llaves con un gesto triunfal.

—Voy a matarte —la amenazó—, cuando estemos de nuevo en casa, te juro que voy a matarte.

—Yo también te quiero con toda mi alma —le dijo con una de sus preciosas sonrisas mientras abría la puerta de su celda.

—Si podías matarle, ¿por qué demonios no lo has hecho antes? —gruñó Joseph mientras su mujer se esforzaba por salir de la jaula.

—Porque ese asno ha tardado dos días en sacar las llaves de la celda —miró brevemente al hombre pero se negó a dejarse llevar por el hecho de lo que acababa de hacer—, ¿de qué nos hubiese servido matarle antes de asegurarme de que podríamos salir? —miraba a su marido y en apariencia estaba perfectamente calmada, sólo el rugir de su sangre y el furioso latido de su corazón revelaban la verdad.

Habían encadenado a Joseph después de que se enfrentara a uno de los mercenarios y le rompiera la nariz de un solo golpe. Necesitaron los golpes de los cuatro hombres para doblegarle, pero finalmente lo habían conseguido y permanecía pegado a la pared con los grilletes destrozándole la piel del cuello, las muñecas y los tobillos.

Candice trasteó con el enorme cerrojo que cerraba la cadena que se retorcía alrededor del cuerpo de su marido y consiguió abrirlo. Se echó en sus brazos ahogando un sollozo que duró tan sólo un instante, pues ambos eran conscientes de que no podían perder tiempo en caricias, por mucho que las deseasen, ahora tenían que encontrar la forma de salir de allí.

Abrieron la celda de Alexander y Joseph gimió al darse cuenta de lo poco que pesaba. Le quitaron las pesadas cadenas y Candice no pudo evitar besarle con fervor en la mejilla mientras se contenía para no echarse a llorar.

—Bien —dijo Joseph—, ¿y ahora qué?

—Ahora nos vamos lo antes posible —murmuró Candice antes de abrir la pesada puerta— tú ocúpate de él —miró a su cuñado—, yo me encargaré de los obstáculos.

—¡Una condesa matando mercenarios! —gimió el conde.

—Han querido matar a mi familia —la ira de sus ojos le hizo comprender lo lejos que estaba dispuesta a llegar—, sé cómo hacerlo, confía en mí, he aprendido algunos trucos.

Y Joseph supo que sí, que sabía cómo hacerlo pero no quiso saber por qué lo sabía. Su mujer había cambiado muchísimo en el tiempo que llevaban casados, ya no era una delicada florecilla que sentía pánico cada vez que él alzaba la voz, ya no se sentía cohibida por nadie y el miedo había desaparecido totalmente de su mirada. Ahora era una mujer elegante y al parecer, letal. El miedo se había borrado totalmente de su vida, dando paso a una fuerte determinación y a un salvaje instinto de protección de los suyos.

Había matado para salvarles y no había derramado ni una sola lágrima.

No, ya no era la dulce y delicada joven a la que él sedujo en un invernadero. Ahora era una mujer más perfecta aún, una excitante mezcla de una hermosa valquiria como la de las leyendas, todo fuego, ira y venganza mezcladas con belleza, arrojo y valentía. ¡Dios, cómo la amaba! El orgullo amenazaba con salírsele del cuerpo.

Sujetó más fuerte a su hermano y cogió aire. No habría llegado aquí sin ella. Jamás lo habría conseguido porque ella era quien le había dado estabilidad a su vida, quien le había enseñado que la vida era para vivirla. Durante el viaje, por agotada que estuviera siempre encontraba algo por lo que discutir con él haciendo que por un momento pudiese respirar y recuperar la cordura que amenazaba con abandonarle para siempre.

—Cariño —la llamó—, ven.

Cerró la puerta suavemente y fue a su lado mientras él dejaba a su hermano en el suelo, estaba inconsciente.

—Te quiero más que a mi vida —le cogió el rostro entre las manos— pase lo que pase, te juro que eres mi propio corazón.

—Joseph yo —la emoción le cerró la garganta—, creo que deberíamos…

No tenía miedo, pero aún se sonrojaba cuando él la miraba intensamente o cuando se declaraba. Y eso le hacía sentir como un dios andando entre mortales, porque su esposa era la mujer más increíble del mundo y le amaba con todo su corazón, al igual que él a ella.

—Dame ese puñal mi vida y siéntate con Alexander —le entregó el cuchillo perfectamente equilibrado y le sonrió—, te sacaré de aquí, os sacaré de aquí a los dos —se corrigió—, te lo prometo.

—Sé que lo harás —le abrazó con fuerza y después le besó— eres mi héroe, siempre lo has sido.

Era ridículo, pensó Joseph, pero de repente se sentía como si el mismísimo Hércules se hubiese decidido a compartir su fuerza con él. Abrió la puerta con sigilo y entró en la oscuridad del pasadizo.

Recorrió en silencio aquella gruta maloliente y húmeda recordando hasta el último detalle de cuando esos maleantes les habían llevado hasta su hermano, hasta que llegó a lo que en otro tiempo debió ser un salón.

Había dos hombres sentados en sillones desvencijados que estaban totalmente acorde con el resto del castillo abandonado en el que se encontraban. Sopesó sus opciones y se dijo que era mejor dividirlos antes de atacar, no parecían estar borrachos pese a la cantidad ingente de botellas de alcohol que había diseminadas por la estancia.

Cogió una piedra que tenía cerca y la lanzó contra el extremo del salón, los hombres saltaron de sus asientos demostrando que no estaban borrachos en absoluto. Joseph cogió aire cuando ambos se acercaron a mirar, salió con sigilo de entre las sombras y sin pensarlo mucho arremetió con el que iba más rezagado, le clavó el puñal en el cuello y le rasgó la garganta.

No fue lo suficientemente rápido. El otro se giró y con una serie de puñetazos consiguió derribarlo y quitarle el arma. Pelearon violentamente durante varios minutos, hasta que Joseph, en un golpe de pura suerte, lanzó a su oponente contra lo que había sido una enorme chimenea y la cabeza del secuestrador se golpeó contra un borde dejándolo en el sitio.

Volvió rápidamente en busca de su hermano y su esposa y salieron de allí lo más diligentemente que pudieron. Al llegar a las caballerizas, cogieron los caballos de los hombres a los que habían matado y cabalgaron como demonios mientras rezaban por encontrar un lugar en el que estuviesen a salvo.

Su contacto les esperaba en Ensdorf y les esperaba un largo viaje por delante. Sin embargo debido a que la fuerte tormenta no había amainado y a que era noche cerrada, en algún lugar debieron errar el camino porque de pronto no pudieron continuar.

—Debemos parar —le dijo Candice a su marido a la vez que se limpiaba los ojos por la intensa lluvia, él asintió—, debemos buscar algún refugio o algo parecido.

—No creo que nos hayamos alejado lo suficiente —miró en todas direcciones pero no podía ver nada—, no sabemos cuántos eran —miró a su hermano que iba tirado de mala manera sobre el tercer caballo, le habían sujetado con las cinchas del animal— pero tampoco podemos continuar. Está bien —cogió aire y lo soltó poco a poco—, buscaremos un refugio.

Aprovechaban la tenue luz de los rayos para intentar discernir algo en aquella frondosa selva. Estaban completamente rodeados de árboles y maleza, agotados, empapados, hambrientos y sentían que no podían pensar con mucha claridad, no obstante, no se podían rendir.

Al cabo de posiblemente media hora más tarde, la lluvia comenzó a caer con menos fuerza y ellos llegaron al pie de un acantilado, buscaron una cueva con desesperación y afortunadamente no tardaron en encontrarla. No era un lugar muy amplio, pues entre los tres caballos y ellos, apenas podían moverse, pero al menos el calor que se daban unos a otros impediría que se muriesen congelados.

Alexander abría los ojos de forma intermitente, murmuraba algunas palabras y volvía a perder la consciencia.

*  *  *

Estaba amaneciendo cuando Joseph salió de la cueva, estaba muerto de hambre y de sed, por fin había dejado de llover, por lo que debía hacer todo lo posible por mantenerles a todos con vida. 

Se acercó a los caballos por si portasen algo que le ayudase en las alforjas. Pero sólo encontró una cuerda y una cantimplora vacía. Tenía que ir en busca de algo que comer o beber, para su alegría, descubrió que el bosque estaba a reventar de fauna aunque los animales que había visto hasta el momento, eran demasiado grandes como para matarles sin las armas apropiadas. Por fortuna, también había algunas plantas que él sabía que eran comestibles. Era una suerte que él se hubiese criado en el campo y que la caza fuese uno de sus aficiones desde que era un niño.

Aun así, le llevó más de tres horas ser capaz de cazar un urogallo y recoger algunas plantas. Sonrió cuando al llegar a la cueva vio que Candice había conseguido hacer una pequeña fogata.

—Me parece que pasas demasiado tiempo con Larson —le guiñó un ojo, estaba hecha un desastre, el vestido destrozado y la piel sucia, la capa hecha jirones y el pelo suelto y enredado, jamás la había visto tan bonita.

—Tenías razón, es mucho más interesante ser granjero que aristócrata —se encogió de hombros—, la madera está húmeda, pero no encontré nada mejor.

—Suficiente para que podamos comer algo —alzó con orgullo lo que llevaba en las manos.

De nuevo se maravilló por la versatilidad que mostraba Candice. Quiso sonreír, siempre había sido así, se había enfrentado a las adversidades sin miedo y con coraje, ¿de qué otra forma se explica que se lanzase contra uno de los canallas de la banda de su hermano? Y lo había hecho por protegerle a él. Necesitaría varias vidas para poder demostrarle lo que sentía por ella.

Y ahora, aquí estaba. Sentada a su lado, arrancando plumas como si lo hiciese todos los días. Sin dramas, sin chillidos, sin desmayarse. Jamás había sido la típica dama inglesa y él cada vez se sentía más afortunado por haberla encontrado.

—Gracias —le dijo con el corazón latiendo a toda velocidad.

Y ella le sonrió. Era otra cosa que le tenía hechizado, jamás fingía no entenderle. Siempre comprendía cada uno de sus actos y cada una de sus palabras.

—Echo de menos a Sylvester —Candice suspiró mientras se levantaba en busca de pequeñas ramas para clavar en los trozos de carne.

—Yo también —Joseph miró al cielo—, sigue cubierto, seguramente vuelva a llover.

No podía hablar de su hijo. No cuando su hermano se estaba muriendo y su mujer también estaba en peligro. No podía ceder, no podía rendirse y bien sabía Dios que no lo haría. Pero tampoco podía pararse a pensar en que había dejado la mitad de su corazón en Inglaterra, si continuaban hablando del pequeño, él podría perder la poca cordura que le quedaba.

Tardaron dos días más en salir de aquél espeso vergel, pero lo lograron cuando Joseph usando al sol como referencia por fin consiguió orientarse y comenzaron a cabalgar hacia el oeste hasta que se toparon con el Rhin y allí encontraron un pequeño pueblo donde una pareja de ancianos se apiadó de ellos y les brindó la seguridad de un establo a medio derruir, también compartieron el pan y algo de carne ahumada con ellos y un delicioso tazón de leche caliente.

Tal y como lo habían hecho anteriormente, cuando habían buscado refugio en la cueva, compartieron la comida con Alexander, mientras él seguía navegando a la deriva por el mar de la inconsciencia.

Alexander volvía a tener fiebre se percató Candice. Pero al menos habían llegado a un lugar relativamente seguro.

Siguieron el curso del río hacia el norte y se detuvieron en Stadelgasse, donde a cambio de la alianza de bodas de Candice, les ofrecieron infusión de corteza de sauce blanco, abundante comida y bebida para los tres.

Siendo noche cerrada llegaron a Ettlingen. Allí, a cambio de sus caballos, la capa de Candice y las botas de Joseph, un hombre les entregó otros tres caballos que estaban en perfecto estado y muy descansados, además de permitirles pernoctar en un ruinoso pajar.

Llegaron al punto de encuentro en Ensdorf, más de una semana después de lo acordado, sin embargo y para alivio de los condes de Hatford, los hombres que les habían conducido hasta allí les habían esperado. Atendieron a Alexander lo mejor que pudieron, le proporcionaron calzado a Joseph y una capa para Candice antes de salir enseguida hacia Lemberg y, de allí continuarían haciendo el viaje inverso de ida hasta llegar al puerto de Osstende, donde cogerían un barco que les llevase de vuelta a Inglaterra.

Afortunadamente no se encontraron con ninguna dificultad durante el camino de vuelta y lograron hacer todo el recorrido en un tiempo excelente. En quince días llegaron al puerto belga. Alexander estaba terriblemente débil, lo mantenían constantemente sedado con láudano que habían comprado en uno de los pueblos por los que pasaron. Joseph de nuevo agradeció que los hombres que les guiaban no les hubiesen robado.

—A bordo hay un médico milord —le dijo uno de los hombres que había contratado—, ha estado en más de una guerra y dice que puede estabilizarle.

—Gracias.

Joseph apenas podía contener la rabia que sentía, sin embargo, sabía que debía hacerlo hasta que estuviesen en casa, una vez allí, todo sería diferente. Y con esa letanía conseguía mantener la calma suficiente como para resistir.

*  *  *

Unos días más tarde llegaron por fin a las costas inglesas, donde Alexander fue llevado sin dilación pero con el máximo cuidado, a un carruaje que hacía las veces de ambulancia, estaba lo suficientemente estable como para emprender el viaje a casa. Habían atracado en el puerto de Southampton y sólo tenían poco más de una hora antes de llegar a Hatford Lane.

Joseph observaba impasible la calma con la que estaban trasladando a su hermano, se dio cuenta de que la ambulancia tenía unos ganchos que servían para sujetar la camilla. Candice le apretaba la mano con fuerza. Si no fuera por ella, ya se habría derrumbado.

El conde escribió y envió unas notas a Hatford Lane antes de subir al carruaje, tenía que notificar que todos volvían a casa y debía explicar con detalle cuál era el estado de Alexander, de esa forma el doctoro Gilbert y Ermine podrían prepararse mejor para atenderle. 

Subieron al carruaje que precedería a la ambulancia durante todo el camino hasta la mansión. El conde había contratado a muchos hombres para que les protegieran por el camino, pues su hermano no estaba fuera de peligro y él no quería arriesgarse. No harían ninguna parada, tan sólo era poco más de una hora, una hora que iba a acabar con él si al llegar, Alexander ya no respiraba.

—No pienses en eso —la voz de Candice le sorprendió—, estás poniendo esa expresión siniestra —le acarició la mano— está en casa, está con nosotros —y él asintió rezando para que fuese verdad, para que Alexander estuviese a salvo.

Joseph la instó a reclinarse sobre él en el incómodo asiento del carruaje que les llevaba de vuelta al hogar y ella obedeció, se sentía más que cansada, se sentía derrotada y el miedo que se había apoderado de su corazón cuando recibieron aquella misiva en la que les informaban de que Alexander había sido descubierto, no hizo más que destrozarle el corazón.

El resto del camino lo hicieron en silencio. Cada uno sumido en sus propios pensamientos, si bien era cierto que poco a poco se habían ido acercando el uno al otro por el mero hecho de buscar consuelo a través del tacto, aunque sólo fuesen las caricias producidas por el vaivén del carruaje.

En cuanto enfilaron el sendero de acceso a la mansión, Candice comenzó a respirar con cierta facilidad, tenía una fe ciega en su amiga Ermine y en su padre, que le había salvado la vida a ella cuando su hermano, que se había convertido en ladrón, la había agredido hasta destrozarle la muñeca.

En cuanto los caballos se detuvieron, saltaron del carruaje sin tener en cuenta las buenas formas, no había tiempo para eso, tenían que poner a Alexander a salvo. Un grupo de seis hombres trasladó la camilla donde el joven estaba inconsciente hasta el segundo piso, donde entraron en una de las habitaciones que había sido acondicionada para que el joven pudiera estar mientras se recuperaba de sus heridas.

Hatford Lane jamás les había parecido tan segura.


Capítulo 2

 

 

Allí les esperaban impacientes, el doctor Gilbert y su hija Ermine, los condes de Tillshire con su hijo y por supuesto, el marqués de Kerinbrooke.

En cuanto cruzaron las puertas una cacofonía de voces les aturdió y ocultó las fuertes pisadas de aquellos hombres que guiaban la camilla en la que descansaba Alexander. Larson encabezaba al grupo guiándoles hasta la habitación que se había preparado para que el doctor y su hija pudieran ocuparse de las heridas del joven.

Los ánimos de todos ellos eran dispares.

Joseph sólo se permitió un instante de consuelo en un sentido y breve abrazo con su padre, Candice cogió en brazos a su hijo que permanecía en brazos de Claire y sollozó desconsolada. La condesa de Tillshire se acercó a ellos y les rodeó en un fuerte abrazo lleno de esperanza y cariño.

—Yo me ocuparé de todo —William abrazó a su primo y asintió con un gesto mientras Joseph subía los escalones de dos en dos.

—Ya estáis aquí hija —Eliseo abrazó a Candice y ella volvió a llorar.

—Hicimos lo que pudimos —sollozó la condesa, Sylvester sintió su tristeza y también lloró.

Candice se apresuró a sofocar el llanto de su hijo y le estrechó entre sus brazos con todo el amor de su corazón.

—Ya está mi amor —le arrulló—, te he echado muchísimo de menos mi pequeño ángel.

El niño parecía comprender a su madre porque le acarició la cara y se tranquilizó.

Lucinda se acercó a su señora y se permitió el lujo de abrazarla suavemente.

—Gracias a Dios que han vuelto milady —Candice le dedicó una sonrisa y la joven se limpió los aguados ojos.

—Debo subir —Candice le dedicó una mirada a su amiga y esta comprendió, cogió a Sylvester en brazos.

—Nos quedaremos aquí —le prometió Claire—, para todo lo que puedas necesitar, te lo ruego, acude a nosotros.

La condesa de Hatford no pudo pronunciar una palabra, miró a su amiga y salió corriendo escaleras arriba.

El marqués estaba a punto de derrumbarse. Ver a su hijo pequeño inconsciente, lleno de golpes, cortes y moratones era más de lo que su corazón podía soportar. Ermine le observó y con una amable sonrisa en el rostro, se atrevió a enlazar su mano con la del marqués en un intento de consolarle silenciosamente.

—Eres tan dulce —la voz del hombre estaba rota, igual que los corazones de los presentes, pensó Ermine.

—Se va a recuperar —aseveró—, se trata de Alexander —sonrió—, es invencible.

—Más nos vale hija… más nos vale.

Y Ermine supo que tenía razón. Habían intentado seguir adelante con sus vidas, pero la ausencia de Alexander les había robado un pedazo de sus almas a todos. Joseph se mostraba cada vez más iracundo con todos, sólo respetaba a Candice, la cual había llorado durante días cuando las cartas de Alexander dejaron de llegar. Las esperó durante meses, hasta que finalmente se convenció de que no llegaría ninguna misiva más. Aquél día se refugió en su salita personal y solicitó que nadie, ni siquiera su marido, la molestase. 

Habían intentado resistir rodeándose de sus amigos y por norma general, solían conseguirlo, sin embargo, ambos portaban los signos de la preocupación extrema y la intranquilidad del alma. Claire había resultado ser un apoyo vital para la condesa y Ermine también se aseguraba de pasar con ella todo el tiempo que podía llenándole los oídos con todos aquellos chismes que conocía, cualquier cosa era válida para despejarles la cabeza.

Eliseo, el marqués de Kerimbrooke, se había refugiado en su trabajo en la Cámara de los Lores, no había abandonado Londres desde entonces, tan sólo en contadas ocasiones para ir a ver a Sylvester y cuando llegó la misiva cifrada que Joseph envió para informarles de que habían encontrado a Alexander y que todos volvían a casa.

El doctor Gilbert, que también había recibido una carta del conde, hablaba incesantemente del estado de salud del joven, pues en dicha misiva, Joseph no había escatimado en explicar con detalle la mayoría de las lesiones que había sufrido bajo tortura.

Y Ermine esperaba a encontrarse completamente sola en su habitación para enterrar la cabeza en la almohada y llorar hasta quedarse dormida. Había vuelto a Londres hacía algún tiempo pero se había quedado en una de las residencias de su amigo el duque de Harlow porque necesitaba recomponerse y hacerse a la idea de volver a verle, pero cuando llegó a Lakesbury, su padre la informó de que Alexander se había unido a un grupo de hombres de élite al servicio de Sir Roger.

Se pasó las siguientes semanas intentando descubrir información sobre ese hombre.

Sí, la marcha de Alexander les había afectado a todos.

Ermine siguió a su padre en silencio mientras se mordía con fuerza el interior de la mejilla. Debería haber estado preparada para verle de nuevo, Dios sabía que había pensado en él día y noche y que por su mente habían pasado todo tipo de ideas, tuvieran lógica o no, no dejaba de pensar en él, incluso se había entrevistado con algunos militares a los que prácticamente había interrogado sobre el grupo secreto del que Alexander formaba parte, pero su ansiedad empeoró cuando esos militares la miraron con desconfianza y más de uno le aconsejó que se alejase de cualquier hombre que estuviese relacionado con Sir Roger.

Incluso su amigo el duque, emparentado con el duque de Cornualles, había intentado convencerla de que se olvidase de él para siempre, pues según le dijo, un hombre que elige ese tipo de vida, es un hombre que no tiene nada por lo que volver a casa. Pero ella jamás había podido olvidarle, ni siquiera en sus horas más oscuras, ni siquiera cuando todo lo que le quedaba en la vida era dolor y desesperación, el recuerdo de Alex permanecía en su mente y en su corazón como un fuego latente, a veces con una llama más brillante que otras, pero siempre presente.

Pero nada podría haberla preparado para verle así, estaba excesivamente delgado, pálido, tenía el pelo muy largo, barba de varios meses, las uñas destrozadas y los dedos ensangrentados, sólo le cubrían las caderas lo que parecía ser un chal de mujer. Los pies los tenía destrozados. No era capaz de imaginar cuánto dolor había soportado ya que daba la impresión de que no tenía un sólo hueso intacto en todo el cuerpo.

—Voy a quedarme con vosotros —anunció Joseph, pero miró a su esposa y ella asintió para después salir de la habitación.

La puerta se cerró delicadamente en contraste de todas las tumultuosas emociones que les embargaban.

*  *  *

—¡Santo cielo! —exclamó el doctor una vez que estuvieron a solas—, ¿dónde le habéis encontrado? —le preguntó al conde.

—Estaba en una jaula —su voz era apenas un murmullo.

—Ermine —miró a su hija—, ¿puedes continuar? —ella era consciente de lo que le estaba preguntando en realidad y necesitó unos segundos para poder responder como la doctora que era.

—Por supuesto —miró a Joseph—, en Francia e Italia, estudié con cuerpos humanos de varones.

—Cúrale —había tanto de súplica en esa orden que a punto estuvo de echarse a llorar.

Sin embargo, lo que hizo fue remangarse y quitar el chal que le cubría las caderas y parte de los muslos para descubrir que los que le habían retenido eran unos desalmados.

—¡Jesús! —Joseph estaba a punto de vomitar.

Pero ni el doctor ni su hija se preocuparon por él. Aunque Alexander estaba inconsciente, decidieron administrarle un fármaco para asegurarse de que no despertaba, les esperaban días muy duros por delante.

Lo primero que hizo Ermine fue lavarle todo el cuerpo, así podrían evaluar correctamente las heridas. Le había sorprendido que en la habitación hubiese una cantidad ingente de calderos con agua caliente, así como muchos paños prístinos cuidadosamente colocados en una mesita, había varios tarros de miel y un tazón aún hirviendo de lo que ella pensaba que era té de corteza de sauce blanco a juzgar por el olor. Hasta que recordó que el conde había enviado varias cartas para que lo tuvieran todo preparado a su llegada, o quizá era que todos ansiaban la vuelta de Alexander.

Una vez que terminó, le indicó a su padre que iba a proceder a curarle los cortes y magulladuras de la cara que aún no habían sanado, él comenzaría por los pies. Tenía que mantenerse firme y aunque le costó algunos instantes, consiguió centrarse y obligar a su mente a no pensar en él como en Alexander, sería mucho mejor que tan sólo le viese como a otro paciente más. Y al final, tras un hercúleo esfuerzo, lo consiguió.

Así, casi tres horas más tarde, apenas habían avanzado. Alexander tenía la cara tan hinchada que daba la impresión de que tenía los pómulos y la nariz rotas, por lo que Ermine tuvo que realizar una delicada exploración que al final determinó que aunque sí le habían roto el tubo nasal en al menos dos ocasiones, los pómulos sólo estaban fisurados. Utilizó toda su fuerza de voluntad para comenzar a curarle.

Lo peor llegó cuando exploraron el brazo izquierdo. Se lo habían roto tantas veces y no se lo habían colocado bien que dudaron si podrían salvarlo siquiera. Le explicaron al conde lo que debían hacer y le instaron a que se fuese de allí y alejase a toda la familia.

Joseph se mantuvo firme.

—Es mi hermano, entiendo que debéis volver a romper el hueso por las antiguas roturas para colocarlas, pero os ayudaré, haré lo que sea —ninguno de ellos le había oído jamás semejante tono de voz, era como si no fuese él mismo, una prueba irrefutable de lo mucho que sufría y se culpaba por ver a su hermano en el lamentable estado en el que estaba.

Gilbert no fue capaz de presionarle aún más. Comenzaron a abrir la piel y la carne para exponer el hueso y luego se pusieron manos a la obra. Repararle el brazo les llevó unas ocho largas horas. Cuando terminaron, iban a comenzar con el otro cuando el marqués entró y les ordenó que se fuesen a descansar. No podrían curar a Alexander si se agotaban hasta la extenuación.

La cruda verdad era que no habría soportado ni un solo crujido de huesos más. Había llorado, había rezado y había suplicado a cualquier Dios disponible que ayudase a su hijo, pero todo parecía ser inútil. Los terroríficos sonidos que salían de aquella habitación le perseguirían el resto de su vida.

Varias doncellas se encargaron de aplicar los ungüentos y la miel en las heridas tal y como les ordenaba el doctor que supervisaba todos y cada uno de sus movimientos. Antes de que entraran, Ermine había colocado una gran toalla sobre sus caderas, no podía taparle mucho más, pero mantendría su pudor lo más a salvo posible, nadie más tenía que saber lo que ese hombre ocultaba. Tardaron un día más en terminar de recomponer todas y cada una de las fracturas del cuerpo de Alexander, durante todo el proceso él había estado completamente inconsciente, algo por lo que todos estaban inmensamente agradecidos.

—Milord, si se despierta en las próximas horas tendrá una oportunidad —las palabras del doctor le helaron la sangre a Joseph.

Cuando la casa se quedó en silencio, Eliseo, marqués de Kerinbrooke, se ofreció a pasar la noche velando a su hijo, Joseph asintió con un gesto y se encerró en sus habitaciones, donde su esposa Candice le esperaba con su hijo en brazos. Se desnudó rápidamente y se tumbó en la cama, ella le puso al pequeño sobre el pecho y así durmieron esa noche, con su  hijo entre ellos, piel con piel. Era la única forma de encontrar consuelo, pues con suerte, la calmada respiración de Sylvester atenuaría el resto de los sonidos que aún les retumbaban en los oídos y les rompían el corazón, pensó Candice.

*  *  *

Hacía un día espléndido para cabalgar pensó el joven Alexander. El sol brillaba con fuerza en el cielo y ya que no era verano aún, la temperatura era excelente para dejarse llevar por una veloz carrera. Salvo que todo lo que él podía ver era la ira recorriéndole de la cabeza a los pies. ¿Cómo había ocurrido todo aquello? Por más que lo intentaba, no conseguía una respuesta que le tranquilizase. Se sentó a la orilla del río y permitió que todo aquello que le molestaba, se cerniese sobre él.

No supo cuanto tiempo permaneció allí. Hasta ese momento, el día estaba siendo de lo más aburrido y no estaba seguro del motivo real por el que se había enfurecido tanto, sólo sabía que se había sentido extraño en su propio cuerpo y que necesitaba salir de su casa con desesperación.

Y por eso se había colado en los establos y se había subido a lomos del nuevo castaño que su padre le había regalado no hacía ni una semana, el caballo si bien aún era joven, mostraba un carácter amable y confiado y se dejó montar sin problema por Alexander en cuanto lo intentó.

Confiaban el uno en el otro y eso era justo lo que necesitaba en esos instantes. No es que no pudiese confiar en su familia, sabía que su hermano Joseph arrasaría el mundo entero si a él le ocurriese algo, también sabía que sus padres le querían, simplemente a veces sentía la necesidad de huir y de alejarse de todos.

No entendía bien los motivos, pero sí sabía que cuando volvía a casa, todo iba bien, al menos hasta que esa necesidad de huir le anegaba los pulmones de nuevo impidiéndole respirar.

La soledad le había venido bien, por fin volvía a tener las emociones bajo control, casi podría decir que estaba disfrutando de ese tiempo a solas, en los que lo único en lo que tenía que pensar era en él mismo. Y por eso se dio cuenta de que huía porque no tenía un destino definido. Su padre debía aumentar el patrimonio familiar y proveerles de todo, su madre se encargaba del hogar y de ellos, su hermano sería el próximo había nacido siendo conde y sería el próximo marqués, pero él no tenía nada a lo que aferrarse, no tenía un lugar en el mundo, simplemente existía.

Ni siquiera le importaba haberse caído del caballo y haber rodado por el suelo, al ponerse de pie comprendió que se había olvidado de asegurar la cincha y esta había terminado soltándose. Se había arañado la rodilla y algunas pequeñas gotas de sangre le teñían la piel descubierta y había roto los pantalones. Pero si le dolía algo, era el orgullo, su padre le había enseñado a montar con apenas tres años.

Se dejó caer en el suelo al lado del riachuelo y miró al horizonte, ¿qué habría más allá? ¿Qué ocurriría si se subía de nuevo en su caballo y se alejaba para siempre de esa existencia que no le aportaba nada? Alzó los ojos al cielo claro y suspiró, no podía hacer eso, su madre se moriría de preocupación, su padre se enfurecería y su hermano sufriría.

No tenía un propósito en la vida, pero sí que tenía muchas personas que le querían y a las que él quería. No podía provocarles un dolor y una preocupación así. Cogió aire y lo expulsó despacio, era algo que su hermano hacía cuando quería aclarar las ideas, él hacía poco que había empezado a copiar esa costumbre, la primera vez que lo hizo le sorprendió que funcionase, en esa ocasión, también funcionó. Tendría que encontrar un propósito en la vida, pero tendría que hacerlo cerca de casa.

Sintió un ligero golpe en su hombro y miró al castaño que le miraba con esos enormes ojos negros, y sonrió. No sabía lo que la vida esperaba de él, pero en ese momento tenía a un animal fascinante que se negaba a dejarle solo. Y el mundo volvió a girar en su eje.

La respiración se volvió regular y tranquila, el pulso se ralentizó lo suficiente y por fin podía pensar con claridad. Sí, definitivamente se estaba muy bien sólo. Y sólo pensaba quedarse.

Hasta que sintió la presencia de alguien más a su lado. Un instante después, una preciosa niña de pelo rojo como el fuego de las hogueras, se sentó cerca de él y en el más absoluto silencio, le ofreció una manzana.

Él la miró confuso y ella se encogió de hombros.

—Sé que lo apropiado es algo de té caliente —le dijo ella—, pero como estamos en el bosque y no tengo té… he pensado que esto podría sustituirlo.

—Bien pensado —respondió él cogiendo la fruta que le estaba ofreciendo—, soy Alexander.

Realmente no había entendido lo que ella había querido decir, pero se sentía atraído por su cálida mirada y no quería llevarle la contraria, sólo quería que esa niña se quedase con él.

—Yo soy Ermine.

Se quedaron el uno al lado del otro sin hacer nada más que mirar al frente, pero la tranquila compañía de aquella niña, estaba consiguiendo calmar a Alexander.


Capítulo 3

 

 

Alexander despertó cuando ya estaban perdiendo la esperanza. Se despertó gritando e intentando moverse, sentía un dolor atroz por todo el cuerpo y a punto estuvo de perder la cabeza, primero había atravesado los recuerdos más tiernos que tenía de ella, después había soñado que habían ido a por él, que su hermano le había rescatado y que volvía a casa y sin embargo, sentía que aún estaba atado y que aún le estaban rompiendo los huesos sólo por diversión.

—Shhhh tranquilo Alexander —una dulce voz femenina —abre los ojos despacio, ya he atenuado la luz.

Y todo su ser se estremeció. Él conocía esa voz, había sido… decidió no pensar en eso, simplemente abrió los ojos poco a poco y descubrió una suntuosa habitación apenas iluminada, le parecía familiar pero no podía estar seguro porque hacía años que ya no estaba seguro de nada. Desde luego ya no estaba en una jaula y decidió que eso era algo bueno.

—Tengo mucho do… —en ese momento la vio y fue como retroceder en el tiempo— ¿Ermine?

—Hola Alex —le sonrió y le acarició el pelo con cuidado—, me alegro mucho de que estés en casa.

—¿Es cierto? ¿estoy en casa? —preguntó intentando mantener el miedo a raya.

—Sí, iré a buscar a tu hermano —le apartó un mechón de pelo rebelde—, ha estado a punto de volverse loco, al igual que tu padre.

No pudo decir nada más porque en ese momento la puerta se abrió y la maravillosa Candice gritó de alegría.

—¡Alexander! —se acercó a él y le besó en la mejilla con delicadeza— gracias a Dios… ¡Joseph! ¡Joseph! —los gritos le atronaron la cabeza pero no se quejó. Jamás se volvería a quejar por nada en el mundo. Era maravilloso volver a estar en casa.

Apenas un instante después, su padre y su hermano entraron en tromba en la habitación para cerciorarse de que era real, que Alexander había vuelto a casa y que estaba vivo y ellos le mantendrían con vida.

—Gracias a Dios —no pudo distinguir quién lo había dicho, si su padre o su hermano, sin embargo sí que fue consciente del tono en el que habían pronunciado esas palabras, había tanto alivio en ellas que le hizo sentirse culpable por haberse ido.

Y su aspecto hablaba aún más alto que sus voces. Ambos tenían un aspecto terrible, su padre parecía haber envejecido al menos diez años y Joseph tenía unas oscuras bolsas negras bajo los ojos, la piel cetrina y su mirada estaba apagada.

Quiso preguntar a qué se debía ese estado en ambos, pero no encontró las palabras o la fortaleza para pronunciarlas. Observó a Candice y maldijo en silencio. Su aspecto era tan horrible como el del resto de la familia. Esos preciosos ojos de ella estaban rojos, hinchados y llenos de dolor, sus labios estaban agrietados y su piel era más pálida de lo que recordaba.

¿Qué habría ocurrido en su ausencia? ¿Acaso habían sufrido una desgracia? La culpa comenzó a reconcomerle con dolorosos bocados. Su familia había estado sufriendo y él estaba lejos, no es que pensara que podría haber evitado la desgracia, pero sí que podría haberles ofrecido consuelo y cariño, bien sabía Dios que él tenía de sobra.

A cada segundo que pasaba lamentaba más y más la decisión de enrolarse en una misión para Sir Roger.

La habitación se convirtió en un revoloteo de gente que no paraba de preguntarle cosas, Candice daba órdenes con una sonrisa tan bonita que sentía que efectivamente había vuelto con su familia. Y él quiso sonreír también porque aunque su preciosa cuñada tenía un aspecto lamentable y triste, sonreía y como siempre le ocurría, el mundo se iluminó de nuevo con fuerza porque ella estaba en él y le sonreía.

Intentó volver a ver a Ermine, pero no pudo lograrlo, tenía tantas preguntas sin respuestas que no se sentía capaz de formularlas, al parecer a su familia le ocurría algo similar porque si bien parloteaban sin cesar, no decían nada coherente, o quizá fuese que él no les comprendía porque su mente estaba llena de ideas confusas, recuerdos incompletos y un anhelante deseo de comprobar que no era un espejismo, que Ermine había vuelto. 

Era el caos más absoluto en el que alguna vez se hubiese visto envuelto y a punto estuvo de echarse a llorar por el alivio y quizá fue por eso, por lo que no prestó atención a la extraña sensación que revoloteaba en su mente.

Ermine, que se había retirado a una esquina de la habitación, observaba todo y a todos sin perder detalle de la inmensa y sincera alegría que había envuelto a todos los que residían en esa casa. El corazón le atronaba en el pecho y por primera vez desde hacía diez años volvía a sentir que las mariposas revoloteaban en su estómago con la fuerza de un huracán.

Hasta los sirvientes habían entrado en la atestada habitación para rezar y dar las gracias a Dios porque Alexander había vuelto.

Y ella les comprendía. Era imposible no amarle. Bien sabía Dios que ella llevaba intentándolo más de diez años y cuando volvió a Londres pensó que había conseguido liberarse emocionalmente de él, pero estaba equivocada, lo comprendió en cuanto le vio en aquella camilla, aún inconsciente, él era el único hombre del mundo para ella, sensación que se había agravado en cuanto le vio abrir los ojos.

*  *  *

Con el paso de los días y gracias a una extrema vigilancia por parte de Candice, de Joseph, de su padre y de su primo William, Alexander se recuperaba con un muy buen pronóstico. Al menos físicamente, pues salvo un par de roturas que sí le dejarían secuelas, el resto se iba curando de la forma apropiada.

El doctor Gilbert había ido cada día a verle y le obligaba a tomar caldos de hierbas curativas y a comer todo tipo de alimentos, pero Ermine no había vuelto y él no se atrevía a preguntar por ella, era casi como si hubiese sido un sueño, uno que llevaba teniendo desde los diez años.

Su fiel mayordomo personal se mantenía sereno mientras abría la habitación de par en par, le servía el desayuno y le contaba todo lo que había ocurrido en su ausencia como si en vez de haber ido a entrenarse en diversas técnicas ofensivas y defensivas e infiltrarse en un grupo terrorista, sólo se hubiese ido al extranjero en un viaje de placer. También se ocupó personalmente de afeitarle y cortarle el pelo, así como de aplicarle las diversas cataplasmas que el buen doctor le había recomendado.

—Gracias Giles —le decía cada día y el hombre le miraba fijamente antes de asentir con un gesto apenas perceptible.

Pero Alexander sabía que le había echado de menos y que toda esa atención no era otra cosa que un intento de que las cosas volviesen a lo que una vez fueron. Y él agradecía con toda su alma esas pinceladas de normalidad pues le aportaban una ligera calma a sus inquietudes.

Desde que había despertado, a menudo se sentía vigilado y eso le hacía estar inquieto, además en ocasiones tenía la sensación de que los objetos cambiaban de sitio durante la noche o simplemente desaparecían. Todo ello le mantenía profundamente intranquilo y le estaba amargando el carácter pensó, cuando le gritó a una de las amables doncellas y esta salió llorando de la habitación.

Tardó casi dos meses en poder ponerse de pie con ayuda de las muletas y otras tres semanas en ser capaz de andar por la habitación. Y deseaba andar, se estaba volviendo loco. Y si bien no era de extrañar, tampoco decía mucho a su favor.

Tenía la imperiosa necesidad de poder valerse por sí mismo y dejar de depender de los demás, algunas noches habría jurado que las sombras se movían por el cuarto y le acechaban, por eso le había pedido a su fiel mayordomo Giles, que le llevara dos pistolas cargadas, las cuales aunque estaban ocultas, las tenía a mano.

 El cuerpo le había quedado lleno de cicatrices, pero gracias a un ungüento que Candice le había conseguido, la mayoría de ellas apenas se notaban, todos los moratones se habían curado y el brazo izquierdo aún le molestaba, pero nada que no pudiese soportar. Dios sabía la cantidad de dolor con el que había lidiado durante meses.

Lo que peor había quedado era la cara ya que dos cortes le atravesaban el rostro. El más visible iba desde la base del ojo izquierdo hasta debajo del lóbulo izquierdo, el otro iba desde el labio superior hasta la mandíbula de la parte derecha de su cara.

Se miró una vez más en el espejo e intentó recordar cómo era antes su rostro. Era muy frustrante porque el rostro que veía no era el que él recordaba, no sólo por las cicatrices de los cortes, sino por la vejez que se adivinaba en su mirada, la tensión de sus expresiones y el tono enfermizo de su piel, por no hablar de que no había sonreído ni una sola vez desde que había abierto los ojos.

La vida había continuado sin él y tal y como le explicó su cuñada, todos portaban las cicatrices de sus propias decisiones, aunque no se viesen a simple vista. Se sentó en la butaca que su hermano había ordenado trasladar y cogió de nuevo el pequeño retrato de su sobrino.

—Sylvester Alexander Aldridge —acarició el rostro del pequeño—, vizconde de Pelham —susurró y sonrió—, ¿serás un paladín como tu padre, o quizá un sol radiante como tu madre?

—¿Por qué no bajas y se lo preguntas? —la voz de su hermano le sorprendió.

Observó a Joseph entrar en la habitación, entornó la puerta tras él y se sentó en la cama apoyado en uno de los postes, se cruzó los brazos en el pecho y estiró las piernas.

—Aún no conoces a tu sobrino —le dijo con aire ausente.

—¿Le pusiste Alexander por mí? —le preguntó intentando controlar la emoción.

—Por supuesto —asintió con un gesto— repito, ¿por qué no le conoces aún?

—Porque no quiero ser el monstruo de sus pesadillas —respondió airado—, ¿acaso quieres que traumatice a tu hijo con mi aspecto?

Joseph observó a su hermano pequeño y el corazón se le encogió de dolor. Jamás había entendido esa necesidad que tenía de huir y de alejarse de aquellos a los que quería y que a su vez le querían a él, sin embargo, comprendió demasiado tarde que todos se habían dejado engañar por ese aspecto de joven disoluto de eterna alegría.

—Me preocupa más el hecho de que no conozca a su único tío.

—No puedo Joseph —Alexander se puso de pie y miró por la ventana— no puedo.

El conde se puso en pie también, se acercó a su hermano y le puso la mano en el hombro. 

—Estás en casa Alexander, con la familia —tragó el nudo de emociones— con cicatrice o sin ellas, te queremos y mi hijo no verá las marcas, verá a otro miembro de su familia.

Alexander se oyó salir de la habitación pero no oyó cerrarse la puerta. Desde que había despertado, nunca la cerraban, sólo cuando el doctor practicaba con él las maniobras para eliminar la rigidez de sus huesos y músculos.

*  *  *

—Parece que te encuentras mejor —la dulce voz de Candice le hizo sonreír.

—Sí, lo estoy —soltó una de las muletas y extendió el brazo en un claro ofrecimiento que ella aceptó encantada— te he echado muchísimo de menos —le susurró al oído cuando la estrechó contra él.

—Y nosotros a ti —le miró a los ojos—, no vuelvas a irte por favor, no sé si has encontrado lo que buscabas, pero te lo suplico, no vuelvas a irte y sé que es egoísta por mi parte y que seguramente no tengo derecho a pedirte esto, pero… por favor, te lo suplico, no vuelvas a irte.

—Lo siento —le dijo sin soltarla—, lo siento mucho.

Verla llorar fue realmente devastador. Su corazón se saltó varios latidos para comenzar a latir desaforadamente mientras todo su ser se revelaba, quiso hablar con ella, consolarla, decirle que había sido un estúpido y que jamás volvería a alejarse de ellos, quiso gritar que estar lejos sólo había sido una experiencia que jamás repetiría, quiso decirle un millón de cosas, pero simplemente la estrechó más fuerte contra él y le susurró al oído que la quería de todo corazón.

Las sensaciones que había comenzado a tener al despertar habían ido ganando impulso hasta el punto de que sólo se sentía completamente a salvo cuando algún miembro de su familia se encontraba con él, por eso aprovechaba cualquier excusa para abrazar a su cuñada, ella era como su luz en la oscuridad.

Cuando por fin se separaron, alzó la vista y vio a su hermano apoyado en el quicio de la puerta, tenía los brazos cruzados sobre el pecho y le miraba de una forma extraña, jamás le había mirado así y aunque no se sentía amenazado por él, tampoco le gustaba esa hosca expresión en su rostro. Tardó unos segundos en cambiarla por una sonrisa que jamás le había dedicado, la que usaba para intimidar a los demás.

—Es un milagro verte en pie —su voz le sonaba tan lejana que se sintió herido.

—¡Oh Joseph! —Candice se lanzó a sus brazos y él la sujetó como si fuese lo más valioso de su vida— sé que te lo había prometido —le dijo a Alexander mirándole fijamente—, pero no puedo, no puedo perder a otro hermano, le retendremos si es necesario.

—Lo sé amor mío, le ataremos a la cama hasta que entienda que su hogar está aquí —verles juntos siempre le había dolido, pero ahora, desde que había vuelto a soñar con Ermine, todo era mucho más intenso.

En sueños había revivido algunos de los momentos más bonitos y dulces de su vida y en todos ellos estaba su hermosa pelirroja. Esa misma noche había soñado con un recuerdo en el que hacía mucho que no pensaba, ambos estaban a solas paseando en barca por el lago de la propiedad de los Aldridge, no hablaban, tan sólo permanecían en silencio, él la contemplaba embelesado y ella sonreía ante cualquier cosa que veía. Cuando estaba con ella, el mundo se volvía un lugar extraordinariamente interesante.

Las visitas de su hermano y su cuñada siempre eran iguales, ella le abrazaba con fuerza y se deshacía en lágrimas y Joseph permanecía alejado. No hablaban de nada, simplemente iban todos los días a verle y el ritual se repetía una y otra vez.

*  *  *

Poco después ambos se fueron dejándole de nuevo a solas, tiempo que aprovechaba para inspeccionar la habitación en la que se encontraba y para intentar recordar todo lo que pudiese, estaba convencido de que tanto su padre como su hermano habían evitado que alguien fuese a interrogarle, pero la tregua no duraría mucho más. Sin embargo, los recuerdos que le abrumaron no tenían nada que ver ni con traidores ni con complots.

Tenían que ver con una preciosa niña con el pelo del color del fuego que se acercó a él y le ofreció una manzana. Así había comenzado su historia. Tan sólo tenía diez años y ella apenas ocho, él se había enfurecido con su hermano y con su padre y había salido a cabalgar solo pese a que lo tenía prohibido porque aún no manejaba bien las riendas, pero lo hizo de todas formas y terminó cayéndose del caballo. Y allí estaba, había terminado de lavarse las heridas había conseguido no llorar más por la rabia y la confusión que sentía que por el dolor. Por fin se había calmado lo suficiente como para mantener las emociones controladas.

Y entonces apareció ella. Ermine. Una niña tan dulce que él se enamoró en ese mismo instante.

—Sólo tengo una manzana —le dijo al sentarse a su lado tras las presentaciones.

—¿Y qué haría yo con ella? —ella le miró con el ceño fruncido.

—Comerla —le explicó totalmente seria— así estarás más feliz y no tendrás ganas de llorar.

—No estaba llorando —replicó enfadado.

—Lo sé —se quedó a su lado durante un buen rato en silencio.

—Me he caído del caballo —le explicó cuando lo tuvo a bien.

—Es una suerte que no te hayas roto la crisma —se miraron a los ojos y ambos estallaron en carcajadas.

Desde ese día se habían hecho inseparables.

Se convirtió en algo diferente a una amiga. Ambos se escapaban por las noches para estar juntos. Se tumbaban en el césped a contemplar las estrellas. Y hablaban durante horas. También se hizo amiga de su hermano Joseph y su primo William, por supuesto. Y entre los cuatro eran capaces de desesperar a un santo con sus travesuras, sin embargo, a ella jamás la castigaron y ellos jamás se enfadaban por ello, porque siempre conseguía escabullirse y llevarles pasteles y refrescos.

Todos la adoraban y ella siempre sonreía, pero cuando miraba a Alexander lo hacía de otra forma y sus ojos sólo brillaban para él. Ambos lo sabían.

Su amor fue creciendo al mismo tiempo que ellos, madurando desde la inocencia infantil hasta la dulce sensualidad de los adolescentes y por eso, cuando él cumplió los dieciocho años, ella decidió hacerle el mejor regalo de su vida. Y después todo su mundo se volvió patas arriba de nuevo.

*  *  *

Algo ocurrió en los meses posteriores. Él tenía que irse a Oxford para seguir con su educación, la primera vez que se alejaba tanto de casa y por culpa de las responsabilidades de Joseph, el curso lo comenzaría él sólo. Estaba aterrado, no quería irse y la esperó hasta que no pudo seguir haciéndolo.

Le escribió una carta que ella tardó meses en responder y sólo para decirle que las cosas habían cambiado, que era evidente que ella no entraba en sus planes y que le perdonaba. Él se había puesto furioso. ¿Qué era lo que tenía que perdonarle? Le escribió lleno de rabia que en cuanto terminase los estudios se iría a su Gran Tour y después, si lo tenía a bien, hablaría con ella.

Obviamente no pudo llevar su amenaza a cabo y en cuanto tuvo unos días libres volvió a Lakesbury, pero ella se había ido. Por lo que le sonsacó a una matrona del pueblo, se había ido con una tía a Francia o Italia para estudiar medicina, igual que su padre ya que en Inglaterra no podría hacerlo. No consiguió seguirle la pista y ahí terminó todo lo que habían sido una vez. Con la salvedad de que él jamás consiguió olvidarla y aunque conoció a muchas otras mujeres, tan sólo una le desvelaba por las noches.

Después de eso, ella se había puesto en contacto con él en una ocasión, pero como aún seguía furioso con ella, ni se molestó en responderle. Cada uno había seguido con su vida y Alexander pensó que lo había superado todo hasta que en cierta ocasión fue consciente de que algo oscuro se había apoderado de él, de repente ya nada le importaba lo suficiente como para molestarse en ser mejor, simplemente vivía una existencia tan vacía como lo estaba su corazón.

Y entonces Candice entró a formar parte de sus vidas y su mundo se volvió del revés porque fue mucho más consciente de todo aquello que había perdido y que jamás podría recuperar. Y aunque él no lo creía posible, su corazón se rompió de nuevo.


Capítulo 4

 

 

—Bienvenida —la profunda voz de Joseph sobresaltó a Ermine que se giró bruscamente—, no era mi intención asustarte.

—Perdóneme milord —se ruborizó— esta es su casa —se acercó a él para saludarle apropiadamente.

Cuando Joseph la vio acercarse a él, se apresuró a cogerle las manos y besarla en la mejilla. Y sonrió al verla ruborizarse de la cabeza a los pies.

—Sigues siendo una mujer realmente hermosa Ermine —la joven le miró totalmente arrebolada—, creo que aún no te he dado las gracias por cuidar de mi familia —ella negó con la cabeza intentando controlar las lágrimas.

—Vos sabéis que no son necesarias, yo…

—Lo sé —Joseph le alzó el rostro y la miró a esos brillantes ojos verdes—, no me había dado cuenta de lo mucho que todos te echábamos de menos hasta que volviste a formar parte de nuestras vidas.

Ermine se estremeció ante los recuerdos y ante el profundo cariño que destilaban las palabras del conde. Ella les había querido con todo su ser, su corazón siempre pertenecería a Alexander, pero tanto Joseph como William formaban parte de su alma y ella también les había echado muchísimo de menos, más de lo que se veía capaz de admitir.

Joseph observó a la joven y se dio cuenta de que estaba completamente nerviosa en su presencia y no le gustó ese sentimiento. Habían sido grandes amigos de niños y en su tierna mente infantil, él siempre se imaginó que Ermine se casaría con Alexander, cuando les veía juntos, su alma sonreía. Lamentó profundamente el que ella se fuera al continente.

—Recuerdo cuando éramos niños y nos castigaban, te colabas por las ventanas y nos traías refrescos y dulces —le sonrió y la guio hasta una de las cómodas chaisse longe—, éramos un cuarteto terrible.

—En verdad lo éramos milord —sentía la garganta cerrada ante la multitud de recuerdos que la acosaban día y noche desde que Alexander había abierto los ojos.

—Nunca volverás a llamarme Joseph, ¿verdad? —se levantó para servir dos copas de brandy y le tendió uno de los vasos—, te has convertido en una de las mejores amigas de mi esposa y tú y yo nos conocemos de toda la vida.

—Pero las circunstancias han cambiado —murmuró.

—No tanto, yo sigo siendo conde —se encogió de hombros antes de sentarse a su lado— condición con la que nací.

Ermine rió cantarinamente antes de mirarle a los ojos.

—Echaba de menos ese engreimiento —le dijo con una sonrisa a la vez que intentaba mantener a raya todas sus emociones, aunque no se sentía capaz de conseguirlo.

—Y nosotros te echábamos de menos a ti —repitió él y ese fue el detonante, una lágrima se escapó a su control y Joseph se la limpió cariñosamente— dime, ¿es cierto que le lanzaste una probeta a uno de tus profesores? —decidió cambiar de tema para borrar tanta tristeza de su mirada.

Ella se rió a carcajadas a la vez que asentía con la cabeza.

—Es un médico fabuloso, pero para su desgracia, cree que las mujeres sólo servimos para limpiar cuando él termina —negó con la cabeza— me dijo que si era capaz de hacer algo igual que los hombres, me daría una oportunidad —se encogió de hombros—, le lancé la probeta y le dije: a esto se le llama un ataque de masculina virilidad.

—No tuvo que ser fácil estudiar medicina —Joseph realmente la admiraba por ello.

—No, no lo fue —coincidió Ermine—, me dejaban de lado, no me permitían participar y se esforzaban mucho en repetirme cientos de veces al día que sólo era una estudiante de enfermería.

—Aun así, lo conseguiste —el conde la miraba lleno de orgullo.

—Por supuesto que sí —le guiñó un ojo con picardía— soy demasiado terca, como mi padre me repite a menudo —se encogió de hombros—, no es usted el único que nació con determinadas condiciones.

Joseph reía a carcajadas cuando Candice entró en la biblioteca. Sonrió al ver a su marido reír de esa forma, ella adoraba verle relajado y en compañía de las personas por las que él sentía un cariño especial y Ermine se había ganado ese pedazo de su corazón siendo una niña, pero había conquistado uno aún mayor al hacerse cargo de Alexander y no separarse de su lado. Reconoció para sí misma que ella también la veía con otros ojos desde ese día.

—Es un placer oírte reír querido —se acercó hasta su esposo y le acarició el rostro, después se giró a su amiga—, bienvenida.

—Gracias —la joven se ruborizó.

—¿Qué tal te ha ido por Londres? —le preguntó Candice sentándose en una de las butacas enfrente de ella.

—Muy bien —le sonrió— las mujeres por las que velo son realmente fuertes y siempre me hacen reír. Lo cierto es que las he cogido muchísimo cariño.

—¿Y tu amigo? —le preguntó ladinamente. Ermine se ruborizó aún más.

—Muy bien también, ya sabes que es un poco reservado, pero siempre despeja algo de tiempo para invitarme a comer o a cenar.

—No sabía que tenías una relación con un caballero —Joseph la miró a los ojos—, porque asumo que es un caballero ¿verdad?

Ermine sonrió y le miró con ternura, adoraba la faceta tan protectora de Joseph, desde pequeño siempre fue el encargado de cuidarles a todos y siempre ejerció ese papel con un toque de severidad envuelto en mucho cariño.

—La relación sólo es de amistad —le explicó— pero sí, se trata de un caballero y siempre que está conmigo se comporta como tal.

—Y ese caballero es… —el conde clavó sus ojos en ella.

—Es su amigo y no tienes derecho a interponerte —intercedió Candice, sonrió a su amiga—, ¿o es que acaso me crees tan tonta como para no darme cuenta de lo que intentas hacer? —Joseph frunció el ceño y miró a su esposa— no me pongas muecas, nos conocemos.

Ermine sonrió y adoró aún más a su amiga. Si bien era cierto que ella jamás tuvo miedo de Joseph, tampoco habría sido capaz de hablarle de esa forma y en el tiempo que llevaba con ellos, había aprendido que por muy furioso que pudiera estar el conde, en cuanto miraba a su mujer, sus ojos se llenaban de una luz y un brillo que a ella la hacía suspirar de emoción.

La doncella eligió ese momento para entrar con el servicio de té haciendo que el ambiente se soltase un poco y ella pudiese evitar tener que responder.

—Bien querido —dijo Candice— esta es tu señal para que te dediques a alguno de esos asuntos del condado que tanto te preocupan.

Joseph sonrió a su mujer y se levantó despacio, dejó el vaso de licor en la mesa y la hizo ponerse en pie. 

—Joseph —le advirtió ella que empezaba a intuir lo que estaba a punto de hacer su marido.

—¿Sí Candice? —antes de que pudiese responder, la abrazó con fuerza y la besó de tal forma que a ella se le aflojaron las rodillas.

Ermine les observaba y aunque el decoro decía que como mínimo debía apartar la vista, lo cierto era que no podía hacerlo, aunque eso no impidió ver que la doncella que estaba sirviendo el té sonreía con picardía y les mirara con el rabillo del ojo. Sin duda alguna los condes de Hatford debían protagonizar actos de ese tipo con asiduidad.

—Eres un sinvergüenza —regañó la condesa.

—Y tú eres la mujer más bonita del mundo —la besó levemente de nuevo y salió de la biblioteca con una sonrisa traviesa en los labios.

Candice se quedó mirando como su marido salía de la estancia y cuando la puerta se cerró tras él, suspiró y se dejó caer en la butaca.

Ermine rió a carcajadas y Candice se unió a ella poco después. La doncella las miraba y sonreía para sí misma. Llevaba trabajando para los Hatford poco más de tres años y agradecía a Dios todos los días su buena fortuna, ellos eran unas personas maravillosas y tal y como Lucinda le había dicho cuando entró a formar parte del servicio, se amaban locamente y era de lo más habitual verles en situaciones comprometidas.

*  *  *

Las jóvenes damas comenzaron a tomar el té y a charlar acerca del viaje de Ermine a Londres. Candice adoraba la forma que tenía de expresar sus ideas e idolatraba a la joven por el valor que suponía ir hasta la ciudad, entrar en un salón para caballeros con una reputación más que dudosa y hacerse cargo de la salud de todas aquellas mujeres que trabajaban allí.

A veces fantaseaba con que el duque que era dueño de aquel negocio comprendiese que amaba a Ermine y se casase con ella, pero entonces recordaba a su querido cuñado y se daba cuenta de que aunque era probable que no terminasen juntos, ninguno de los dos sería feliz con otra persona. Ese pensamiento la entristecía. Aún recordaba cómo había escuchado llorar a Ermine escondida en un armario a los pocos días de que Alexander se despertara.

Había querido entrar y consolarla, pero Joseph que también la había escuchado la abrazó fuerte y la llevó hasta sus habitaciones, allí le contó que Alexander y Ermine habían vivido un amor de juventud que les había dejado profundas huellas a ambos.

Candice estaba a punto de hablar cuando Claire entró en la biblioteca con el rostro encendido y el delicado peinado bastante maltrecho. Aunque todas sabían que estaba embarazada, aún no se le notaba lo más mínimo.

—Sois incorregibles —le dijo la condesa a su amiga con una pícara sonrisa.

—Te juro que ese hombre es insaciable —la joven se dejó caer en la misma chaisse longe en la que se encontraba Ermine y la miró con un brillo especial en los ojos— saca tu libreta de notas, tengo un montón de nueva información.

Las mujeres se echaron a reír a carcajadas y durante más de dos horas tan sólo se oían las estruendosas risas femeninas en toda la planta inferior.

Ermine agradecía a sus amigas que se hubiesen ofrecido voluntarias para su estudio. Tal y como había averiguado en Londres en sus anteriores visitas, había un doctor que se estaba haciendo de oro ya que según se decía, había encontrado un remedio infalible para tratar la histeria femenina.

Ella había oído hablar de esta extraña enfermedad que sólo atacaba a las mujeres y dentro de ese sector de la población, sólo se manifestaba en aquellas que estaban casadas. Le había resultado curioso pero no le había prestado atención hasta que en una cena con varios miembros del colegio médico, le habían presentado a este doctor que pronto comenzó a elogiarse a sí mismo y a presumir del profundo conocimiento del cuerpo humano.

Ermine había estudiado medicina en Francia y en Italia. Había sido alumna de los mejores médicos europeos y había acudido a decenas de conferencias, había leído infinidad de libros y por supuesto, había pasado horas y horas discutiendo con su padre sobre medicina, pero jamás se había encontrado con alguien de su gremio que presumiese de aquella manera. Y algo en el malicioso brillo que vio en los ojos de ese hombre la enfureció.

Por eso había comenzado a hablar con las mujeres de vida alegre que ella conocía en el club de caballeros “El Templo”, donde ella atendía a las chicas que entretenían a los hombres mientras estos se dejaban auténticas fortunas en el club de su amigo, el duque de Harlow.

Pero no fue hasta una tarde en la que se sentía extrañamente emocional, que compartió sus dudas con Candice, esta pronto hizo llamar a Claire y desde entonces, una vez al mes, se reunían en casa de una o de la otra y durante horas reían y hablaban de sus experiencias.

Las condesas se habían quedado estupefactas cuando ella les enseñó un trozo de periódico en el que se anunciaba al supuesto doctor milagro, un hombre capaz de curar la histeria femenina, pero más impactadas se quedaron aún, cuando ella les explicó que la terapia que este hombre llevaba a cabo con las mujeres, consistía en subirlas a una camilla, abrirles las piernas e introducir los dedos en su interior hasta que ellas alcanzaban el orgasmo.

—Si Joseph se entera de que tan siquiera conozco a este doctor, es posible que no me deje salir de la habitación en un mes —había murmurado Candice aquella tarde—, ¿en serio las mujeres acuden a él?

—Cuando intenté verle en su consulta, había más de veinte mujeres en la sala de espera —les informó Ermine— y todas estaban ansiosas.

—Bueno, eso puedo comprenderlo —había comentado Claire, lo que arrancó las carcajadas de las chicas.

Ermine las miraba ahora y sonreía por haber sido bendecida con aquellas amistades. Era la primera vez en su vida que podía decir que tenía amigas y disfrutaba de cada segundo que pasaba a su lado, aún no les había contado su más preciado secreto, pero por primera vez en su vida, sabía que terminaría haciéndolo, porque esas mujeres nunca juzgaban a los demás y desde luego la estricta etiqueta de la aristocracia no era lo que regía sus vidas, por mucho que intentasen disimularlo.

Esas extraordinarias mujeres pertenecientes a la alta sociedad habían sido las que le habían dicho muy serias que reírse estaba bien, que la vida era para disfrutarla y que de todo lo que había sucedido con Alexander, lo único que importaba era que estaba en casa al fin y que por abundantes y variadas que fuesen las cicatrices de su vida, había vuelto a su hogar y eso, siempre sería motivo de celebración.

*  *  *

Cuando llegó la hora de la cena, Candice las invitó a quedarse y ambas aceptaron la invitación de la condesa. Ermine adoraba cenar con las dos parejas, eran increíblemente divertidas y ella tenía la oportunidad de contarles algunas anécdotas que hacían sonrojar a los condes.

Sin embargo esa noche fue diferente, pues Alexander había decidido bajar a cenar y les esperaba a todos en el comedor con una sonrisa triunfal en el rostro que ocultaba a la perfección la inquietud que se había apoderado de él desde que se despertó hacía unas horas. Aún se estremecía al recordar que cuando abrió los ojos, una mujer estaba en la habitación observándole, pero cuando volvió a mirar tras encender una de las lámparas, volvía a estar completamente solo.

No lo había soportado más, le pidió a Giles que le ayudase a bañarse y a vestirse y gruñó hasta que todos se convencieron de que nadie le impediría salir de esas cuatro paredes.

—¡Alexander! —Candice se acercó a él y le abrazó por la cintura con fuerza—, ¡cuánto me alegro de verte en pie fuera de la habitación! —le besó con cariño en la mejilla—, ¿te encuentras bien? ¿necesitas algo? ¿quieres que te ayude con alguna cosa? —cuando le vio fruncir el ceño le sonrió divertida—, ¿quieres que deje de hacerte preguntas?

Alexander se rio con ganas y abrazó a su cuñada con un solo brazo pues con el otro se sostenía a la repisa de la chimenea, lo cual le ayudaba a mantener el equilibro, pues aún era muy precario.

—Esto es lo que quiero —dijo a media voz— tener a una bella dama en mis brazos y sólo pendiente de mi persona.

Candice se rio y le besó de nuevo en la mejilla.

—Eres incorregible —le acarició el rostro con tanta ternura que Alexander sintió que su corazón se alteraba— te he echado tanto de menos que a veces me sigue pareciendo un sueño que estés de nuevo con nosotros —se apoyó levemente en su pecho—, no vuelvas a irte por favor —no se cansaba de decirle lo mismo una y otra vez.

Y como siempre le ocurría, quería responder pero no podía. Candice siempre había conseguido alterarle a niveles que apenas podía comprender, no sentía el más mínimo deseo por ella pese a ser una auténtica beldad, pero con ese mirar tan delicado y suave que a él le recordaba a un tranquilo lago en verano, conseguía llegar hasta la parte más oscura de su alma donde las sombras se apoderaban poco a poco de él. Pero cuando la tenía cerca, esa oscuridad que ansiaba conquistarle, se alejaba de su corazón y él podía pensar y respirar de nuevo.

Muchas veces se había preguntado si lo que sentía por Candice podía ser amor, pero la ausencia de lujuria le decía que no, o al menos, que no era el tipo de amor que un hombre sentía por una mujer con la que no estaba emparentado, así mismo tampoco era el tipo de amor que había sentido por su madre o por alguna de las mujeres de su familia. Ese pensamiento le volvía loco y sabía que su hermano a veces pensaba lo mismo que él.

—Me alegre verte en pie —William se acercó a él y le abrazó con cuidado—, es un regalo que estés de vuelta.

—Y a mí me sigue pareciendo realmente extraño verte en esta casa —le dedicó una mueca divertida y su primo se rio— pero realmente celebro que hayáis arreglado las cosas entre vosotros.

—Yo también lo celebro —murmuró el conde antes de dejar paso a su esposa.

—Y tú debes ser la encantadora Claire —la joven se sonrojó— eres aún más hermosa de lo que me habían dicho, lamento profundamente no haberlo apreciado debidamente durante mi convalecencia —se separó ligeramente de la chimenea y se inclinó ante ella— de haber sabido que existías, habría vuelto mucho antes, por cierto, ¿puedo felicitarla por su estado de buena esperanza? —sonrió dulcemente ante el sonrojo de la joven.

—Muchas gracias —se sonrojó violentamente—, estoy ansiosa por abrazar a mi hijo o hija —explicó entre risas— aunque sin duda alguna Candice se quedó corta al describirle milord —volvió a mirarle a la cara— es usted un adulador —se sonrojó más aún.

—Y vos sois una oda a la belleza.

La joven se alejó riendo cuando su marido la rodeó la cintura con los brazos. Entonces sólo quedó Ermine por saludar a Alexander.

El momento se volvió ligeramente tenso cuando ambos cruzaron sus miradas y durante un instante, tan sólo se oía el tintineo de los platos que los criados estaban manipulando. Alexander había tardado días en hacer acopio de valor para preguntar por ella y había sido su padre el que le informó de todo lo relativo a ella, era evidente que el marqués adoraba a la joven, sentimiento que él compartía totalmente.

—Bienvenido al mundo de los vivos —le dijo Ermine acercándose un poco.

—Gracias por traerme de vuelta —Alexander se enderezó un poco y le tendió una mano que ella aceptó—, hacía mucho tiempo.

—Cierto.

Ambos se quedaron en silencio durante unos instantes hasta que Joseph carraspeó y se hizo cargo de la situación.

—Bien querido hermano, si ya has terminado de coquetear de forma tan vulgar con todas las mujeres de la casa —le miró con una ceja enarcada—, tal vez podríamos sentarnos a cenar.

—Yo no coqueteo de forma vulgar, simplemente resalto algo que es un hecho —cuando se separó de la pared que le sostenía se tambaleó pero se repuso con rapidez— eres tú el que alberga en su casa a las mujeres más hermosas de Inglaterra.

Las damas rieron complacidas y los caballeros procedieron a acompañarlas a sus asientos mientras Alexander cogía las muletas que odiaba con toda su alma y se sentó. Estaba justo enfrente de Ermine y como cada vez que la miraba, se quedó sin aliento y le costaba respirar, estar tan cerca de ella y no poder tocarla era como si le rompiesen las costillas de nuevo.

La cena transcurrió entre risas y comentarios sobre las ociosas actividades de algunos de los nobles en la ciudad. Después, las mujeres se fueron a la salita de la condesa mientras los hombres se fumaban un puro y tomaban una copa de licor para reunirse poco después, compartir alguna conversación más y despedirse.

—Larson y Lucinda te llevarán a casa —le dijo Candice a Ermine cuando la abrazaba en la puerta— espero que aprovechases el viaje a Londres para encargar algunos vestidos nuevos y que finalmente coincidas conmigo en que sería maravilloso que nos acompañases al baile de los Stockhouse.

—No soy una dama de la nobleza —le dijo por enésima vez a su amiga—, pero gracias.

—¿Y eso qué más da? —repuso Claire—, yo tampoco.

—¡Tú eres condesa! —repuso enfadado William, pero su mujer hizo un gesto y le besó en la mandíbula.

—¡Oh venga! —protestó divertida—, ya sabes a lo que me refiero, soy condesa porque estoy casada contigo, antes de eso, pese a ser hija de un conde, no era nadie.

—Lo mismo me ocurrió a mí —confirmó Candice—, tú aún no eres de la nobleza querida —hizo tal incapié en la palabra “aún” que Ermine se echó a reir— lo que ocurre es que no has encontrado al hombre que haga de ti una mujer honrada —puso los ojos en blanco mientras hablaba.

Todos se echaron a reír. Todos menos Alexander que observaba la escena y miraba fijamente a la mujer con la que llevaba soñando desde que tenía uso de razón. Una cosa más por lo que hizo bien alejándose de ella. No tenía un título que la elevase al escalón social en el que merecía estar.

—Eres fantástica —murmuró Ermine al oído de su amiga.

Después de eso se giró para subir al carruaje en el que tanto Larson como Lucinda la esperaban con alegres sonrisas en sus rostros.

Poco después los condes de Tillshire subían también a su carruaje y se perdían en la oscura noche camino de su hogar.

—Es maravilloso tenerles tan cerca —suspiró Candice abrazando a su marido.

—Lo es —Joseph la abrazó con más fuerza y la besó en el pelo.

Cuando se giraron para entrar, se dieron cuenta de que Alexander ya se había ido.

*  *  *

Durante los días siguientes Ermine no se atrevió a volver a casa de Candice, ahora que Alexander ya salía de la habitación lo último que ella quería o necesitaba era encontrárselo. La cena que habían compartido había supuesto todo un desafío a su cordura, durante horas había tenido que fingir que no se moría de ganas por perderse en los brazos de Alexander.

Los vívidos recuerdos que tenía de sus apasionados años juveniles la habían mantenido sonrojada toda la velada.

En esos momentos paseaba por el pequeño jardín que rodeaba la propiedad de su padre cuando el carruaje de los Hatford entró en el camino de entrada. Su corazón se alteró de tal forma que apenas era capaz de coger el aire que su cuerpo necesitaba.

La piel se le había erizado y el corazón le golpeaba furioso las costillas. El carruaje se detuvo y ella contuvo el aliento a la espera de que de él, bajase el hombre de sus sueños.

A punto estuvo de bufar cuando fue su amiga la que se apeó con una gran sonrisa. 

Una hora después estaban entrando en la tienda de una de las mejores modistas de la zona donde Ermine sabía que pasaría horas envuelta en cientos de telas mientras la hacían caminar de un lado a otro. No es que la entusiasmase la pompa con la que todo el mundo la trataba cuando Candice iba con ella, pero a fin de cuentas era una mujer y como todas, adoraba olvidarse del mundo mientras elegía diversas telas y diseños para sus futuros vestidos.

Jamás había necesitado tanta ropa hasta que se hizo amiga de las dos condesas, ellas la arrastraban a todo tipo de eventos y juraban una y otra vez que sería un error que la vieran con ropa muy modesta cuando era evidente que su padre y ella poseían dinero suficiente como para comprar algunas chucherías.

Y ella no podía negarlo.

Desde que se habían convertido en los médicos de las altas esferas, invertían menos tiempo en curas y obtenían mejores beneficios.

*  *  *

Ermine no sabía cómo habían conseguido convencerla, sin embargo allí estaba, acompañada por su padre, justo detrás de los Hatford y de los Tillshire a punto de entrar en la casa de los Stockhouse.

Ella les conocía por supuesto, llevaba varios meses tratando a su hija mayor de una afección que sus padres aseguraban que era mortal mientras ella intentaba convencerles de que la supuesta enfermedad de la primogénita era que odiaba al marido que habían elegido para ella.

—¡Ermine! —la vizcondesa la abrazó con ternura—, ¡al fin te has decidido a venir a uno de mis bailes! —exclamó con demasiado entusiasmo justo antes de enlazar el brazo en el de ella y susurrar— han venido unos caballeros excepcionales querida —le guiñó un ojo—, estoy segura de que después de pasar contigo unos minutos, todos quedarán prendados de ti.

La joven sonrió agradecida y dejó que la anfitriona siguiese dando la bienvenida a los invitados. Lo cierto era que todas las damas de la comarca habían decidido que tenían que aunar esfuerzos para conseguirle un marido. Y ella apreciaría sus esfuerzos si tuviese el más mínimo interés en casarse.

En Londres no la invitaban a demasiados bailes, pero en el campo esas invitaciones eran de lo más habitual y aunque ella aceptaba muy pocas, conocía a casi todos los presentes en aquel atestado salón.

Sonriendo a su padre que se movía entre ellos como pez en el agua, en escasos minutos se vio rodeada de un mar de caballeros que se afanaban en competir por sus atenciones. Y a ella le parecería de lo más divertido si su padre no anhelase de verdad verla casada y establecida.

Habían hablado de ello en incontables ocasiones y él juraba y perjuraba que encontraría un hombre al que no le importase que ella fuese doctora, al final ella le abrazaba con fuerza y le aseguraba que lo pensaría, sólo que nunca lo hacía porque era un hecho, sí, los hombres se la acercaban y la encontraban atractiva, pero lo que le proponían poco tenía que ver con el matrimonio o con una vida decente, simplemente asumían que al haberse educado en Europa sus principios morales eran mucho, pero muchísimo más relajados.

Y aunque jamás había aceptado ninguna de esas proposiciones, no podía evitar sentirse ligeramente halagada.

Había pasado mucho tiempo desde que había estado con un hombre y no deseaba repetir la experiencia, sin embargo cuando acudía a uno de esos bailes, disfrutaba de las atenciones que recibía por aquellos que pensaban que podían tener una oportunidad de estar con ella.

No, no pensaba casarse ni convertirse en la querida de nadie, pero tampoco quería renunciar a sentirse una mujer deseada y a disfrutar de la relativa libertad que le ofrecía ser quien era.


Capítulo 5

 

 

—¿Qué tal te encuentras esta mañana? —la pregunta del doctor Gilbert le hizo sonreír—. ¡Ah! es bueno verte animado —le dijo mientras dejaba su pesada maleta en el suelo.

No se sentía animado en absoluto, se había despertado de nuevo poco antes del amanecer y habría podido jurar que había una mujer en la habitación, pero como siempre, cuando él encendía la lámpara se encontraba solo de nuevo. Entonces comprobaba en repetidas ocasiones las armas y después se pasaba horas intentando concentrarse para que nadie supiese la verdad de lo que le estaba ocurriendo. Por lo que para despejar cualquier duda, decidió hacer uso de todo su encanto.

—¿Es consciente de que cualquiera de nuestros criados le traería esa pesada bolsa? —le preguntó con curiosidad.

—¡Hasta tu hermano se ha ofrecido a subirla! —se acercó al joven y le puso la mano en la frente—, ¡cómo si yo no pudiera acarrear mis propias herramientas de trabajo!

—¿Trabajo? —Alexander hizo una mueca—, ¡de tortura más bien! —exclamó mirando falsamente horrorizado al doctor.

Era una muy buena señal que se sintiese lo suficientemente seguro como para bromear al respecto. El doctor se sentía tremendamente orgulloso de él, siempre lo había estado, pero desde que volvió se había pasado muchas noches en vela lleno de preocupación por Alexander. No estaba seguro de qué podría hacer o de cómo podría ayudarle si finalmente las heridas sufridas le habían destrozado algo más que el cuerpo.

Pero cada vez que le veía sonreír, el orgullo y el alivio amenazaban con salírsele del cuerpo.

—No seas quejica —le reprendió con una tierna sonrisa —sabes muy bien que gracias a mí te estás recuperando mejor que si lo hicieras por tu cuenta.

—En eso debo darle toda la razón —concedió.

—¿Estás preparado? —le preguntó mientras retiraba la sábana del cuerpo de Alexander.

—Cómo si tuviese otra opción —respondió con resignación.

Y durante las siguientes dos horas, de la habitación del joven tan sólo salían gritos y gruñidos que al principio habían aterrorizado a todos los que vivían bajo ese techo, sin embargo nadie podía negar la evidencia, tras cada sesión con el doctor, Alexander estaba furioso durante varias horas, pero al día siguiente se movía con más facilidad y con menos muecas de dolor.

Mientras Alexander se incorporaba en la cama y se quitaba la camisa que tenía pegada a la piel por el sudor, observó al padre de Ermine y como le ocurría mil veces al día, sintió la imperiosa necesidad de confesarle todo lo ocurrido entre ellos, pero de nuevo, la culpa y el temor al desprecio del hombre al que tanto admiraba le cerró la garganta.

—Me dijo Joseph que ha comprado la mansión Lockbridge —comentó mientras se ponía de pie.

—Yo no —le corrigió el buen doctor bajándose las mangas de la camisa—, ha sido Ermine —sonrió al pronunciar el nombre de su hija —quiere abrir un hospital para los más desfavorecidos y va a utilizar la casa de invitados para crear una guardería o una escuela, esa parte aún no la ha decidido.

—¿En serio? —preguntó francamente asombrado.

—Sí —el doctor se puso la chaqueta— mi niña es una mujer asombrosa, con el corazón, la inteligencia y el tesón de su madre —Alexander sintió cómo su corazón se saltaba un latido—, y debo decir que gracias a las generosas contribuciones de los Hatford, de los Tillshire y de tu padre el marqués, la venta se ha llevado a cabo sin problemas y además ha sobrado algo para comenzar con las reformas.

—Es un gran proyecto —murmuró Alexander.

—Ciertamente lo es —miró al joven a los ojos—, mi hija pretende compensar al mundo por todo lo que la vida le ha dado, aunque creo que no está teniendo en cuenta todo aquello que le ha quitado.

La sangre se le bajó a los pies. ¿Acaso el doctor conocía la antigua relación que mantuvo Ermine con él? O quizá se estaba refiriendo a otra cosa… pero, ¿qué podría ser?, por lo que él sabía, la madre de Ermine había fallecido cuando ella aún era una niña pequeña y no se había enterado de ninguna otra pérdida en la familia.

—O quizá sea porque apenas tiene pacientes y se siente ociosa —explicó el joven sin perder detalle de la reacción del hombre.

—No lo creo —sacudió la cabeza negando tal posibilidad —mi hija tiene pacientes de sobra para dos vidas, por no hablar de los que heredará una vez que yo falte…

—Algo que esperemos que no ocurra en al menos otros cincuenta años —protestó Alexander.

El doctor Gilbert se rio a carcajadas.

—Eres un adulador joven Aldridge —se acercó a él y le ofreció la mano—, estoy muy orgulloso del hombre en el que te has convertido —Alexander quiso retirar la mano y ocultar su mirada, pero Gilbert no se lo permitió—, no necesitas un título para que todo el mundo sepa lo especial que eres —le miró fijamente—, el mundo necesita más hombres como tú —siempre había podido interpretar sus estados de ánimo.

—No lo creo —protestó.

—No tienes que creerlo —se encogió de hombros—, pero yo sé que es así, todos cometemos errores Alexander —le dijo con un afecto paternal que le llegó al alma— pero es la forma de enfrentarnos a ellos lo que nos define —le apoyó la mano en el hombro—, y yo sé que tú eres un gran hombre y que todos los que te conocemos agradecemos al Altísimo que te mantenga a nuestro lado.

—Siempre me has visto con buenos ojos —Alexander sentía cómo tenía el corazón acelerado y el estómago encogido por las palabras del hombre.

—Siempre te he visto tal y como eres y siempre he sentido un cariño especial por ti —se encogió de hombros—, eres como el hijo que nunca tuve y así se lo expresé a tu padre cuando aún eras un niño.

—Seguro que mi padre se ofreció a cederme a tus cuidados —dijo con una gran sonrisa.

—¡Nada más lejos de la verdad! —rio con ganas el doctor—, me dijo que apreciaba el detalle, pero que tú eras la luz de su vida y que no podría continuar sin ti —el joven abrió los ojos de par en par—, tu padre te quiere tanto como a Joseph, se siente orgulloso de ambos y jamás superaría perderos.

—Eres un buen hombre —le dijo estrechándole la mano— aunque te dediques a la tortura y me hayas convertido en el centro de tus delirios de crueldad.

El doctor se echó a reír a carcajadas y le palmeó la espalda con cariño.

Conocía a los Aldridge desde que eran unos niños, pero le había dicho la verdad, siempre había sentido predilección por Alexander, para él, ese hombre tenía un don muy preciado, era capaz de sacar una sonrisa hasta de la peor circunstancia. Además le había visto convertirse en el gran hombre que era. Él se había sentido muy triste cuando el marqués le informó de que el joven se había alistado con Sir Roger, entendía la necesidad que le había llevado a tomar tal decisión, pero lamentó todo lo que había vivido después.

Bajó las escaleras de la mansión intentando encontrar la forma de comprender por qué no era capaz de hacerles entender que el tiempo pasa más rápido de lo que se cree y que desperdiciar una oportunidad como la que ellos tenían, era un gran error.

Sin embargo también era muy consciente de que si mencionaba algo a su hija o a Alexander, ambos huirían en direcciones opuestas, era lo que llevaban haciendo desde que eran unos jóvenes inmaduros.

*  *  *

Una vez que Alexander se quedó a solas, caminó con las muletas hasta el cuarto de baño, se puso la bata que le cubría por entero, se sentó en un sillón que había mandado poner en aquella estancia y tiró del cordón que avisaba al servicio de que se requerían sus atenciones.

En esos minutos controló su respiración y apenas parpadeó. Cada vez que se quedaba a solas le embargaba una intensa sensación de peligro. Ya estaba convencido de que estaba perdiendo la cabeza por completo, pero no estaba preparado para abandonar la seguridad de tener a Joseph cerca, no es que pudiera hacer nada contra un fantasma si es que era eso lo que era.

Hacía dos noches que había empezado a unir los cabos. A media noche se había despertado con la impresión de que alguien le vigilaba, pero esta vez en vez de girarse para encender la vela, agudizó la vista y estaba seguro de que había visto a una mujer con el pelo tan rubio como el de Suzanne Roch, la preciosa mujer que le había servido de pasaje para entrar en el selecto grupo de Los Elegidos.

Evidentemente había sido una alucinación.

Tal y como ya era costumbre, uno de los lacayos acudió raudo para prepararle la bañera con agua caliente y con las sales que el doctor le había recetado. No es que Alexander no quisiera ocuparse de algo tan nimio, pero aún no se encontraba lo bastante estable como para inclinarse sobre la bañera y abrir el grifo, la primera vez que lo intentó se cayó dentro y pasaron horas hasta que fue capaz de salir de allí.

Se había sentido tan vulnerable que cuando los dos lacayos le encontraron les gritó y amenazó hasta que pudo volver a pensar con claridad.

En su antigua vida se habría bañado a solas, pero ahora las cosas habían cambiado tanto que no se atrevía a hacerlo, por lo que había exigido que el lacayo que tenía el aspecto más fornido se quedase con él y le hablase de todo lo relacionado con Hatford Lane. 

Una vez que todo estuvo preparado, se levantó con esfuerzo y se quitó la ropa, apoyado en las odiosas muletas se acercó a la bañera y poco a poco se fue metiendo en ella gracias a los apoyos que Joseph había ordenado colocar para él.

Se sentía como el inútil que era y ser consciente de que despertaba la compasión de su familia le ponía realmente enfermo. 

Desde que se embarcó con Sir Roger, soñó con convertirse en un auténtico héroe de la patria, en su mente se veía a sí mismo como todo un hombre que conseguía desarticular los malvados planes de aquellos que deseaban que Inglaterra fuese destruída. Sin embargo, los hechos hacían referencia a que tan sólo se trataba de otro niño bien y mimado que había querido jugar con fuego y se había quemado, en su caso, literalmente.

Siseó cuando el agua caliente le cubrió las heridas. Todas ellas ya estaban totalmente curadas, sin embargo, él continuaba sintiendo un atroz dolor sobre su cuerpo y eso le enfurecía en la misma medida que lo entristecía y le empujaba a tomar el camino fácil, sabía que el opio le provocaría grandes tramos de tiempo en los que no sentiría nada, absolutamente nada. Y la tentación era más y más grande cada día que pasaba.

Sin embargo cada vez que sentía que cedía un poco ante la perspectiva de dejar de sentir dolor y de olvidar todo lo que la vida le había arrebatado, pensaba en su hermano y en su padre y volvía a sentir todo lo que sintió cuando todo el mundo creía que Candice estaba muerta y después pensaba en la mujer por la que llevaba suspirando toda su existencia y no se veía capaz de destrozarles de ese modo. De forma que hacía lo que siempre había hecho, sonreía, fingía que todo iba bien mientras las sombras que le arañaban el corazón le desgarraban por dentro.

*  *  *

La recuperación estaba siendo algo más lenta de lo que Alexander había llegado a imaginar una vez que abrió los ojos. Habían pasado cuatro meses desde que su hermano y su cuñada le habían rescatado y le habían llevado de nuevo a casa y cada día les veía sonreírle y mirarse entre ellos muertos de preocupación. Pero esa mañana había sido la gota que colmó el vaso.

Había visto a Candice llorar abrazada a su marido mientras miraba hacia la ventana que daba a su cuarto. Él no quería provocar tristeza en su cuñada, sólo quería verla sonreír y deleitarse con el brillo de sus ojos.

Pero sobre todo necesitaba desesperadamente hacer algo y dejar de sentirse observado cada minuto del día, por las noches apenas dormía un par de horas seguidas debido a la sensación cada vez más acuciante de que alguien se colaba en su cuarto mientras dormía y tampoco llevaba nada bien ver a Ermine paseando con Candice mientras llevaba en brazos a su pequeño sobrino al que aún no había cogido en brazos.

Llevaba tanto tiempo viviendo a través de lo que veía por la ventana que había perdido toda esperanza de poder tener algún día algo parecido a una familia propia.

Y quizá fue esa pérdida de la esperanza lo que le hizo ir a ver a su hermano cuando supo que este estaba trabajando en su estudio. 

—Joseph, quiero volver a mi casa —su hermano se giró lentamente y le observó detenidamente.

—¿Y me pides permiso? —le preguntó frunciendo el ceño.

—No, sólo te informo —se apoyó en el alféizar de la ventana y le miró fijamente—, siento que me ahogo entre estas paredes.

—Teniendo en cuenta que mi casa es más grande que la tuya, encuentro tu observación incongruente —respondió Joseph.

—Sabes lo que quiero decir —Alexander se volvió para mirar por la ventana y observar el jardín que Candice había diseñado, cogió aire profundamente y cerró los ojos un instante—, necesito estar solo.

—Creo que llevas mucho tiempo solo —Joseph sirvió dos copas de brandy y le tendió una de ellas.

Alexander cogió aire con fuerza y lo expulsó lentamente mientras veía a su sobrino moverse torpemente por el jardín mientras un jardinero y dos doncellas le perseguían muertos de risa.

—¿Recuerdas haber sido alguna vez tan inocente? —le preguntó en apenas un susurro a su hermano.

—Sí —respondió Joseph—, cuando mamá aún vivía y corría detrás de nosotros, su risa llenaba el aire e independientemente del clima que hiciera, la luz de su mirada iluminaba más que el sol.

—Cierto —tocó el cristal con los dedos— apenas la recuerdo —cerró los ojos un instante —tan sólo puedo recordar que en una ocasión te perseguía y tú te detuviste a observar la tierra, ella te atrapó y rodasteis juntos por la ladera.

—Yo recuerdo el día en el que naciste —se puso a su lado y miró a su hijo disfrutar de la vida— eras tan pequeño que no me atrevía a acercarme, mamá me miró y dijo: es tu hermano Alexander, la tercera parte de mi corazón —bebió de un trago el licor que se había servido—, siempre decía que su corazón estaba lleno por nosotros, que papá, tú y yo éramos toda su vida.

—Sin embargo se puso en peligro para salvar a su hermana —observó Alexander.

—Por supuesto que lo hizo —concedió el conde.

—Eres igual que ella —miró a su hermano y esperó a que este enfrentase su mirada mientras se bebía de un trago el licor— igual de irresponsable que ella —dejó el vaso en el alféizar con un golpe seco, de repente estaba furioso, muy furioso—, te embarcaste con tu esposa para ir a buscar a tu hermano perdido dejando aquí a tu hijo, ¿cómo pudiste hacerlo? Sabes lo que es crecer sin una madre —se alejó de él y bebió un gran sorbo de whisky directamente de la licorera— y ahora pretendes mantenerme aquí encerrado, ¿qué clase de hombre eres? —lanzó la botella contra su hermano que la esquivó hábilmente—, ¡nos has puesto a todos en peligro!

Tras esa explosión de ira, Alexander se dirigió todo lo rápido que pudo hacia su habitación y cerró de un portazo. La ira se había apoderado de él de tal forma que no pudo controlarla, simplemente se liberó a través de su garganta como si él no fuera consciente de lo que hacía. No quería haberle dicho eso a su hermano y sin embargo, no pudo evitar preguntarse si al haberlo hecho, había liberado un sentimiento oculto en su interior.

Y aunque aún se sentía confuso al respecto, se preguntaba todos los días cómo era posible que su hermano que tenía la vida perfecta con la que él sólo podía soñar, lo hubiera abandonado todo y se hubiera gastado una inmensa fortuna para rescatarle de aquellos que debieron matarle hacía mucho.

Desde que había despertado no se había atrevido a coger en brazos a su sobrino. Creía que nadie se había percatado de ese detalle, pero cuando miraba al chiquillo, algo dentro de él se rompía con tal fuerza que las cadenas con las que reprimía la ira que sentía se destrozaban y apenas podía contenerse, quería lanzar cosas, herir a las personas, salir a correr hasta desfallecer… o mejor aún, quería correr hasta fallecer.

*  *  *

—¿Te encuentras bien? —Candice abrió la puerta de estudio de su marido y se sorprendió con el intenso olor a licor.

—Sí —Joseph no dejó de mirar a su hijo que ahora le miraba a través del jardín— le está costando un poco más de lo que creíamos.

—Quiere irse ¿verdad? —se acercó a él y le abrazó por la espalda.

—Y no sé cómo retenerle —confesó su marido.

—Sabes que te quiero con toda mi alma Joseph —le besó en la espalda—, pero siempre he pensado que eres demasiado protector con aquellos a quienes amas —él se tensó pero ella no le permitió girarse—, ¿recuerdas lo mucho que te enfadaste la primera vez que me viste salir con Sylvester al jardín?

—Era demasiado pequeño —protestó.

—No, no lo era —ella sonrió al recordarlo— yo huí de tu lado y me puse en peligro para protegerte, porque tú no sabes hacerlo, nos proteges a los demás con una eficacia increíble, pero jamás miras por ti —le besó de nuevo y esta vez le instó a que la mirase a los ojos— dime una cosa, ¿te has parado a pensar en cómo se siente?

Joseph negó lentamente con la cabeza perdido en los mares de sus ojos.

—Eliseo me ha contado en qué consistía ser entrenado por Sir Roger —le puso un dedo sobre los labios cuando intentó protestar—, ¿cómo crees que le afecta el hecho de ser preparado por el mejor hombre de Estado y ser apresado? ¿cómo crees que le sienta ser rescatado por su hermano granjero y su mujer? —le acarició el rostro con delicadeza—, ha sufrido tantas torturas que no tiene una parte de su cuerpo sin marcas, sólo han pasado unos meses, dale tiempo, déjale respirar.

—No puedo apartarme de él.

—Y yo no te pido que lo hagas, yo tampoco le dejaré solo, pero sí creo que necesita descubrir de nuevo quién es, porque es probable que lo haya olvidado entre todo el horror y el dolor que ha vivido.

—¿Cuándo te has convertido en una mujer tan sabia? —la estrechó entre sus brazos.

—Paso mucho tiempo con tu padre y con Larson —se encogió de hombros—, escuchar a nuestros mayores y a los hombres que han conocido el dolor de la traición, enseña mucho.

—No me dejes nunca, tú eres mi razón de existir —la devoción y el amor que derrochaban esas palabras la hizo estremecer.

—Siempre me dejas sin palabras —se acurrucó contra su cuerpo—, te amo con toda mi alma Joseph.

Cuando escucharon al pequeño Sylvester llamar a gritos a su madre, ambos condes se separaron con una sonrisa y ella salió corriendo para reunirse con su hijo. El conde les observó detenidamente durante unos instantes y pensó en lo que su hermano le había dicho, no quería reconocerlo, pero una parte de él le daba la razón, él lo había arriesgado todo para ir en su busca y aunque había resultado ser bastante peligroso, jamás se había planteado el hecho de no hacerlo.

Y lo que era peor aún, volvería a hacerlo tantas veces como fuese necesario.

*  *  *

Llamó a Lucinda y esperó hasta que ella apareció.

—¿Qué tal está Rose? —le preguntó y la joven se sonrojó.

—Preciosa milord —sonrió al conde—, no sabemos cómo agradecerles su generosidad para con nosotros.

—Eres la doncella personal de Candice y Larson es mi hombre de confianza, no hay nada que agradecer —se acercó a ella y le cogió las manos—, ¿te estás recuperando bien?

—¿Cómo no hacerlo milord? —la joven se sonrojó aún más pero le miró a los ojos—, usted se ha ocupado de todas nuestras necesidades.

—No —hizo un gesto con la mano—, eso es cosa de tu esposo, Larson es un hombre altamente capacitado para ello, yo simplemente le hice un regalo a mi ahijada.

—Cuando mi esposo me dijo que quería nombrarles padrinos de nuestra hija, le confieso milord que casi me da un vahído —estaba cada vez más nerviosa— jamás podremos agradecérselo lo suficiente.

—Creí que ya habíamos hablado de ello —le limpió una lágrima que escapó del control de la joven—. Rose es de la familia, cómo también lo sois vosotros —la atrajo a sus brazos en un gesto impulsivo—, gracias por cuidar de mi hijo mientras yo arriesgaba nuestras vidas por ir en busca de Alexander.

—Todos los días rezamos agradeciendo que hayan vuelto los tres milord —tuvo la osadía de besarle en la mejilla—, es usted el paladín de la familia y mi señora es el corazón, pero Alexander es sin duda alguna el alma.

Joseph estaba empezando a tener problemas por la intensidad del momento y decidió que ya no podía soportar mucho más, había mejorado mucho desde que conoció a Candice, hace unos años jamás se habría planteado la idea de abrazar a una doncella, pese a que la conocía desde que nació. Soltó a la joven y se alejó un par de pasos de ella.

—¿Podrías decirle a Jonhson que una vez que la estancia no rezume whisky haga cambiar el cristal y la alfombra? —le preguntó girando y dándole la espalda.

—Podría encargarme yo misma de eso.

—¡Ni hablar! —se giró para mirarla fijamente—, no hace ni dos meses que Rose nació, permanecerás descansando y al lado de la niña todo lo que sea posible, si es necesario contratar a más personal, Larson puede ocuparse de ello.

—Milord —protestó la joven—, no puede pagarme un sueldo por cuidar de mi hija.

—Sí que puedo hacerlo —sonrió con superioridad— además, esa niña es mi ahijada, míralo como quieras, pero Jonhson se ocupará de esta estancia y tú te harás cargo de tu hija o llamaré a tu esposo para que te haga entrar en razón.

—Es usted un auténtico ogro milord —Lucinda le sonrió con calidez y le hizo una reverencia— gracias.

El conde la vio salir por la puerta y sonrió. Jamás se había imaginado que podría llegar a ser amigo de las personas que trabajaban para él, pero Candice se había encargado de sacarle de su error y él debía admitir que todo era muchísimo más agradable desde que había cedido a las demandas de su esposa.

Se sentía bien protegiendo a las personas, esa era su naturaleza. Y Lucinda y Larson habían demostrado con creces su lealtad, jamás podría reconocer en voz alta que cuando le presentaron a la pequeña y Larson le ofreció ser el padrino de la niña, su corazón se le había encogido en el pecho y tuvo que reprimir un gemido. Se había sentido tan vulnerable como cuando nació su propio hijo y aunque Candice había hecho un gran trabajo, él aún no sabía lidiar con las emociones debidamente.

Su esposa por el contrario se volvió loca de contenta y corrió a encargar miles de regalos para la pequeña criatura, lo que provocó que la delicada madre llorase durante días y Larson se propuso ser el vigilante de Sylvester. Tenían una relación muy extraña, razonó, pero muy satisfactoria.

Y darse cuenta de eso fue lo que terminó de abrirle los ojos.


Capítulo 6

 

 

Caminó hasta el cuarto de su hermano y abrió la puerta de par en par.

—Vístete para montar, tienes que empezar a hacerte cargo de tus propiedades —le exigió.

—¿De qué demonios hablas? 

—¿Quién te crees que se ha encargado de todas tus asuntos mientras tú ibas a salvar el mundo? —le preguntó con una rabia que no sentía—. ¡Yo! —se acercó a él con airadas zancadas—, ¡y ya tengo bastante de lo que preocuparme! Así que vístete lo más rápido que puedas y vámonos, ya es hora de que te encargues de tu propia vida.

Dicho eso, se dio media vuelta con el corazón latiendo a toda velocidad y cerró la puerta de un portazo.

Se fue a su habitación para ponerse la ropa apropiada y esperó a su hermano en las caballerizas.

—Se oían los gritos desde aquí —Larson se acercó a él sigilosamente.

—Tiene algo de sordera —respondió divertido el conde—, he pasado un rato con tu esposa, está radiante.

—Sí que lo está —se apoyó en uno de los pilares— aunque te agradecería que dejases de mimarla tanto o al final tendré que matarte.

—No es cosa mía —se encogió de hombros.

—Por supuesto que no lo es —respondió divertido—. Candice se ha ido con Claire y con Ermine a ver la mansión —el conde le miró fijamente—, he enviado a cuatro hombres con ellas, tranquilo.

—Te juro que esta familia va a terminar conmigo.

Larson se rio a carcajadas y le palmeó la espalda con confianza, después en un gesto ágil cogió una de las sillas de montar y la puso al lado del semental del conde. Preparó los dos caballos sin hablar más porque conocía a su amigo lo suficiente como para saber que estaba al límite de su resistencia.

Había cambiado muchísimo desde que le conoció siendo un niño, pero había cambiado aún más desde que Candice había entrado en su vida y había desestabilizado todo su mundo. Todos adoraban a la condesa y agradecían al cielo que Joseph hubiese perdido los papeles aquella noche y se hubiese dejado llevar por la lujuria, lo que la obligó a quedarse con él. Ahora veían el amor que se tenían y que destilaban para con todos aquellos que estaban a su lado y debía reconocer que era un placer compartir sus vidas con ellos.

Él mismo había cambiado tanto que apenas reconocería al chiquillo que intentó robarle al marqués de Kerimbrooke y que después se enfrentó con su hijo. Sonrió ante el recuerdo.

Joseph se había convertido en su mejor amigo y él casi le consideraba un hermano, sabía perfectamente cuál era su lugar en el mundo y no ansiaba la vida del conde, sin embargo tenía su plena lealtad.

Lo que sentía por Candice iba más allá de la lealtad, no sabía exactamente cómo describirlo, ella iluminaba las vidas de aquellos a los que tocaba y él se sentía agradecido por ello. Pero cada noche, cuando se tumbaba al lado del amor de su vida, rezaba agradeciendo la buena mano de la condesa, pues sin su intervención, Lucinda jamás se habría casado con él.

Haría cualquier cosa por Candice, no importaba lo que ella le pidiera, lo haría sin rechistar y con una gran sonrisa, por eso le había enseñado a defenderse y había tallado para ella una colección de cuchillos tremendamente afilados y equilibrados, también le enseñó un par de técnicas de lucha que no eran nada apropiadas para una dama de alta cuna, pero Candice tenía la extraña costumbre de ponerse en peligro y él consideraba que era su obligación mantenerla a salvo.

Joseph le había contado como su mujer había matado al carcelero de Alexander y aunque temía la reacción de su amigo, se sintió orgulloso de ella, muy orgulloso. Cuando ambos sonrieron, supo sin lugar a dudas que jamás podrían soportar que a ella le ocurriese algo.

Cuando terminó de ensillar el caballo que usaría Alexander, aún sonreía agradecido con el destino.

*  *  *

Casi media hora después, Alexander apareció en las caballerizas con el gesto serio y apoyándose en dos bastones.

—¿Acaso crees que soy capaz de montar a caballo? —preguntó irritado.

—Si lo prefieres, pido que preparen el carruaje —la mordacidad con la que le respondió su hermano le enfureció aún más— no sabía que te sentías tan… delicado —volvió a burlarse.

—Vete a la mierda —exclamó fuera de sí.

El ataque a su hombría le había destrozado. Rezaba día y noche para que sólo el doctor Gilbert fuera conocedor de hasta qué punto habían destrozado su cuerpo, no soportaba pensar que su hermano sabía que le habían castrado parcialmente. Desde entonces le asqueaba mirarse a sí mismo para comprobar el alcance de los daños, como si su cuerpo se fuese a regenerar y él volviese a ser un hombre. Pensar en ello le revolvió el estómago.

Lanzó los bastones con fuerza en el suelo y cogió las riendas del caballo que Larson le ofrecía. Era la primera vez desde hacía más de un año que se acercaba tanto a uno, no había montado desde hacía tanto tiempo que apenas podía recordarlo.

Un escalofrío le recorrió por entero. Ante él tenía un caballo castaño, una preciosidad se le mirase por donde se le mirase. Un animal que le recordaba a aquél que su padre le había regalado en una ocasión y que él montó en una de sus escapadas, no había apretado bien la cincha y se cayó cerca del río. Ese día conoció a Ermine. Ese día su vida cambió para siempre.

Casi se echó a reír histéricamente. Había vivido situaciones, más de las que le gustaría admitir, en las que había sentido esa sensación con más o menos intensidad. Sí, el día que conoció a Ermine, su vida cambió para siempre, el día que ella se entregó a él, su vida cambió para siempre, el día que supo que la había perdido, también cambió su vida, lo mismo que el hecho de conocer a Candice, de creer que la habían perdido, de haberse alistado con Sir Roger, de decidir subirse a aquel barco que le llevó a un mundo desconocido para él en todos los sentidos y aceptar la misión de desenmascarar a Los Elegidos.

Sí, había muchas cosas que le habían cambiado la vida para siempre, y ahora, ahí de pie frente a un caballo que le recordaba al que tenía cuando era un crío, sentía que su vida seguía cambiando.

Tragando con fuerza, colocó un pie en el estribo y su otra rodilla falló, lo que provocó que terminase con el culo en el suelo mientras el caballo se movía inquieto. Cerró los ojos y apretó la mandíbula esperando las burlas de su hermano y de Larson, pero estas no llegaron.

Simplemente se quedaron allí esperando a que él volviese a levantarse. Le costó tres intentos, pero al final lo hizo.

—¿Puedes ayudarme? —le pidió a su hermano sintiendo la bilis en la garganta—, de lo contrario estaremos aquí toda la vida.

Joseph no dijo una palabra, tan sólo le estabilizó para que pudiese montar en el semental él solo y se aseguró de que no se caía de la silla, después cogió los bastones y los colocó en una de las alforjas.

—Se te ha olvidado montar hermano —le dijo al subir a su propio caballo—, tendrás que practicar más —instó a su caballo a moverse y miró a su hermano— es una suerte que en tu casa tengas animales de sobra.

Alexander no dijo nada, simplemente se concentró en moverse tan lentamente que no se desestabilizase sobre la silla y siguió a su hermano en el más absoluto silencio y a una velocidad que era simplemente vergonzosa.

Fueron al paso durante casi dos horas hasta que llegaron a una extensa finca en la que el terreno se alzaba ligeramente hasta llegar a una mansión de estilo rural que Alexander reconoció de inmediato. Se trataba de una construcción inspirada en los diseños clásicos de la antigua Roma. Y por lo que él sabía, pertenecía a la Corona.

*  *  *

Observó la belleza de las líneas de la edificación y se asombró con el tamaño que tenía. No tenía duda alguna de que se trataba de un palacete rural y aprobó la restauración que estaba siendo llevada a cabo a juzgar por la cantidad de operarios y materiales de construcción que se podía apreciar incluso a esa distancia.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó a Joseph.

—Querías ir a casa y te he traído —le miró por encima del hombro.

Alexander estaba tan confuso que por un momento pensó que se había golpeado la cabeza y estaba soñando, no tenía la más remota idea de a qué se refería su hermano, pues estaba seguro de que cuando se fue con Sir Roger si bien no carecía de fortuna, no era poseedor de semejante mansión.

Observó con detenimiento, comprendiendo que estaba ante una mansión solariega de un elegante neopalladianismo inglés, apreció la simetría en las formas, sin embargo también fue consciente de que ese tipo de villa solía estar unida a algún tipo de título nobiliario y se mantenían vinculadas con dicho título.

Continuaron hasta llegar a los escalones de la entrada principal cobijada bajo un pórtico que recordaba a los antiguos templos romanos, la piedra era de un cálido color miel. Joseph bajó de un salto de su caballo y se acercó hasta él, cogió los bastones de las alforjas y le tendió un brazo, esperó paciente hasta que Alexander se dejó caer y se fundieron en un abrazo lleno de emoción.

—Bienvenido a casa hijo mío —la voz llena de sentimiento de Eliseo recorrió a Alexander—, bienvenido a casa.

—Hola padre —con un gesto se negó a coger los bastones y con paso torpe y descuidado se acercó a él que le abrió los brazos de par en par.

—No te haces una idea de lo orgulloso que estoy de ti —Eliseo abrazaba con fuerza a su hijo pequeño sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho—, gracias a Dios que has vuelto.

Alexander no era capaz de hablar, tan sólo podía sentir como el corazón le martilleaba en el pecho y las orgullosas palabras de su padre le bañaban como agua caliente sobre su piel. Aún tenía dolores y molestias, pero no cambiaría el momento que estaba viviendo por nada del mundo.

—Es una residencia maravillosa —dijo con la voz entrecortada.

—Me alegra que te guste, de lo contrario sería horrible vivir aquí —Alexander miró a su padre y frunció el ceño—, ¿no se lo has contado? —le preguntó el marqués a su hijo mayor.

—No ha estado muy comunicativo —Joseph se encogió de hombros.

Eliseo sonrió y abrazó de nuevo a su hijo pequeño. Sabía que no estaba bien visto que mostrase tan abiertamente sus sentimientos, pero tendrían que matarle para dejar de tocar a su pequeño. Se había pasado el tiempo trabajando y volcándose en el Parlamento para intentar controlar la ansiedad que le provocaba el temor a no volver a verle y ahora que le tenía de nuevo a su lado, por nada del mundo permitiría que volviera a alejarse.

Joseph carraspeó y sonrió pícaramente a su padre. Alexander subió lentamente los escalones que le daban la bienvenida hacia lo que al parecer sería su nuevo hogar. Su hermano y su padre le seguían en silencio.

—Podéis explicarme lo que ocurre cuando lo estiméis oportuno —protestó mientras atravesaban el enorme salón de recepción.

Joseph se rió, le palmeó la espalda y le hizo un gesto para que le siguiera. Su padre iba detrás de él y tampoco soltaba una palabra, Alexander estaba a punto de perder la paciencia mientras sentía que la ira volvía a apoderarse de él.

Por fin llegaron a una enorme biblioteca que tenía estanterías que llegaban del suelo al techo hechas de una madera oscura que brillaba mostrando los diversos tonos caobas, había libros en todas ellas aunque también había muchísimos huecos vacíos que si bien no restaban belleza, sí que provocaban una sensación de estar inconclusa.

En la pared siguiente, un formidable ventanal ocupaba casi todo el espacio. Los cristales brillaban y estaban parcialmente cubiertos con una tela que aunque era liviana, claramente no era el cortinaje habitual.

El suelo era de láminas de madera de roble por lo que pudo juzgar Alexander y se veía extrañamente desnudo ante la ausencia de alguna alfombra que aportara calidez a la estancia.

Un conjunto de sofá y tres butacas con una mesa de té en el centro descansaban plácidamente en la misma pared donde se encontraba la puerta de entrada y en la restante, un ostentoso escritorio a juego con la estantería y un sillón que tenían un aspecto tan solitario que Alexander frunció el ceño.

*  *  *

No estaba seguro de cómo se sentía al estar en esa increíble mansión que según todas las señales, ahora le pertenecía. Por un lado estaba asustado, lo cuál claramente era absurdo, pero era como se sentía, tenía miedo de estar solo, tenía miedo de no tomar las decisiones apropiadas y no ser capaz de conservar sus propiedades.

Se dio cuenta de que llevaba tanto tiempo asustado de sí mismo que ahora le costaba horrores comprender lo que estaba viviendo, por lo que se giró y miró a su padre y a su hermano.

—¿Esta mansión ahora me pertenece? —les preguntó.

—Hijo —contestó su padre—, eres un héroe —alzó la mano cuando Alexander iba a protestar—, sé que no quieres hablar de ello y también sé que crees que no te mereces los honores que te han concedido —cogió aire—, yo soy marqués por nacimiento, tu hermano es conde por nacimiento, pero todo esto… —abrió los brazos para señalar lo que les rodeaba—, todo esto lo has conseguido por tu coraje y valentía, no te haces una idea de lo orgullosos que estamos de ti —Alexander se tensó y todos fueron conscientes de ello, Eliseo tenía la garganta cerrada por la emoción—, mira sobre la mesa —le indicó.

Se acercó cauteloso, según podía ver, tan sólo había un documento sobre el escritorio, ante el gesto de su padre, Alexander se acercó titubeando y lo cogió.

“Por la presente, yo Victoria, reina de Inglaterra, con el apoyo de mi esposo Alberto y en agradecimiento por su valor y coraje salvando nuestras vidas del atentado que destrozaría la Gran Exposición, le hacemos partícipe de nuestro regocijo a través de este presente.

De ahora en adelante, se le conocerá como Alexander Aldridge, I vizconde de Solsbury. Vizcondado perteneciente a Lakesbury y que conlleva Solsbury House vinculada al título, así como todos los deberes, obligaciones y derechos que se derivan de tal nombramiento.

Victoria”.

Alexander leyó dos veces más el papel que sostenía en las manos sin poder creer que estuviera viviendo algo real y no un sueño derivado de su tormentosa existencia. Sin embargo, parecía real.

Confuso y bastante avergonzado, se giró para mirar a su padre y este le hizo una leve reverencia con la cabeza, sin embargo, Joseph no fue tan comedido.

—Ahora eres vizconde, lord Solsbury —le miró fijamente y después le abrazó con fuerza— posees una renta anual, así como varias propiedades a mayores de la que ya poseías.

—¿Es real? —preguntó sintiendo con desagrado que le temblaban las manos.

—Lo es —la voz de Sir Roger le hizo estremecer y consiguió ocultarlo a duras penas— por fin sales del caparazón de protección de tu familia —se acercó con paso firme—, la información que pasaste antes de que te capturaran fue determinante para terminar con una conspiración contra la Corona que hubiera resultado fatídica de haber tenido éxito.

Alexander le miró con los ojos entrecerrados. Su mente era un caos sobre aquella época, si bien recordaba meridianamente clara la tortura sufrida, apenas era capaz de distinguir las caras de aquellos que habían superado el adiestramiento con él. Y tampoco conseguía recordar cómo había sido capturado o por qué, aunque algo dentro de él le decía que sí que había conocido las causas que llevaron a su captura.

—Te aconsejo que te presentes ante el rey consorte y la reina lo antes posible, pues como puedes ver, esa carta está fechada hace más de un mes y no les gusta que les hagan esperar —la voz de Sir Roger le producía un extraño desasosiego.

—¿Has terminado ya? —la voz de Eliseo provocó una tensión en el ambiente—, mi hijo acudirá a la Corte en cuanto sea posible.

—Eliseo —el hombre se giró para mirarle.

—Su gracia si no te importa, Sir Roger —le respondió fríamente el marqués— te llevaste a mi hijo, sabías lo que ocurriría con todos ellos y aun así, te lo llevaste.

—No voy a discutir contigo asuntos de Estado, Eliseo —remarcó el nombre— eres marqués, pero yo soy consejero principal del reino, no intentes intimidarme con tus títulos —saludó con un gesto a Alexander y ni se molestó en mirar a Joseph— tu hijo es un valiente que ha vuelto del infierno para salvar a su reina, yo le he convertido en un héroe, que nunca se te olvide —le escupió con desdén.

Nada más terminar de hablar y antes de dar derecho a réplica, el hombre salió con el paso firme que le caracterizaba, dejando a los tres hombres sumidos en sus pensamientos.

—Tiene razón padre —murmuró Alexander—, debo acudir a la Corte.

—Te acompañaré —se ofreció Joseph, pero Alexander se negó con la cabeza.

—No —los hermanos se miraron fijamente—, creo que ya es hora de que empiece a recuperar mi vida.


Capítulo 7

 

 

Ermine se encontraba frente a la mansión que gracias a la inestimable ayuda del marqués de Kerimbrooke y de su primogénito había podido comprar. Bueno, siendo sincera consigo misma aún le debía mucho dinero al banco, pero al menos no se habían negado y dado que las almas caritativas que se ofrecían a ayudarla crecían día a día, era bastante optimista respecto a poder saldar todas sus deudas.

Era un lugar magnífico, no solo por su ubicación, que estaba a poca distancia del pueblo principal, sino por la disposición de las habitaciones, los jardines, así como los diversos salones que ella soñaba con transformar en aulas para abarcar todas las áreas del conocimiento a las que pudiese acceder.

Para su gran alegría, el señor Landigham se había ofrecido voluntario para ser el profesor de canto de las jóvenes que estuviesen interesadas y tres institutrices de Londres habían llegado solicitando tan sólo alojamiento y comida a cambio de ayudarla con los quehaceres.

Por supuesto, era consciente de que sus amigas y sobre todo sus maridos estaban detrás de toda esa ayuda desinteresada, pero aunque le picaba el orgullo no era tan estúpida como para rechazar dicha ayuda. Lo más prudente era aceptarla dando las gracias y rezar cada noche para que llegara el momento en el que fuese capaz de mantener su gran proyecto por sus propios medios.

—Es un lugar maravilloso —la cantarina voz de Candice la hizo sonreír—, estamos muy orgullosas de ti Ermine —se acercó a ella y la dio un beso en la mejilla, Claire la imitó—, también queremos ofrecernos para ayudar en lo que estimes oportuno, ya sabes que Claire va todos los martes a leer a los niños y ellos la adoran, sería extraordinario tenerles a todos aquí.

Ermine tragó con fuerza para retener las lágrimas.

—¡Estás increíblemente hermosa! —le dijo a Claire con una sonrisa, después las miró a ambas—, ¿cómo podría pediros algo más? —les dijo con la garganta cerrada— sois como mis hadas madrinas que hacéis realidad mis sueños.

—Has demostrado ser alguien imprescindible en nuestras vidas —respondió Claire mientras se acariciaba lentamente su abultado vientre—, yo aún recuerdo lo perdida que estaba hasta que tú apareciste —le apretó las manos—, nosotras venimos de lugares horribles donde no teníamos nada, cierto que tuvimos la enorme fortuna de conocer a nuestros maridos, pero somos conscientes de que no todas las mujeres tienen esa oportunidad.

Los ojos de Ermine se llenaron de lágrimas y empezaron a correr por su rostro antes de que pudiese ocultarlas. 

Las condesas se miraron asustadas, pues nunca habían visto a su amiga en una situación tan vulnerable y Claire, que no soportaba verla sufrir decidió cambiar de tema.

—¿Has pensado ya cómo vas a llamarla?

Ermine lloró más desconsoladamente aún y se lanzó contra ella pidiendo un abrazo que las condesas no dudaron en ofrecerle. Ninguna sabía qué era lo que estaba destrozando el corazón de su amiga, pero rezaron para ser capaces de aliviarle el dolor que portaba.

Cuando por fin se calmó, aún abrazada a sus amigas, suspiró profundamente y después clavó sus ojos en el perfil del edificio con el sol a sus espaldas. Sí, sería un precioso homenaje.

—Elinor Gilbert —suspiró profundamente antes de enfrentarse a las inteligentes miradas de las condesas—, algún día os contaré quién era, pero hoy no, por favor, hoy no me preguntéis.

Las mujeres asintieron en un pequeño gesto y la abrazaron con fuerza por la cintura mientras observaban cómo poco a poco el gran proyecto de su amiga iba tomando forma.

*  *  *

Tras la tarde tan emotiva que había pasado Ermine, decidió declinar la invitación de Claire para cenar en Tillshire Manor y se quedó en casa esperando a su padre. Últimamente este pasaba mucho de su tiempo libre con la curandera gitana a la que había conocido hacía muchos años y en verdad a ella le agradaba mucho la mujer.

Había comprado una pequeña casita a las afueras de Lakesbury porque según les había explicado, aunque adoraba la vida nómada, ya era demasiado mayor para enfrentarse a aquellos que no aceptaban su forma de vida y estaba convencida de que si se establecía, todo sería más fácil.

Por lo que le había contado su padre, Shailai había tenido ciertos problemas al principio, pero ahora la mujer aseguraba que poco a poco la aceptaban en la zona y que incluso algunas mujeres habían ido a visitarla y a pedirle consejo.

Ermine se alegraba mucho por su padre, sabía que jamás amaría a otra mujer como había amado a su esposa, pero esperaba que esa amistad que tenía con la curandera le aportara la paz que tanto le había faltado.

Se sentó frente al fuego con un libro entre las manos y esperó paciente hasta su padre llegara.

—Tan preciosa y curiosa como siempre —el doctor se acercó a su hija y la besó en la frente—, ten —se sentó a su lado.

Le entregó una preciosa flor de Hemerocallis que provocó que su corazón diera un vuelco, se levantó de un salto y abrazó a su padre con fuerza. Era el mejor hombre que ella jamás había conocido, nunca la había juzgado por nada y cada año recordaba la fecha exacta en la que sus vidas habían sido cruelmente destrozadas. Siempre era lo mismo, esa noche, él le llevaba una flor y conseguían a duras penas mantener la calma pese a los recuerdos.

—Te quiero mucho padre —escondió el rostro en el cuello de su progenitor—, gracias por no repudiarme, por no…

—Cariño —el doctor le cogió el rostro y le limpió las lágrimas derramadas—, jamás te juzgaré y jamás podría repudiarte, ¿cómo hacerlo? —la besó en la punta de la nariz— eres mi hija, todo lo que me queda en el mundo y lo más importante que tengo en mi vida.

—Cualquier otro… 

—Yo no soy cualquier otro —la abrazó de nuevo con fuerza—, no te mentiré diciendo que no me llena de tristeza saber que jamás estarás con el hombre al que amas y que has elegido una vida de dedicación y soledad, pero jamás te he culpado por nada y sólo lamento que Elinor no esté entre nosotros.

—La echo de menos papá —sollozó— por ridículo que sea y por mucho tiempo que haya pasado, la echo de menos.

—Claro que lo haces pequeña mía —le acarició el pelo y recordó a su esposa—, yo echo de menos a tu madre cada día y a cada hora.

—Pero es diferente…

—No lo es, Elinor era parte de ti, como tu madre lo era de mí —la estrechó de nuevo entre sus brazos— querida, una vez que alguien se cuela en nuestro corazón, siempre permanecerá ahí, formando parte de nosotros.

—Te quiero muchísimo —murmuró la joven deshecha en lágrimas.

—Y yo a ti mi pequeña —se sentaron juntos en el sofá y el doctor cogió aire para seguir hablando—. Alexander se está recuperando muy bien.

Ermine se tensó de la cabeza a los pies y aunque intentó mantener la compostura, supo que no iba a ser capaz.

—Sé que no quieres que hablemos de él —le cogió una mano entre las suyas—, pero es un buen hombre, cometió un error de juventud y yo…

—Sé que le respetas padre —le miró a los ojos— y lo entiendo, pero no puedo ni siquiera planteármelo.

—Bueno, quizá no tengas que hacerlo —se encogió de hombros—, tengo entendido que ha acudido a la Corte porque tenía una audiencia con la reina —su hija le miró con los ojos muy abiertos— al parecer le han condecorado por su servicio a la Corona y ahora es vizconde —sonrió con cariño, ciertamente quería a ese muchacho.

—Vizconde —suspiró Ermine.

—Sí, ¿acaso no te alegras de su buena fortuna? —le preguntó levantándose del sofá.

—¡Por supuesto que me alegro! —protestó levantándose ella también— se merece todo lo bueno que la vida le depare y estoy segura de que es tremendamente feliz —metió la flor en un jarrón que ya tenía un ramo de flores—. Creo que voy a retirarme padre, no tengo hambre.

Le dio un suave beso en la mejilla y se encaminó a su habitación, se sentía destrozada y ni siquiera entendía el por qué. Tenía que ser porque era el aniversario de la muerte de Elinor, no había otra posibilidad, por supuesto que cualquier buena noticia relacionada con Alexander era algo que la colmaba de alegría, ella jamás le deseó ningún mal. No, su inquietud se debía sin duda alguna al recuerdo de Elinor.

Se tumbó en la cama sin molestarse en quitarse el vestido, un cansancio extremo se había apoderado de ella y no tenía ánimo ni para molestarse en apagar la lamparilla que tenía sobre la mesita de noche.

Y sin embargo no fue capaz de dormir. Dio vueltas y vueltas en la cama hasta que la ansiedad la obligó a levantarse, entonces comenzó a caminar por su cuarto y finalmente decidió hacer una locura como llevaba años sin hacer. Se colocó un grueso chal sobre los hombros y salió por la ventana hacia el patio interior, después trepó por el muro y saltó hasta el camino. Era una soberana estupidez porque nadie la impediría ir a pasear por los alrededores de la casa, pero se sentía tan inquieta que deseaba volver a tener dieciséis años.

Caminó bajo la luz de la luna hacia el bosque, quizá pasar un rato en el claro en el que tanto tiempo había pasado siendo una niña le devolviese algo de calma a su atormentada alma.

*  *  *

Hacía mucho tiempo que Ermine no pensaba en todo lo que había vivido, hacía mucho tiempo que había cerrado esa parte de sus recuerdos, sin embargo, esa noche parecía que el universo entero confabulaba contra ella y las puertas de su memoria se habían abierto de par en par impidiéndola que volviese a cerrarlas.

Miró al cielo y suspiró. Esa noche había luna nueva y el cielo estaba despejado.

Era una noche muy parecida a aquella en la que su vida cambió para siempre. Habían pasado muchos años, pero ella aún recordaba aquél día como uno de los más contradictorios de su vida. Por un lado, la felicidad más absoluta y por el otro, un terror tan vívido que la consumía.

Podía recordar con absoluta claridad como aquel día se había levantado con semejante malestar que apenas podía levantarse de la cama, no obstante, con la ayuda de su doncella lo consiguió, pero poco después el mareo empeoró seguido de unas poderosas nauseas. Fue su doncella quien avisó a su padre.

Ella permanecía en cama con la visión ligeramente borrosa y una sensación de debilidad como jamás había sentido, estaba nerviosa y preocupada, pero no fue hasta que la joven informó a su padre de que llevaba más de un mes sin sangrar que se le ocurrió cuál sería el origen de su malestar.

Su padre la miró incrédulo y tardó varios minutos en reaccionar, no obstante, cuando lo hizo, la trató con la delicadeza y el cariño que mostraba con todos sus pacientes, tras una ligera revisión sacó ese nuevo invento que había adquirido y lo puso sobre su vientre desnudo. Mientras le hacía el reconocimiento, le había hablado de aquél invento, al parecer se llamaba estetoscopio y suponía un avance enorme en medicina.

Ella se había quedado mortalmente quieta y contuvo el aliento hasta que su padre guardó el estetoscopio de nuevo en su maletín.

—Bien —se sentó a su lado y le cogió de las manos—, me hubiera gustado que esto fuese de otra forma, pero lo hecho, hecho está —recordaba a la perfección cómo la había acariciado el rostro—, estás embarazada cariño mío.

La conmoción fue tal que sintió una oscuridad que la acechaba y a punto estuvo de desmayarse, agradeció estar ya tumbada en la cama. Después de esas palabras, su padre comenzó a dictar órdenes a los sirvientes, ella le veía abrir los labios y sabía que estaba hablando, pero no oía nada, no podía pensar en otra cosa que no fuese su nuevo estado.

De pronto, como si la hubiesen disparado, sintió una presión atroz en el pecho y su mente se llenó de miles de preguntas sin respuesta.

“¿Qué sería de ella?”, “¿debía contárselo a Alexander?”, “¿cómo reaccionaría?”, “¿la acusaría de ser una ramera?”, en ese momento un miedo irracional la atravesó y se pasó los siguientes tres días en cama.

Incluso cuando recibió la nota de Alexander informándola de que esa tarde la esperaría para despedirse antes de empezar su viaje hacia Eton, se sintió incapaz de levantarse y obviamente tampoco podía escribirle una nota, simplemente se quedó tumbada mirando hacia la ventana y siendo terriblemente consciente del paso de las horas.

Jamás le había contado a nadie el miedo que había sentido, durante varios días rezó para que todo quedase en un susto, sin embargo, la vida tenía otros planes para ella.

*  *  *

Alexander estaba prácticamente temblando cuando le hicieron pasar a la salita privada de los reyes. Él, como hijo de un marqués, no era la primera vez que estaba en el palacio real, pues conocía a la reina Victoria desde que nació y a Alberto desde que se instaló en Londres, de hecho, tenía una opinión muy positiva de ellos.

No obstante, estaba realmente nervioso por estar allí, pues sí que era la primera vez que no acudía respaldado por su padre.

Un lacayo le ofreció algo de beber y comer mientras sus majestades acudían, pero declinó la oferta, no se sentía capaz de hacer algo más que intentar controlar las acuciantes ganas que tenía de salir corriendo.

—¡Alexander! —la rica y jovial voz de Alberto casi le hizo saltar— vamos amigo, ¿acaso estás nervioso? —le preguntó divertido.

Se levantó torpemente e hizo una reverencia tan profunda que casi tocó el suelo con la cabeza.

—Majestad —saludó al príncipe consorte sin atreverse a mirarle a los ojos.

No sabía por qué se sentía tan cohibido, ¡si incluso había jugado al billar con Alberto!

—Tengo que pedirle disculpas majestad —hizo acopio de valor— temo que mis nervios me jueguen una mala pasada.

Alberto le miró y sonrió.

—Victoria llegará enseguida —le palmeó el hombro con confianza y le instó a sentarse de nuevo— estábamos deseando verte.

—Lamento no haber venido antes, yo…

—Traquilo Alexander —la voz de la reina Victoria era tan suave y melodiosa que le inundó.

Se puso en pie rápidamente e hizo otra profunda reverencia.

—Siempre es un placer verla majestad —ella le tendió la mano y desconfiado le besó los nudillos—, gracias por el honor.

—¡Oh venga muchacho! —le dijo ella—, ¿por qué de repente ese formalismo? —se acercó a él y le abrazó— tenemos mucho que agradecerte —le miró a los ojos—, gracias.

Alexander tragó con muchísima dificultad y tras varios segundos, se sentó de nuevo.

—Imagino que no quieres recordar nada —comenzó Victoria—, y no seré yo quién te obligue a hablar de ello —hizo un gesto y una doncella que había permanecido invisible comenzó a servir el té—, pero debes saber que nos sentimos muy orgullosos de ti —bebió un sorbo de la delicada taza—. Eliseo nos ha mantenido oportunamente informados y debo decir que me pareció una locura que Joseph y Candice fueran a buscarte, pero por otro lado, sabíamos que nadie más que ellos te traerían de vuelta.

—Doy gracias a Dios cada día por tenerles en mi vida —concedió Alexander—, sin embargo ellos no saben nada majestad, según me contó Sir Roger, ellos creían y aún creen que me secuestraron unos traficantes —cogió aire—, ¿hay alguna posibilidad de que pueda decirles la verdad?

Alberto le miró fijamente y luego bebió un sorbo de té, cuando posó la taza sobre la mesa, Victoria y él se miraron a los ojos y ambos asintieron.

—De momento será mejor seguir ocultándolo —Alberto se levantó y cogió una carpeta llena de documentos—, aquí están tus notas cifradas y algunas otras averiguaciones —le entregó la carpeta—.Los Elegidos han llegado a palacio —bajó la voz—, la guardia personal de Victoria mató a uno de ellos que se había colado en sus habitaciones —Alexander se tensó de la cabeza a los pies y la miró a los ojos.

—¿Se encuentra bien majestad? —ella sonrió y le guiñó un ojo.

—Claro que sí —asintió dejando su taza también en la mesa—, cuando le dijimos a Sir Roger que te enviase allí no teníamos todos los datos, pero ahora sabemos algo más —miró a su esposo y este le entregó otro dossier—. Los Elegidos pretender ser descendientes los gobernantes de la Commonwealth —continuó— pero no son más que mercenarios dispuestos a quedarse mi corona.

Sus altezas reales le concedieron unos minutos a Alexander para que revisara parte de la información que mostraban las carpetas que le habían entregado.

Alexander sentía que había algo que no terminaba de encajar en todo lo que él sabía y en lo que le había contado Sir Roger cuando hicieron juntos el viaje a Londres. Pero no terminaba de dar con lo que le hacía desconfiar y eso le provocaba un sentimiento de culpabilidad aún mayor que el que ya sentía.

Observó detenidamente el mapa que se mostraba y asintió con la cabeza al reconocer la construcción donde le habían tenido retenido durante semanas en el corazón de lo que en Alemania se conocía como la Selva Negra.

También reconoció la localización donde le habían llevado la primera vez que estableció contacto con… tenía el nombre en la punta de la lengua pero no terminaba de recordarlo. Sin embargo, mientras leía los nombres de algunas personas a las que él había conocido en su misión secreta, un recuerdo le golpeó la mente con fuerza.

—¿Y la mujer? —preguntó mirando tanto a uno como a la otra—, había una mujer —dejó los informes en la mesa y se masajeó las sienes con fuerza— era una mujer importante en la organización —balbuceó—, pero no recuerdo… no… —se presionó aún más fuerte.

—No tenemos conocimiento de que dicha organización tenga a mujeres en posiciones importantes —replicó Alberto.

—No, no es una dirigente… es… —quería maldecir como un marinero por la frustración que sentía—, no consigo recordarlo.

—No te angusties Alexander —le calmó Victoria, entonces le tendió una carta—, ¿recuerdas si esta es la última carta que nos enviaste?

Alexander cogió el papel en sus manos y lo leyó detenidamente, era su letra, pero por algún motivo no conseguía recordar haberla escrito y aun así no dudó ni un segundo en que lo había hecho y también tenía la certeza de que esas palabras escondían más de lo que se podía leer.

—¿Puedo hacer una copia? —preguntó examinando el documento, los reyes asintieron— ruego a sus altezas que me perdonen —se excusó—, aún tengo lagunas sobre los momentos previos a mi captura.

—Alexander —Alberto se puso en pie y él le imitó—, eres un héroe —le tendió la mano—, le has salvado la vida a mi amada esposa y por ello estoy en deuda contigo, si no recuerdas nada más no te angusties, hemos eliminado a todos los miembros de la organización de Los Elegidos y ahora Inglaterra, Victoria y yo estamos a salvo.


Capítulo 8

 

 

Alexander había vuelto hacía horas de Londres, la despedida de los reyes había sido una dura prueba para él, ellos estaban tan tranquilos respecto a las posibles acciones de Los Elegidos y Sir Roger también estaba convencido de que ya no eran una amenaza, él aún no estaba seguro, pero ante la vehemencia de la reina Victoria y Sir Roger, decidió que seguiría sus consejos. Y el primero de ellos había sido que recuperase su vida y que a poder ser, encontrase a una buena esposa inglesa que le llenase los días de paz y las noches de calor y ternura. Aceptó los consejos con una sonrisa complaciente en el rostro mientras su corazón se desbocaba ante la idea de tener a Ermine como esposa pues era la única mujer con la que podía imaginarse estar casado.

Agradeció las largas horas de viaje, pues le dieron la oportunidad de relajar sus ánimos y calmar a su corazón.

El viaje había sido muy productivo y obtener el reconocimiento de sus majestades le había llenado de orgullo, pero aún tenía que pensar en cómo dedicarse a administrar sus propiedades, porque aunque su hermano había hecho un excelente trabajo, él no era Joseph.

Toda su vida había soñado con tener una casa con un terreno amplio, un lugar al que llamar hogar. Y cada vez que soñaba con ello, se veía a sí mismo al lado de Ermine y corriendo a su alrededor, al menos tres niños o niñas tan hermosos e inteligentes como su madre.

La primera vez que tuvo ese sueño, él tenía apenas diez años y fue antes de que la vida comenzase a darle un golpe detrás de otro. Unos años más tarde, su madre moría a manos de su tío, el padre de William. Después él se fue a la universidad y Ermine se alejó de él para siempre.

Cabalgó a paso lento hasta el bosque y continuó sin fijarse por donde iba, su mente estaba llena de datos, recuerdos dolorosos y metas incumplidas. Su vida era un auténtico desastre y no tenía la menor idea de cómo comenzar a recomponerla. Pero en medio de esa vorágine de emociones, había algo que refulgía con la intensidad de una estrella, durante el viaje de ida y vuelta a Londres y en su estancia en la capital, no se había sentido observado ni una sola vez y no supo como sentirse al respecto.

Se bajó del semental para estirar las piernas y cuando llegó al claro la vio. Y el mundo se llenó de color, como le ocurría siempre que ella aparecía.

Ató el caballo a un árbol y se acercó lentamente, era una preciosidad. Siempre había sido hermosa, pero la edad tan sólo había afianzado sus virtudes y verla allí, en mitad del bosque iluminada por la luna, daba la sensación de estar viendo a un hada del bosque.

—No tengo ninguna manzana que ofrecerte —le dijo en voz baja acercándose a ella.

—Te he oído llegar —observó como se sentaba en el suelo a su lado con dificultad—, imagino que cabalgar hasta Londres y volver ha hecho maravillas con tus lesiones —él sonrió y a ella se le paró el corazón.

—Tu padre me lo hará pagar en un par de días —observó la belleza de su perfil y el estómago se le encogió, su corazón latía a toda velocidad—, hacía años que no venía por aquí —confesó—, ¿vienes a menudo? —ella negó con la cabeza—, entonces es un regalo del destino que nos encontremos aquí.

—No es necesario que me adules —le miró de reojo—, yo no soy una dama a la que tengas que cortejar, ni una mujer a la que puedas seducir —le dijo con una frialdad que caló en lo más hondo del corazón de Alexander.

Ermine no quería ser tan brusca, pero de todos los días que podía haber escogido para cruzarse con él a solas, tenía que ser este precisamente, peor aún, tenía que haber sido cuando más vulnerable y destrozada se sentía. Cuando se oyó acercarse miró y al verle todo su mundo se derrumbó, se había llevado un pañuelo con ella y lo guardó rápidamente, no quería hablar de ello, pero sobre todo, no quería hablarlo con él.

Alexander permaneció en silencio durante unos instantes intentando controlar la agitación de su interior, pero por más que lo intentaba, no era capaz de conseguirlo.

—Me comporté como un imbécil ¿verdad? —ella le miró pero no contestó—, ¿llegaste a perdonarme alguna vez?

Ermine sentía que todo a su alrededor daba vueltas y más vueltas. Desde que se separaron de una forma tan amarga, jamás había vuelto a estar a solas con un hombre que no fuese su padre y jamás, desde que era una chiquilla enamorada, había vuelto a hablar con Alexander de esa forma.

El corazón le aporreaba el pecho y sentía que coger aire que llegara a sus pulmones era una tarea tan ardua que no conseguía concentrarse en nada, tan sólo en la cercanía de ese hombre y en el dolor que le provocaba en lo que se habían convertido.

—Nunca lo comprendí —murmuró la joven intentando calmar el furioso latido de su corazón.

Alexander llevaba toda la vida huyendo de los recuerdos, negándose una y otra vez a reconocer el por qué había hecho lo que había hecho y al mismo tiempo, culpándose y aceptando que había perdido al amor de su vida para siempre.

Cogió aire y levantó la mirada hacia la enorme luna.

—Te oí hablar con las muchachas del pueblo —se pasó una mano por el pelo, alborotándolo—, les decías que esperabas que el hombre con el que te casases te colmase de atenciones y te diese todo lo que necesitabas —tragó con fuerza debido al nudo que tenía en la garganta—, yo era hijo de un marqués, cierto, pero el hijo segundo, sin título ni propiedades y mi padre se negaba a permitirme unirme al clero o al ejército —Ermine le miraba con los ojos como platos— de modo que yo no podía ser el hombre por el que tú suspirabas.

Se quedó en silencio durante unos minutos tratando de descifrar lo que sentía en su interior. Hasta que al final, la ira la dominó.

—De modo que elegiste abandonarme y comenzar tu gran vida —su voz destilaba tanta rabia y dolor que Alexander sintió como si le golpeasen en el estómago.

—No es eso, te pedí que vinieras a despedirme, te pedí que… pero tú no viniste, Dios sabe que te esperé hasta que ya no pude hacerlo más —la miró fijamente—, ¿por qué no acudiste al puerto?

Ermine se estremeció con fuerza y las lágrimas llenaron sus ojos.

—Yo también te pedí que vinieras, te necesitaba —se abrazó las rodillas con fuerza—, no te haces una idea de lo mucho que te necesitaba.

—Tenía que irme —intentó abrazarla pero ella se alejó—, ¿qué ocurrió? —le preguntó sin apenas voz.

La joven no se atrevía a mirarle, sabía que si lo hacía, todo explotaría y no sería capaz de seguir guardando los secretos que le ocultaba a todo el mundo. De modo que respiró despacio.

—Ya no importa ¿no crees? —pestañeó rápidamente para evitar que cayesen más lágrimas—, el pasado es mejor dejarlo atrás.

—¿Y si a mí sí me importase? —le preguntó lleno de temor.

—Le diría que es usted un necio milord —suspiró— no se puede cambiar el pasado, sólo podemos aprender a vivir con él e intentar ser felices.

—¿Y tú eres feliz? —se había percatado de que le había llamado milord y quería explicárselo, pero saber si ella había conseguido superar la separación era todo lo que le importaba en ese momento.

—No lo sé —se encogió de hombros—, hay momentos en los que creo que sí, pero entonces me doy cuenta de que es porque alguien a quien quiero ha sufrido un golpe de buena suerte —parpadeó con fuerza—, en otros momentos creo que jamás volveré a ser tan feliz como lo era antes y otras veces, simplemente ni siquiera me paro a pensarlo.

—¿Y qué te haría feliz? —cortó una margarita del césped y se la ofreció haciéndola sonreír.

—Me haría muy feliz no haber sufrido pérdidas que me destrozaron el corazón, me haría muy feliz tener al hombre al que amo a mi lado y que él me ame de la misma manera… me haría muy feliz poder evitar algunas cosas.

—¿Estás enamorada entonces? —preguntó muerto de dolor.

—Sí —sonrió tristemente—, no sirve de nada negar lo evidente y bien sabe Dios que me he mentido a mí misma lo suficiente como para saberlo. ¿Y vos milord?

—También —ella dejó caer la margarita y él sintió que no podía respirar, tenía que cambiar de tema—, ya te has enterado del gran acontecimiento.

—Sí —no le miró ni un solo instante—, mi padre me dijo que ahora eres vizconde.

—Vizconde de Solsbury.

—Háblame de tu recién encontrado tesoro.

Alexander tuvo que morderse para no gritarle que el único tesoro que él anhelaba era una mujer desesperante, demasiado independiente, preciosa, inteligente y con un corazón noble que le había robado hasta el alma. Sin embargo, ofreciéndole otra margarita, decidió responderle.

—Joseph me ha mostrado la casa principal, es un palacete rural prácticamente unida a las tierras de mi hermano.

—Lo cuál sin duda le hace tremendamente feliz —él soltó una carcajada.

—Jamás lo reconocerá, pero me temo que así es, se ha estado haciendo cargo de mis intereses desde que me fui y bueno, al parecer ahora manejo un patrimonio con el que jamás soñé.

—Me alegro por tu buena fortuna —respondió melancólica, ¡cómo le dolía hablar con él!

—Y yo debo felicitarte por tu gran proyecto —ella le miró brevemente y el creyó que el sol les iluminaba—, tu padre me habló de él, debes sentirte muy orgullosa.

—Bueno —encogió un hombro—, no hubiese podido hacerlo sin el apoyo de Candice, de Claire y de tu padre, todos ellos son… —suspiró— son increíbles.

—Lo sé.

Permanecieron en silencio durante dos largas horas, simplemente el uno al lado del otro mirando las estrellas y siendo conscientes de cada uno de los movimientos del otro.

*  *  *

Para Ermine, no había nada más difícil en el mundo que permanecer al lado del hombre del que llevaba enamorada toda su vida y ser consciente de que si hacía diez años una relación entre ellos había sido imposible, ahora era aún menos probable. Era evidente que la química aún flotaba entre ellos, pero ya no se trataba de su Alex, ahora era lord Solsbury. Y más le valía recordarlo.

Alexander apretaba con fuerza los puños para no abrazarla con tanta desesperación que casi pudiera meterla dentro de su propia piel, sufría con cada uno de sus suspiros y le quemaban las manos por la necesidad de acariciarla, parecía haber pasado toda una vida y aun así, Ermine Gilbert era la mujer más hermosa y excitante del planeta.

—Te estás quedando dormida —le susurró Alexander al oído—, déjame llevarte a casa.

—Sólo si me llevas a caballo —respondió con una sonrisa—, si tengo que andar, me quedaré a dormir en el bosque.

—No sería la primera vez que lo hacemos —en cuanto pronunció esas palabras se arrepintió—, lo siento Ermine.

Ella le miró a los ojos y le pareció ver que la culpa y el miedo se apoderaban de esos ojos de color miel que a ella la volvían loca. ¿Sería posible? ¿acaso después de tantos años, él aún se sentía culpable?

—No me arrepentí —le dijo acariciándole una fina cicatriz de la mandíbula—, nunca me arrepentí.

El corazón de Alexander se detuvo, no estaba seguro de si eran las palabras o la caricia, pero todo su ser se despertó con tanta fuerza que por un momento tuvo la sensación de que jamás había sido torturado, de que jamás se alejó de su lado como el crío irresponsable que era y por un instante, en su mente la vio vestida de novia, recorriendo el altar para unirse a él por toda la eternidad.

—No hice lo correcto —le cogió de las manos—, pero lo haré.

—¡No! —le interrumpió asustada por lo que creía que iba a escuchar—. Alexander, lo que ocurrió entre nosotros fue —tragó con fuerza para intentar controlar las emociones—, fue muy bonito, nuestro primer amor —intentó sonreír, aunque no estaba segura de haberlo conseguido— pero ocurrió hace mucho tiempo y no tendría sentido hacer algo ahora de lo que seguramente te arrepientas mañana.

—Ermine —intentó acariciarla pero ella se apartó.

—No milord —se enderezó rezando por sacar fuerzas de algún lado—, la Ermine del pasado le entregó su cuerpo y su corazón al chico al que amaba más que a su vida —pronunciar esas palabras la estaba matando—, pero yo ya no soy esa mujer y tú tampoco eres ese hombre —se colocó el chal con firmeza pese a lo mucho que le temblaban las manos—, me alegro muchísimo de que hayas vuelto, pero será mejor que no volvamos a vernos a solas.

Sin darle tiempo a replicar, se dio media vuelta y se metió en lo más profundo del bosque.

Alexander sentía que las piernas le estaban cediendo. Ella había sido y aún era el amor de su vida, la única mujer por la que su corazón latía y ella acababa de rechazarle de una forma que era difícil de ignorar. Claro que ¿cómo no hacerlo?

Se había portado como un auténtico sinvergüenza con ella, la tomó sin estar casados, arrebatándole algo que le correspondía a su esposo y solamente a él y después huyó como un cobarde, escondiéndose en Oxford en vez de enfrentarse a la verdad y actuar en consecuencia.

¿Qué había hecho? Una mujer que no era virgen era repudiada socialmente y aunque ella no era una dama de alta alcurnia, las normas sociales se le aplicaban igualmente. Él se aprovechó de ella y la dejó a su suerte. ¿En qué clase de hombre le convertía eso?

Se dejó caer de nuevo sobre el césped.

Ni más ni menos que en lo que era. Un hombre perdido que jamás había hecho algo lo suficientemente bien como para terminarlo como Dios manda. Un hombre que vivía de éxitos parciales con enormes recompensas que no merecía.

Por supuesto que Ermine no quería saber nada de él. Se miró las manos y se desabrochó las mangas de la camisa para observar las cicatrices de sus brazos, ¿qué mujer en su sano juicio le elegiría a él? Y lo peor era que había confirmado uno de sus temores, algo que jamás le diría a nadie.

Le habían castrado parcialmente y le habían quemado la delicada piel del pene, había gritado hasta desmayarse cuando se lo hicieron mientras le interrogaban hasta la extenuación. Pero desde que era capaz de ponerse en pie había sentido que algo iba mal con él y acababa de confirmar que pese a estar con la mujer a la que amaba más que a su vida, ya no era capaz de cumplir.

Le habían convertido en un jodido eunuco.

Apretó los puños y ahogó un grito en el fondo de su garganta. ¿Qué le quedaba ahora? Ahora que le habían convertido en vizconde, ahora que estaba obligado a traspasar su título a un heredero… no sería capaz de hacerlo.

Se agarró la cabeza con las manos y comenzó a enredar los dedos en el pelo, con cada pizca de dolor sentía que se rompía un poco más y a la vez le daba la oportunidad de pensar más claramente.

Tras ajustar en su mente lo que haría, se levantó, se subió a su caballo con cierta dificultad y cabalgó hasta su nueva casa. Aún no estaba lista para ser habitada, pero bien sabía Dios que había dormido en lugares terriblemente peores que en una cama que estaba sin calentar.

*  *  *

Para su sorpresa, cuando Alexander llegó hasta el que sería su nuevo hogar, los materiales de construcción prácticamente habían desaparecido de la fachada y de los jardines delanteros. Se quedó admirando el edificio al menos veinte minutos y cuando estaba intentado decidir si se iba o entraba, la puerta principal se abrió.

Giles se encontraba al otro lado de la puerta y sonrió.

Y Alexander empezó a sentir que a lo mejor sí que podría convertirse en su hogar definitivo.

—Buenas noches milord —sonrió de nuevo y alzó la barbilla, lo que le provocó una carcajada.

—Pareces un pavo real —le dijo entregándole la capa—, ¿Joseph? —le preguntó quitándose los guantes.

—Por supuesto milord, debo decirle que su hermano es terriblemente convincente —el buen hombre guardó todas las cosas de su señor en un armario que le explicó que era provisional—, la casa aún no está lista, pero en cuanto le dedique un poco de tiempo, lo estará.

—¿Sabes Giles? —le preguntó dirigiéndose a la escalera—, deseo que esta se la definitiva.

El mayordomo asintió con un gesto y aunque reprimió la sonrisa de superioridad, no pudo ocultar el brillo de los ojos.

—Le llevaré una bandeja a su cuarto milord, se ha contratado algo de personal, pero aún hay mucho que concretar, su hermano sólo se ha ocupado de lo más básico.

—Muchas gracias Giles —le dijo haciendo un gesto con la cabeza—, por todo.

Alexander subió al que sería su cuarto y observó lo que allí había. Y el alma se le cayó a los pies.

Las paredes tenían un horrible papel estucado de un color azul tan profundo que parecía casi negro, eso dónde no se había ido desprendiendo de las paredes. Los muebles eran peor aún, de un empalagoso color crema envejecido que le daba a toda la estancia un aire de tal abandono que Alexander se sintió tentado a rezar por esa habitación.

—Le prometo que el colchón, las sábanas, mantas y colcha son nuevos milord —las palabras de Giles le tranquilizaron mucho la verdad, no se veía metiéndose en una cama con ese aspecto.

—Me parece que esta propiedad requiere de mucho trabajo —se quitó la chaqueta y se la entregó a su mayordomo.

—Sí milord, sin duda alguna.

—Odio eso del milord —le dijo con una pícara sonrisa—, ¿no podrías volver a llamarme Alexander?

Giles puso una expresión de incredulidad que le hizo reír y no se había dado cuenta de cuánto necesitaba hacerlo hasta ese preciso instante.

—Mañana llegarán cuatro doncellas y cuatro lacayos —Giles le entregó una nota—, esto es de parte de su hermano, me dijo que se la entregase antes de que metiese en la cama.

Alexander continuó desvistiéndose hasta quedarse totalmente desnudo y luego rápidamente se puso un estrafalario camisón que Giles había colocado sobre la cama. Después se sentó en ella y leyó la carta de su hermano.

No se había reído tanto en toda su vida pensó, o al menos, jamás una carcajada le había hecho tanto bien.

“Te aconsejo que empieces a cuidar de ti mismo hermano, pues en cuanto acabes con ese desastre de casa, necesito que vengas a cuidar de tu sobrino para que pueda llevarme a mi encantadora esposa de viaje.

Dulces sueños hermanito.”

*  *  *

Jamás había vivido en un lugar en el que cualquier cosa pareciese estar consumida por el cruel paso del tiempo, sin embargo se sentía extrañamente unido a aquella edificación, era como si al devolverle su antiguo esplendor, él también dejase de estar marcado.

Dado las horas que eran, no podía empezar a sacar todo aquello, pero tomó la firme decisión de empezar con ello al día siguiente.

No tenía la más mínima idea sobre cómo decorar ninguna de las estancias, pero sí sabía que quería aquellos viejos muebles fuera y también renovaría el papel de todas las habitaciones, aunque aún no había decidido ni colores ni texturas.

Sin embargo por aquella noche tendría que servir.

Comprobó con aprobación que algunos de sus baúles estaban en la estancia y aunque no le gustaba tener su ropa en una maleta, sin duda alguna, estaría mucho mejor que en un viejo armario lleno de polillas o algo peor.

Cuando se estaba atando el cinto de la bata, un suave murmullo en la habitación de al lado le cortó la respiración. Caminó despacio y abrió la puerta que comunicaba los cuartos, en ese momento Giles apareció con una bandeja llena de comida, una botella de agua y un vaso. Sonrió, su mayordomo no se había olvidado que sólo bebía vino cuando iba a cenar a casa de otras personas.

—La habitación de la vizcondesa cuando la tenga —le informó con diversión el mayordomo.

Alexander decidió que dejaría pasar la terrible sensación que le rodeaba. Era horrible porque si las cosas seguían así, no podría vivir en aquella parte del país, por lo que seguramente se trasladaría a Londres donde las sensaciones de estar en peligro mortal habían desaparecido.

No obstante no quería quedarse sólo por lo que le pidió a Giles que se quedara con él mientras le dictaba notas sobre los cambios que quería hacer en esa horrible habitación. Pero cuando ya era más que ridículo el tiempo que había pasado hablando sobre telas, cortinajes y muebles, dejó que su fiel mayordomo se fuese y se dispuso a irse a dormir, no sin antes comprobar que tenía las dos armas cargadas a mano.


Capítulo 9

 

 

—No esperaba verte hoy —el saludo de su hermano le hizo sonreír, le dio gracias a Dios por las cosas que nunca cambiarían.

—Tengo un documento que quiero que firmes —Joseph arqueó una ceja y esperó hasta que Alexander le explicara algo más, este se sentó en la butaca frente a su escritorio—, toma —le tendió los papeles.

El recién nombrado vizconde observó a su hermano y rezó agradeciendo haberle tenido en su vida. Joseph era un hombre excepcional, cierto que cometió varios errores cuando se casó con Candice, pero viendo como había manejado él mismo el amor de una mujer, ni le juzgaría ni le culparía. Ojalá se pareciese más a él.

Le vio enrojecer a cada línea que leía y sabía que tendría una de sus habituales explosiones de ira, sin embargo, él estaba decidido a no discutir y también tenía un plan B, si Joseph se negaba, acudiría a Candice. Ninguna mujer se negaría a lo que él le ofrecía.

—¡Te has vuelto loco! —gruñó su hermano—, ¡aquí pone que mi hijo heredará tu título!

—Así es —se masajeó las sienes—, te rogaría que dejaras de gritar, me duele la cabeza.

—Y más que te va a doler cuando te rompa la crisma —sin embargo, bajó el volumen de su voz.

—Joseph —cogió aire y le miró a los ojos—, no puedo tener hijos.

Mentalmente se preparó de nuevo para explicarle a su hermano todo lo que le habían hecho en aquella edificación medieval que poseía cámaras de tortura y unos carceleros con una imaginación inagotable.

—¿Lo dices por la castración parcial? —Alexander se quedó lívido—, te vi el día que te traje a casa —Joseph miró a su hermano que de repente tenía una expresión en el rostro que le asustaba—, hablé con el doctor Gilbert y me dijo que eso no era seguro, que aún podías… ya sabes…

—Basta —Alexander alzó las manos, estaba a punto de vomitar, cogió aire pero no pudo mirar a su hermano—, no sigas —se frotó la cara con fuerza— voy a decir esto sólo una vez y jamás, lo digo en serio, jamás volveremos a hablar de ello —tragó con fuerza para controlar las nauseas que sentía—, al parecer ambos sabemos que ya no soy un hombre, no es necesario fingir algo que no ocurrirá, pero después de que la reina me elogiase como lo hizo, me resultaría terriblemente cruel que mi título volviera a la Corona, por eso se lo cedo a tu hijo a mi muerte, o se lo puedes dar a otro de los hijos que tengas con tu esposa.

—Alexander.

—No, esta conversación se ha terminado —se puso en pie, seguía sin poder mirar a la cara a Joseph—, no me dejáis devolveros la fortuna que costó mi rescate, no me permitís darme a la bebida o estar solo para ver si soy capaz de superar las pesadillas —carraspeó al sentir que perdía la voz— ahora lo entiendo, no soy un hombre.

—Eso no es —se calló cuando su hermano alzó una mano.

—Eso es exactamente lo que es —se abrochó la chaqueta y se dio media vuelta—, firma esos papeles y envíalos a tu abogado lo antes posible.

Salió de la estancia con un paso más firme de lo que sentía en realidad. Rezó para no cruzarse con Candice pues tal y como se sentía, ni su maravillosa cuñada podría controlar la rabia y la furia incontenible que bullía en sus venas.

Cabalgó hasta su nueva propiedad y para evitar pensar en nada se puso a trabajar mano a mano con los obreros, se negaba a tareas nimias. Aún le dolía el cuerpo entero, pero trasladar piedras, madera o cubos era mucho mejor que tumbarse en la cama e imaginar de cuántas formas podría quitarse la vida.

*  *  *

Una semana más tarde, un abogado le entregó un abultado sobre a Ermine y le dio las instrucciones para poder abrirlo.

Con un mal presentimiento, la joven se encerró en una de las aulas que ya estaban totalmente reformadas y abrió el sobre, varios papeles cayeron sobre la mesa, entre ellos un cheque por valor de diez mil libras que le cortó la respiración. También había contratos firmados con hombres y mujeres que se encargarían de las distintas tareas y un documento en el que se le aseguraba que no tendría que preocuparse por gastos como el carbón o la carne que poner en la mesa, que todos esos gastos estaban cubiertos durante el próximo año.

Se le llenaron los ojos de lágrimas y su mente comenzó a funcionar a toda velocidad, ¿quién podría ser ese benefactor misterioso? Quería besarle y abrazarle y jurarle lealtad eterna. Acababa de darle un próspero futuro a una idea que había comenzado cuando empezó a tratar a las mujeres del Templo, el club de su amigo el duque de Harlow, algunas llegaban allí cuando sus chulos casi las habían matado de una paliza.

Y entonces una tarjeta de una calidad impresionante cayó con una caligrafía cuidada y hermosa.

“Cambia el mundo Ermine, demuestra que las hadas existen”.

Las lágrimas corrían sin control por su rostro mientras sollozaba con tanta pena y dolor que los obreros al otro lado de la puerta dudaban de si entrar a comprobar como estaba la joven doctora.

Solo había una persona en todo el mundo que la había comparado con un hada, sólo un hombre le había dicho esas palabras.

Recordó la primera vez que la llamó así, fue la primera noche que se escaparon de sus casas para estar juntos y a solas, por aquél entonces no eran más que unos niños, pero aún con esa inocencia, Alexander la había abrazado por lo mucho que se alegraba de verla.

—¿Puedo abrazarte? —le preguntó preocupado, ella asintió confusa—, es la primera vez que abrazo a un hada —le dijo con una sonrisa en sus labios.

—No soy un hada, soy una niña.

—Claro, si fueses un hada, no me lo dirías —razonó inocente—, pero mírate, vas vestida de verde, estás descalza, tienes el pelo suelto y lleno de flores y eres la princesa más hermosa del mundo —le acarició la mano y ella se sonrojó— eres mi hada —la besó en la mejilla—, pero no le contaré a nadie tu secreto.

Ermine se rió encantada por sus palabras, por supuesto tenía una explicación para todas sus observaciones, vestía de verde porque era su color favorito, estaba descalza porque se le olvidó coger los zapatos y tenía el pelo lleno de flores porque se había deslizado por el tronco de la madreselva que llegaba hasta su ventana. Pero no diría nada, porque Alexander le había dicho que ella era una princesa, la más hermosa del mundo y cuando estaba con él, ciertamente se sentía así.

Volvió de sus recuerdos y apretó la tarjeta contra su pecho. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? ¿Cómo era posible que después de tantos años y de tanto dolor, ella aún le amase con locura? ¿Cómo podría volver a mirarle a los ojos?

Una parte de su corazón siempre le pertenecería a Elinor, pero el resto era enteramente de Alexander, y ahora, con el paso del tiempo, se había dado cuenta de que tan sólo habían sido unos críos cuando se entregaron el uno al otro sin medir las consecuencias. Era cierto que ambos sentían algo muy fuerte por el otro, pero jamás se lo habían confesado, no hasta aquella noche en la que después de entregarle su cuerpo, ella le había besado con la adoración que sentía y le dijo que le amaba más que a su vida. Él no respondió, pero ella no lo necesitaba, o eso había pensado en aquel momento.

Después de ese momento mágico, se habían visto muy pocas veces, pero ella seguía teniendo ese brillo en la mirada y esperaba cada día con paciencia y anhelo que él hiciese lo correcto, a veces imaginaba que al llegar a casa después de hacer sus tareas, Alexander estaba allí hablando con su padre y pidiendo su mano. Pero eso nunca ocurrió.

En vez de eso, él se fue a Oxford un par de meses más tarde y su vida se convirtió en un infierno.

Agitó la cabeza para librarse de los malos pensamientos, tenía que estar agradecida, el hecho de que él se fuese le proporcionó el valor para ir a Europa donde conoció, estudió y trabajó con los mejores médicos, lo que le posibilitó convertirse en una doctora con cierto prestigio y pese a ser mujer, le permitió ver mundo y le enseñó lecciones que recordaría toda su vida.

Por supuesto no había sido un camino de rosas. Hubo días en los que realmente se planteó rendirse y darles la razón a aquellos que parecía que sólo vivían para amargarle la existencia. Pero por mucho que lo intentaron, y bien sabía Dios que lo habían hecho, jamás se rindió, jamás abandonó y con un gran esfuerzo, consiguió terminar sus estudios como doctora. Aunque reconocía ante sí misma, que de no haber tenido a Ethan a su lado, no lo hubiese conseguido. A fin de cuentas, un duque es un duque.

Sorbió las lágrimas y se puso de pie, caminó sonriente hasta el jardín y le pidió al jardinero jefe que plantase en el centro del diseño una planta de hemerocallis.

*  *  *

Durante las semanas siguientes, Alexander se había esforzado al máximo por recuperarse y gracias a la inestimable ayuda del doctor Gilbert, podía mirarse al espejo y decir que salvo las partes que jamás volverían a crecer y las cicatrices más o menos evidentes, se había recuperado casi por completo. Siempre tendría molestias en el tobillo izquierdo y la mano derecha mostraba cierta dificultad para tareas sencillas como escribir.

Había rechazado múltiples invitaciones para comer o cenar con su hermano o con su primo, incluso comenzaban a llegarle invitaciones para bailes informales y reuniones sociales, alguna había llegado de Londres, en otro momento las habría aceptado sin dudar con la idea de pasarlo bien. Pero ahora las cosas eran muy diferentes, él mismo era muy diferente. 

Se habría reído con ganas porque lo último que quería era volver a pisar aquella ciudad de nuevo, pero dado que las sensaciones de angustia y peligro habían vuelto y con más fuerza, ya no descartaba nada. Se había excusado con más o menos educación y se había deshecho de aquellos papeles satinados que gritaban lo exclusivos y decadentes que eran.

A raíz del ejercicio practicado, sus músculos se habían fortalecido y se habían definido, más o menos tenía la misma constitución que Joseph, pero él siempre había sido más delgado y fibroso y ahora estaba convencido de que podría competir con su hermano mayor acerca de cuál de los dos estaba más desarrollado físicamente, por supuesto era algo que jamás haría, pero era un liviano consuelo para no pensar en aquello que le habían arrebatado.

El abogado de Joseph le había devuelto una copia de los papeles de cesión del título a Sylvester, pero le advirtió de que su hermano había hecho una modificación, dicha cesión se anularía en el caso de que él tuviese hijos propios. Una aclaración que no era necesaria, dado que la ley de primogenitura era más que clara al respecto. Sin embargo, Alexander se lo tomó como lo que en realidad era, un mensaje de su hermano para que no diese algunas cosas por hecho.

 Había querido quemar aquellos papeles, sin embargo, los leyó una y otra vez, después se emborrachó y los guardó en la caja fuerte mientras maldecía a su hermano por hacerle pensar en lo que no quería.

A eso estaba dándoles vueltas una y otra vez en su cabeza, cuando la puerta de su recién estrenada biblioteca se abrió de par en par y la joven más bonita del mundo apareció ante él con un niño pequeño en brazos y la furia de una valkiria en la mirada.

—Bienvenida a mi hogar querida cuñada —se levantó de su silla con una sonrisa.

—¡Déjate de bienvenidas! —gritó acercándose a él tras dejar a Sylvester sentado en una butaca—, ¿cómo te atreves? —él la miró confuso—, ¿le das un título nobiliario que te han concedido por tu valor y tu honor a un niño al que ni siquiera conoces? —en cuanto llegó a su lado le dio tal bofetada que Alexander sintió que le castañeteaban las muelas—, ¡cretino! ¡imbécil! —le empujó en el pecho—, ¡mira! —señaló al niño que la miraba asombrado—, es mi hijo y no sabe quién eres porque te niegas a estar con él y ¿ahora pretendes pagarle la distancia? —le golpeó de nuevo en el pecho—, en una ocasión te dije que te cedía todos mis títulos para no perderte —sus ojos se llenaron de lágrimas que se negó a derramar—, si quieres hacer algo por mi hijo, pasa tiempo con él, enséñale lo que es tener familia, dedícale una parte de tu corazón y muéstrale la alegría de la vida que Dios le ha concedido, pero no le des más títulos, bienes y responsabilidades porque de eso bien sabe Dios que tiene más de las que necesita.

Dicho todo lo que tenía que decir, cogió a su hijo en brazos y salió con el porte de una reina, Alexander la siguió en silencio y la observó atónito como ella misma se subía al pescante del carruaje tras sentar a Sylvester y salía de su propiedad a toda velocidad.

¡Dios! ¡Cómo quería a esa mujer! Porcelana y fuego, amor y pasión, fortaleza y dignidad, tesón e integridad. Así era Candice, así era la hermana que se alejaba de él, le daba espacio pero jamás le dejaba solo, estaba pendiente de él pero no le vigilaba. Miró al cielo y rio a carcajadas durante varios minutos.

Jamás en toda su vida nadie le había puesto en su sitio de aquella manera, se rió por su propia locura, no sabía cómo era posible que pese a los golpes y los gritos, Candice destilase amor en cada sílaba. Se sentía profundamente honrado de que le considerase su hermano.

*  *  *

Al día siguiente Candice se despertó con las risas de su hijo bañando toda la mansión, se levantó y tras cubrirse con una bata, descubrió a Alexander corriendo torpemente detrás del niño que se moría de risa con los ruidos tan extraños que hacía su cuñado, se ocultó tras una de las enormes estatuas del pasillo y observó en silencio, con el corazón encogido y dando gracias a Dios por volver a escuchar la alegría en la voz de Alexander. 

En ese momento su cuñado cogió a su hijo, le besó con ternura en la mejilla y después le lanzó al aire unos centímetros para cogerle un segundo más tarde. El niño se desternillaba.

—Me ha dicho que le pegaste —la voz de su marido la hizo estremecer, asintió con la cabeza—, estoy celoso —confesó.

—No seas ridículo —murmuró ella— y aún estoy enfadada contigo por haber tardado tanto en contarme lo que te había propuesto.

—Bien —la mordió en el cuello—, pues aprovechemos que Sylvester está ocupado y ven a discutir conmigo a la cama.

—Lo que quieres no es discutir —gimió cuando él le lamió el pulso.

—No —comenzó a subirle el camisón y le arañó la piel del muslo—, no es eso lo que quiero.

—¡Basta Joseph! ¡compórtate! —pero gimió aún más cuando los dedos de su esposo se colaron entre sus piernas.

—No quiero comportarme —le introdujo uno dentro de su cuerpo y se apretó contra su trasero para que notase la erección que pulsaba tras los pantalones—, lo que quiero es…

—Suficiente —gimió de nuevo— vamos —cedió—, antes de que escandalicemos a toda la casa.

Joseph sonrió con suficiencia, metió los dedos más profundamente para sacarlos un segundo después, los chupó sin dejar de mirar a su esposa y la cogió en brazos para echar a correr hasta su habitación.

Alexander había visto la sombra de su hermano y les había escuchado susurrar, intentó ocultar una pícara sonrisa cuando les vio desaparecer a toda velocidad. Un instante después su humor se agrió al comprender que él jamás podría volver a acostarse con una mujer, cerró los ojos y apretó los puños con fuerza.

Su sobrino tenía poco más de dos años y se reprendió por haber tardado tanto en hacer lo que estaba haciendo en esos momentos, le cogió en brazos y le abrazó con fuerza. Era increíble cómo una persona tan pequeña le podía hacer sentirse tan grande y sobre todo, cómo era capaz de mirarle con esos enormes ojos tan parecidos a los de su madre, en ese momento era como si le estuviese preguntando si ya se había cansado de jugar.

—No, pequeño bribón —respondió a la pregunta no hecha, le revolvió el pelo cariñosamente.

Sylvester le dio un sonoro beso en la mejilla y le rodeó el cuello con sus brazos.

El corazón de Alexander se derritió ante el gesto del pequeño, le abrazó de nuevo con fuerza, el niño no tardó en refugiarse en ellos y cobijarse contra su pecho. Algo dentro de él se rompió y sabía que era irreparable, que no sabía cuánto había necesitado un abrazo como el que estaba recibiendo hasta ese mismo instante, pese a la corta edad de Sylvester, le abrazaba con fuerza, con un fuerte sentimiento de protección y recordó las veces que Joseph le había abrazado de esa forma cuando no eran más que niños.

—Eres igual que tu padre —le besó en la frente—, un paladín para la familia, un protector.

Y para asombro del vizconde, el niño le miró y sonrió de medio lado, si no supiese que no era posible, pensaría que le había comprendido.


Capítulo 10

 

 

Ermine caminaba distraída por los jardines de Hatford Lane cuando se chocó contra un hombre que también caminaba distraído, alzó los ojos y sonrió al ver a Alexander tan confuso como lo estaba ella.

—Le pido perdón milord —le hizo una reverencia y él frunció el ceño—, ¿le he provocado algún daño?

—Eres terrible —sonrió un poco avergonzado—, me alegra mucho verte de nuevo —la miró a los ojos— después de la última vez que nos vimos yo…

—No —cortó ella— tranquilo —Ermine cogió aire—, puede decirse que aquel día  no era yo misma, me alegro muchísimo por tu buena fortuna, mereces todo lo bueno que pueda ocurrirte.

—Yo no estaría tan seguro —desvió la mirada un segundo, pero ella se dio cuenta.

—Por cierto, gracias de todo corazón por tu generosa donación a mi proyecto social —le sonrió de nuevo y el sol volvió brillar para Alexander.

—Imagino que has venido para hablar con Candice —Ermine asintió—, se ha ido a ver a Claire, pero yo… —la miró a los ojos—, ¿crees que sería inapropiado que camináramos solos hasta el lago?

—Creo que si no se lo contamos a nadie, no pasará nada —sonrió cómplice—, no he vuelto a subir en una barca desde que me fui de Inglaterra.

—Entonces tendremos que remediar eso, ¿no te parece?

Ella asintió con un gesto de la cabeza y Alexander reprimió las ganas que tenía de abrazarla.

Caminaron en silencio hasta que llegaron al lago, Ermine estaba pensando que había sido una idea maravillosa, ya apenas recordaba las vistas desde la orilla, todo era exactamente igual que cuando era más joven y sin embargo, todo parecía distinto.

Observó divertida cómo Alexander se peleaba con una pobre barca a la que se le había enredado el cabo de amarre, pero cuando lo consiguió le tendió una mano que ella aceptó encantada y la ayudó a subir a la pequeña embarcación.

Alexander subió tras ella y comenzó a mover los pesados remos a una velocidad increíblemente lenta.

—Bien —rompió Ermine el silencio—, ¿me vas a contar qué te ocurre?

El vizconde se alteró tanto que casi pierde el agarre de uno de los remos, entonces la miró y se le cortó la respiración, ella permanecía a contraluz, con el pelo refulgiendo como si de una hoguera se tratase, sus brillantes ojos verdes que le hipnotizaban y podría perderse en las curvas de su cuerpo y en la sensualidad de sus labios toda la vida.

—¿Por qué asumes que me ocurre algo? —le preguntó desafiante.

—Porque tienes unas enormes ojeras, el pulso te late errático y tienes aspecto de no haber dormido en muchos días.

—¡Vaya! —exclamó el vizconde—, tus dotes de observación han mejorado con los años.

—Deja de esquivar la pregunta Alexander —le puso la mano en la rodilla— por favor, dime lo que te pasa.

Y Alexander consideró hacerlo, consideró totalmente en serio ser sincero con ella, hasta que la miró a los ojos y entonces a punto estuvo de golpearse a si mismo con el remo. 

¿Qué iba a decirle? Mi querida Ermine, duermo mal porque vivo con la angustia constante de ser vigilado en todo momento, me pasaba en casa de Joseph y ahora también en la mía donde por cierto, aún no he empezado a renovar el mobiliario ni el aspecto de las habitaciones. Eso sin olvidar que mientras me torturaban me dejaron como un eunuco y aunque esté aquí a solas contigo y suponiéndose que estuvieses completamente desnuda… ese pensamiento le llevó a otro muy diferente, a un recuerdo de muchos años atrás donde la suavidad y el floral aroma de Ermine le llevaron a las más altas cotas de placer, algo que no le había vuelto a suceder jamás y entonces lo sintió.

Un tirón profundo en la ingle que anunciaba la incomodidad física de tener una erección cuando los pantalones se ajustaban perfectamente a su cuerpo. Y entenderlo le dejó perplejo.

—Yo… —no sabía qué iba a decirle, pero era más que evidente que algo tenía que decir.

—Alexander —la musical voz de ella le dejó sin respiración—, puedes decirme lo que sea —le instó.

—Deberíamos volver —cubrió su rostro con una máscara de frialdad y se negó a mirarla.

Ermine no respondió, tan sólo se le quedó mirando mientras intentaba averiguar qué era lo que acababa de ocurrir entre ellos. Había hablado largo y tendido con Candice y ella le había explicado que el comportamiento de Alexander era errático y confuso, que tan pronto sonreía como explotaba en una sucesión de gritos.

Le dio a su amiga una explicación plausible de lo que podía estar sucediendo, pero ahora, al tenerle delante, lo tenía bastante claro. Para ella era evidente que Alexander estaba sufriendo algún tipo de trauma debido a todas las cosas horribles que había visto en los años que estuvo fuera de Inglaterra trabajando para el Gobierno.

—¿Puedo hacerte algunas preguntas? —estaban llegando a la orilla y él asintió con un gesto—, ¿te enfadas a menudo?

—Mi hermano habló contigo —espetó mientras saltaba de la barca y cogía el cabo —es increíble que hable contigo de mí.

—No fue Joseph —Alexander ataba la cuerda lleno de furia—, fue Candice, está muy preocupada por ti.

—Pues no tiene por qué, me he recuperado casi por completo —le dijo mostrándole las manos—, ¿ves? Tengo cicatrices y la mano derecha a veces se niega a sujetar la pluma, pero por lo demás, estoy perfectamente.

—¿Sabes? —le preguntó mientras él le tendía una mano para que bajase de la embarcación—, si yo hubiese vivido tantas penurias, te aseguro que no estaría nada bien —él clavó sus ojos en ella—, puede que físicamente me recuperase sin apenas efectos permanentes —le oyó gruñir—, pero mentalmente estaría destrozada.

—Me encuentro bien —espetó en un tono que decía más que las palabras.

—Yo creo que no.

Alexander se detuvo en seco y ella casi chocó con él pues habían comenzado a caminar en dirección a la casa, sólo que un segundo más tarde, él tiró de ella y la arrastró por la maleza.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —gritó e intentó soltarse, pero él no se lo permitió.

Al cabo de unos minutos en los que ella había intentado razonar con él y no enfadarse, llegaron hasta el antiguo mirador.

Se trataba de una preciosa cabaña de madera que aunque aún estaba en buen estado, ya no se usaba. Alexader abrió la puerta, les hizo entrar a ambos y después la cerró con llave. Durante muchos años se había preguntado el por qué de esa llave, acababa de comprobar por qué su padre había insistido en hacerlo así.

Ermine le miró y se puso las manos en las caderas, estaba a punto de comenzar a regañarle cuando él se abalanzó sobre ella y la besó como no la habían besado en su vida, como un hombre que lleva años en el desierto y de repente se encuentra en una oasis lleno de agua y comida.

*  *  *

Era consciente de que compartir estos momentos con el hombre al que no había podido olvidar le traerían consecuencias terribles y sin embargo se descubrió a si misma siendo incapaz de negarse. Al principio se había sentido atacada pero en apenas un segundo se dejó invadir por la angustiosa necesidad que él estaba imprimiendo en ese beso. Y se dejó llevar porque de pronto, comprendió.

Alexander la necesitaba para demostrarse a él mismo y a ella que no le habían destruido y por alguna extraña razón, ella se sentía afortunada por ser la elegida para tal evento.

—Nunca he dejado de desearte —le gruñó mientras se apretaba más contra ella y le hacía sentir su poderosa erección.

—Yo tampoco te he olvidado —gimió.

Y ese gemido fue el que lo cambió todo, de pronto Alexander notó como se apagaba su pasión con vergonzosa velocidad.

¿Acaso estaba pensando de verdad en volver a humillar a Ermine en un mirador que se estaba cayendo a pedazos? No había aprendido absolutamente nada en los años que habían estado separados. 

Se apartó de ella y quiso esquivar su mirada, pero el lugar era tan pequeño que apenas podía moverse.

—No he querido atacarte, yo… —miró al suelo—, quizá no esté tan bien como podría parecer —en ese momento se atrevió a acercarse a ella y la besó con suavidad, sería su último beso y él quería recordar lo dulce que era.

Pero Ermine tenía otros planes. Le devolvió el beso con fervor y se agarró a su cuello enredando los dedos en su pelo, durante unos instantes nada más importaba, tan sólo el hecho de que era a ella a quien abrazaba y besaba.

Se apretó más contra él y ahogó un gemido cuando sintió que Alexander quería apartarse de ella.

—No puedo —la separó con fuerza—, creí que podría pero…

—Dime lo que ocurre —Ermine estaba totalmente sonrojada y tenía los labios hinchados.

—Me hicieron algo horrible y ahora yo…

Ermine lo comprendió de golpe. Todo esto era por la castración. ¿Acaso él creía que no podría disfrutar del sexo por ese motivo? Su padre y ella habían estudiado profundamente la cruel lesión y tras varios experimentos que realizó su padre a solas, este determinó que el pene no había perdido ninguna de sus funciones.

—Confía en mi —le acarició los labios—, déjame intentar algo.

Quería negarse porque ya era bastante vergonzoso la situación en la que se encontraba, pero sinceramente, ¿cómo podría hacerlo? Ella no podría tener peor imagen de él y sin embargo, aún no había salido corriendo.

—Ven —Ermine le susurró al oído y cuando él dio un paso vacilante, introdujo la manos en los pantalones y le tocó el miembro semi erecto— mmm —jadeó contra su cuello— hace mucho tiempo, ya no recuerdo cómo era.

Y como si fuera la cortesana más experimentada de todo Londres, Ermine se arrodilló frente a Alexander y le bajó los pantalones tirando con fuerza, su miembro comenzó a despertar con más vigor y ella sonrió.

Antes de que él pudiese hacer o decir nada, le lamió de arriba abajo sintiendo que su virilidad se erguía como un soldado en formación, eso la hizo sonreír aún más, le arañó la piel de los muslos y se la introdujo en la boca. No tenía la más mínima idea de lo que estaba haciendo, pero las mujeres del Templo, le habían dicho a menudo que los hombres pagaban más si ellas les hacían eso y que no había ni uno sólo que no lo disfrutara.

Así que se dejó guiar por lo que ellas le habían contado y procedió a chupar y acariciar con los dientes la suave piel. Notaba cada una de las cicatrices que tenía a lo largo del miembro y con un esfuerzo enorme consiguió no pararse a pensar en lo que había tenido que sufrir.

—No, para por favor —Alexander la sujetó la cabeza y se salió de la calidez de su boca—, pensé que no era capaz.

—Eres capaz.

En un gesto totalmente desvergonzado por su parte, Ermine se abrió la parte delantera del vestido dejando sus pechos al aire, jamás había vuelto a estar con un hombre, pero recordaba lo mucho que le había gustado a Alexander torturarla saboreando las duras cimas que clamaban por algo de atención.

—Ermine —murmuró.

—Shhhhh —le besó en los labios—, sin nombres, sin presiones, sólo nosotros, sólo esto —le besó de nuevo— ambos lo necesitamos.

Se dejó caer sobre el banco de madera que curiosamente tenía unos mullidos cojines que parecían bastante nuevos y se subió la falda del vestido dejando sus piernas completamente a la vista, desnudó aún más sus pechos y abrió una pierna para exponerse a él. Se estaba comportando como una prostituta, pero si era sincera con ella misma, llevaba tantos años soñando que volvía a acostarse con él que sinceramente le daba igual, por no hablar de que el hecho de haber sido capaz de excitarle pese al temor que el vizconde sentía, la había encendido a niveles que no comprendía.

—Tómame Alex —le hizo un gesto con la mano—, no te desnudes del todo si no quieres, sólo tómame.

*  *  *

Alexander tenía claro que estaba viviendo un sueño de lo más real, aun así no podría negarle nada a Ermine, se moría de ganas por entrar en su cuerpo ahora que sabía que era capaz de ponerse duro, conocimiento que le provocó un escalofrío a lo largo de la columna vertebral.

—¿Puedo hacerte lo que quiera? —le preguntó indeciso.

—Sí, pero deja de hablar y ven —le provocó ella con impaciencia.

Alexander sonrió y no se anduvo por las ramas, deseaba comerla entera y se había presentado como un bocado demasiado sabroso como para negarse, metió la cabeza entre sus muslos y comenzó a chupar, lamer y morder como si fuese un moribundo sediento ante un exquisito oasis en mitad del desierto. Mientras sus dientes mordían el nudo de nervios de su centro, dos dedos se introdujeron en su interior y aunque era muy estrecha, no se había resistido.

Alzó la vista para preguntarle si ya estaba lista cuando la vio morder con fuerza uno de los cojines y retorcerse ante cada movimiento que él hacía con los dedos. Y de repente eso era todo lo que él quería, embestirla hasta la empuñadura mientras se retorcía e intentaba no gritar.

Incapaz de decir algo, le separó más las piernas y agarrándose el miembro lo colocó en su entrada y la penetró con fuerza. Ermine siseó pero un instante después los ojos se le pusieron en blanco y su cuerpo se arqueó.

El joven no se lo pensó, erguido como estaba podía ver perfectamente por dónde estaban unidos y sujetándola por las rodillas comenzó a embestirla con tanta fuerza que ella se golpeaba contra el mullido cojín.

—Córrete Ermine, córrete —jadeó Alexander—, seguía empujando dentro de ella con fuerza mientras la veía arquearse, entonces con una mano le pellizcó un pezón y ella se tapó la cara para no gritar—, eso es —gruñó.

Sintió como la calidez del femenino cuerpo aumentaba y la vio arquearse de tal forma que era como si se ofreciese a él, el clímax le atravesó con fuerza, había sido el orgasmo más increíble de su vida. Había algo profundamente erótico en tenerla a su merced con casi toda la ropa puesta y totalmente deshecha por el brutal orgasmo.

No quería salir del interior de Ermine pero tampoco se podían quedar para siempre en el mirador del lago.

—¿Te he hecho daño? —salió de ella lentamente y la vio negar con la cabeza—, eres increíble.

Ermine recuperó el sentido de golpe. ¿Qué había hecho? ¿Qué demonio se había apoderado de ella para comportarse de esa forma? Porque ni siquiera podría decir que él la forzó, algo que sabía que él jamás haría, porque no era cierto, ella se había ofrecido a él y había anhelado de tal forma estar de nuevo entre sus brazos, que había perdido totalmente la cabeza. Y lo peor de todo es que lo había disfrutado como nunca.

Se incorporó y totalmente mortificada comenzó a abrocharse el corpiño y a bajarse la falda, no se atrevía a mirar a Alexander y ni siquiera podía pensar en volver a mirar a su padre a la cara, o ya puestos volver a mirarse en un espejo. Lo peor no era que lo hubiese disfrutado, lo peor era que estaba deseando repetirlo.

—¿Te encuentras bien? —el vizconde ya se había vestido por completo y ahora estaba arrodillado a su lado.

—Perfectamente —se levantó casi de un salto, quiso decir algo pero no encontró las palabras apropiadas.

—Oye —la tomó del brazo—, dime qué ocurre —le sujetó un mechón de pelo rebelde tras la oreja y ese gesto fue el que la desarmó—, dime qué he hecho mal —estaba muy cerca de suplicar y lo cierto era que no le importaba.

—No me ocurre nada y sabes perfectamente que tu capacidad amatoria es más que satisfactoria, no hace falta que engrandezca tu ego en este aspecto —tenía que protegerse de él, tenía que alejarse y recobrar el sentido común lo antes posible—, ambos necesitábamos esto y nos lo hemos dado el uno al otro, no hay nada más.

La frialdad de sus palabras le dejaron al borde de un ataque de ira descontrolada, sólo que entonces le pareció que sus ojos brillaban por lágrimas no derramadas y la furia se evaporó.

—Yo te necesito a ti Ermine, siempre lo he hecho —le confesó—, me comporté como un imbécil y permití que te alejaras de mí, pero ya sé lo que es no tenerte cada día a mi lado y no quiero volver a pasar por eso.

El corazón se le detuvo un latido para comenzar a latir con fuerza al siguiente, sentía las piernas flojas, los pulmones apenas podían coger aire y sentía que estaba a punto de ceder. Nada le haría más feliz que perderse para siempre en los brazos del hombre al que adoraba más que a nada en el mundo, pero ahora las cosas eran muy diferentes, él había atravesado un infierno en su captura y ahora era un vizconde con propiedades, mucho dinero y más responsabilidades y ella era quien era, una doctora con la firme idea de salvar a cuantas mujeres pudiera. Le había costado mucho encontrar su sueño y no renunciaría a él, por nada ni por nadie.

—Debes dejar el pasado atrás Alexander —le dijo sintiendo que se moría con cada palabra—, hemos compartido un rato extraordinario, pero no habrá más que eso y no lo repetiremos nunca —se peinó con los dedos— te ruego que mantengamos la compostura, pues no querría perder a mis amigas por esto.

No le dio tiempo a responder, tan sólo se alejó de él lo más rápido que pudo y corrió a través del jardín en dirección al bosque, allí podría esconderse en el improbable caso de que él la siguiera y una vez que se convenciese de que no iba tras ella, iría a su casa, se metería en la cama y lloraría hasta quedarse sin lágrimas.

Alexander quiso gritar de rabia, pero lo único que sentía era que le quemaban los ojos por la necesidad de llorar. Había vuelto a perderla y ahora había sido mil veces peor porque ella se había alejado de él, no podría inventar cien excusas como había hecho de joven cuando ella no apareció en el puerto, las palabras que le había dedicado con la tranquilidad con las que habían sido pronunciadas, habían sido un dardo envenenado directo a su corazón.

*  *  *

Los días pasaban de una penosa forma, pensó Ermine, mientras le indicaba a los obreros cómo debían renovar esa estancia. 

Después de abandonar a Alexander se había ocultado en el bosque, pero no se había alejado mucho de allí, tenía que verle por última vez y tenía que comprobar que no le había ofendido hasta lo más profundo de su ser. Sin embargo no podía estar segura, pues Alexander había salido del mirador con las manos en los bolsillos, la mirada baja y caminaba con paso firme.

—Te quiero más de lo que jamás podrás imaginar —había susurrado ella mientras la figura de él se perdía en la lejanía—, por eso me alejaré de ti, para que encuentres a una buena esposa que te haga vivir todo lo bueno de la vida.

Después caminó lentamente hacia la casa donde crearía el hospital y se negó a salir de allí hasta que todo estuviese terminado.

No tenía la más mínima duda de que si algo la podía ayudar a mantenerse firme respecto a alejarse de Alexander, era volcarse en su proyecto. Un proyecto que le había costado años darle forma y tener el valor suficiente como para llevarlo a cabo. Sabía que se encontraría con infinidad de personas influyentes en contra, pero también sabía que gracias a la amistad que la unía con dos condes, un marqués y un duque, podría hacerle frente a todo.

A lo único a lo que no era capaz de hacer frente era al pasado y a Alexander.

—Ojalá fuese capaz de quitármelo de la cabeza —murmuró Ermine para ella misma—, ojalá no fueses el único hombre para mí.

Se acercó a la pared y cerró los ojos un instante. Le había costado diez años ser capaz de no pensar en él constantemente, tenía la sensación de que ahora todo sería mucho más intenso y mucho más difícil de conseguir.

*  *  *

Alexander llegó a la mansión de su hermano y cuando escuchó los jubilosos gritos de su sobrino no se lo pensó, subió las escaleras y descubrió con una sonrisa que las tres niñeras que el cuidaban estaban allí bañándole mientras el pequeño jugaba con la espuma y las empapaba la ropa.

—¡Oh milord! —una de las mujeres le vio y todas se sonrojaron.

—Les pido disculpas señoras —sonrió sin dejar de mirar al pequeño—, oí sus risas y no pude resistirme.

—A mi me ocurre lo mismo —la voz de su hermano le hizo sonreír también— señoras —se dirigió hacia las tres niñeras—, creo recordar que hoy es su día libre —todas bajaron la mirada al suelo y se sonrojaron— no me gustaría que se me recordara como el desalmado conde que explota a sus trabajadores.

—Claro que no milord —respondió divertida una de ellas—, es que nos cuesta mucho alejarnos de él —sonrió mientras Sylvester continuaba jugando en el agua.

—Sí —suspiró Joseph—, me temo que ha heredado el encanto de mi hermano y todas las damas caen rendidas a sus pies.

Se escucharon varias risitas divertidas y entonces Joseph se acercó a la bañera con una enorme toalla en las manos, Sylvester le miró y sonrió lleno de emoción.

A Alexander comenzó a dolerle el pecho con fuerza. De pronto sintió que alguien le sujetaba el corazón y lo apretaba con tanta determinación que le costaba respirar, se apoyó un poco más en la jamba de la puerta e intentó que nadie notase lo que le ocurría.

Su hermano abrazaba a su hijo mientras despedía a las mujeres y las “castigaba” a permanecer dos días en el pueblo y, por increíble que pareciese, las niñeras protestaron, pero finalmente se rindieron a la autoritaria palabra de Joseph, se despidieron del niño muy cariñosamente y salieron de la estancia.

Alexander se había movido para dejarlas salir y seguía mirando al vacío intentando descubrir qué era lo que le pasaba.

—Cierra la puerta Alexander —le pidió su hermano y él obedeció— y ahora ven, siéntate con nosotros y dime qué te ocurre.

—No sé de qué me hablas —sin embargo, obedeció.

—Claro que no —alzó a su hijo en el aire y le besó en la nariz—, ¿sabes? —se dirigió a él mientras depositaba a Sylvester sobre la enorme cama—, hace años me sentía terriblemente mal, me levantaba por costumbre y hacía lo que tenía que hacer —sujetando al niño con una mano se estiró para coger la ropita— y mis días eran abrumadores y horribles —secó bien a su hijo y le besó en la barriga—, no había nada que me llenase, nada que me hiciese sonreír —iba vistiendo al niño mientras hablaba.

—¿Dónde quieres ir a parar? —preguntó impaciente.

—Los dos crecimos juntos —le miró brevemente—, eres mi hermano pequeño Alexander y aunque he querido protegerte del mundo, no he podido, como tampoco pude proteger a mi mujer ni a mi hijo.

—¿De qué demonios hablas? —se acercó y se sentó en la cama—, lo de Candice lo entiendo, pero ¿tu hijo? —le acarició la cabeza al pequeño—, ¿qué le pasa a Sylvester?

Joseph terminó de vestir a su heredero y lleno de orgullo le cogió en brazos y le besó en la cabeza, después miró a su hermano a los ojos.

—Candice estaba embarazada cuando le dispararon —le entregó a su hijo y se puso a recoger el baño—, tuvo un aborto que nos rompió el corazón a los dos —no le miraba y no se quedaba quieto, hasta que se giró y le miró de frente— sé lo mucho que duele perder a alguien a quien amas —sonrió con pesar—, mi madre también murió demasiado pronto y luego, saber que —tragó con fuerza—, que Candice estuvo a punto de morir y que nuestro hijo… —tragó de nuevo—, no te imaginas el miedo que tuve cuando Candice me dijo que quería volver a quedarse embarazada —recogió la ropa sucia del pequeño y la metió en la cesta—, ella es toda mi vida Alexander —se dirigió a la cama y tendió los brazos, Sylvester no tardó que querer ir con él— amo a mi hijo tanto como a ti, pero Candice… ella lo es todo para mí —abrazó al pequeño—, sé que amas a Ermine.

Alexander se puso blanco de repente, le costaba respirar de nuevo y apenas se atrevía a mirar a su hermano, a él le habían torturado y había sufrido, pero llevaba demasiado tiempo sin pararse a pensar en cómo era la vida de los demás. Joseph, pese a ser cómo era, había estado a punto de perder a su esposa y su primer hijo había muerto, él no podía imaginarse un dolor igual.

—No te voy a decir lo que tienes que hacer —dijo Joseph al ver que no respondía—, sólo te digo que un amor así, sólo ocurre una vez en la vida —le miró de reojo— y si lo que te preocupa es el título…

—¡A la mierda el título! —estalló Alexander—, ella es perfecta —Joseph sonrió.

—¡Menos mal! —besó a su hijo y se levantó para jugar con él—, ya pensé que iba a tener que molerte a palos para que lo entendieses —le miró de frente—, no creo que soportase a otra cuñada que no fuese ella.

—¿Tú la aceptarías? —preguntó dándose cuenta en ese momento de lo importante que era para él su opinión.

—¿Aceptarla? —le miró incrédulo—, ya es de mi familia Alexander —apretó los dientes con fuerza— no te imaginas lo mucho que luchó y peleó por traerte de vuelta, se pasó horas y horas velándote y vigilando tus heridas, su padre intentó echarla y al final se rindió —abrazó a su pequeño que ya se estaba quedando dormido—, te daré un consejo aunque no me lo hayas pedido, ponla frente a un cura lo antes que puedas, encontrar a una mujer como ella no ocurre todos los días.

Alexander pensó en las palabras de su hermano durante mucho tiempo después de que terminasen de cenar, de hecho, estaba metido en su cama, con los brazos detrás de la cabeza intentando comprender qué era lo que tenía que hacer para que Ermine no saliese huyendo cada vez que él quería abordar el pasado.

Ella se equivocaba, no quería removerlo, quería aprender de él.


Capítulo 11

 

 

Habían pasado tres días sin que saliese de su casa y ya empezaba a sentir que se ahogaba, la sensación de ser observado había ido a peor y la paranoia era tan grande que había empezado a hacer marcas en la madera donde se encontraban sus cosas para comprobar si se movían o no.

Desde que se había trasladado a su casa le habían desaparecido varias agujas de corbata, un par de gemelos, algunos pañuelos y la cuchilla con la que se afeitaba por las mañanas, había hecho lo posible para convencerse a sí mismo que no eran más que ilusiones suyas, hasta que se levantó esa mañana y comprobó que los gemelos de plata que había dejado la noche anterior sobre la mesilla no estaban.

Bajó las escaleras en busca de Giles y le encontró en la cocina, le pidió amablemente que le acompañase a los jardines y allí le contó lo que había sucedido, el hombre se quedó lívido y le juró por lo más sagrado que nadie más que él entraba en sus habitaciones y le suplicó que le creyese cuando le dijo que él jamás le robaría. Alexander sabía que decía la verdad, Giles había probado su lealtad en demasiadas ocasiones como para que dudara de él.

De modo que le advirtió de lo que ocurría y le pidió que no dijese nada, si tenían un ladrón entre los sirvientes sería mejor para todos solucionarlo de forma discreta. El mayordomo no parecía compartir la opinión, pero le dio la razón por supuesto. También le advirtió acerca del intenso peligro que sentía cada día y el hombre se volvió a quedar pálido, no obstante, le prometió que estaría muy atento a cualquier cosa que le pareciese extraño.

Le informó de que por fin había terminado de contratar a las doncellas y los lacayos que faltaban para la propiedad y le dio aspectos generales sobre ellos, al parecer había una encantadora doncella francesa y otra española, uno de los lacayos era irlandés. Alexander le agradeció de todo corazón que se hubiese encargado él del asunto porque le resultaba imposible sentarse frente a alguien para evaluar sus capacidades.

Esa noche iban a ir a cenar todos con William y Claire, pues William les había hecho llamar, no mencionaba nada en la nota que sonase preocupante, pero lo cierto era que ambos se habían mantenido algo alejados del mundo entero.

Tras ayudar un poco a los carpinteros que le estaban construyendo un mirador, pidió un baño y agradeció el cansancio físico, quizá esa noche la pasase en casa de su primo y de esa forma esperaba poder conseguir una noche de sueño placentero.

Se metió en el agua caliente y cerró los ojos.

Desde que había visto a Ermine por última vez no había podido dejar de pensar en ella, sabía que se había equivocado en la elección de palabras, le había dicho que la necesitaba pero jamás le había dicho cuánto la amaba. Se quedó dormido sin darse cuenta.

Como le ocurría casi siempre, en el mundo onírico las cosas eran muy diferentes a la vida real, en sus sueños siempre tenía a Ermine a su lado, eran marido y mujer y ambos vivían juntos en una casa que les aportaba paz y tranquilidad, se veía a sí mismo rodeado de niños y niñas que les hacían reír. Eran mucho más que felices, eran dichosos. En ese mundo imaginario, Ermine le seducía con cada sonrisa, con cada mirada y él siempre la satisfacía y se ocupaba de que estuviera segura y protegida.

Sin embargo en esa ocasión despertó cuando su cerebro hizo sonar todas las alarmas a un volumen insoportable. Algo le había rozado el rostro, abrió los ojos y se sorprendió al comprobar que el cuarto de baño estaba completamente a oscuras, salió de la bañera sin apenas dificultad y cogió una de las pistolas que siempre tenía a mano, se acercó sigiloso hacia la lámpara y la encendió sin dejar de mirar a su alrededor.

Una fina capa de sudor frío le cubría el cuerpo y estaba seguro de que su piel hormigueaba allí donde le habían tocado. Estaba convencido de que había alguien más en la habitación con él, sin embargo no podía ver a nadie.

Pocos minutos más tarde Giles entró con la ropa preparada en sus brazos, abrió los ojos como platos al ver al vizconde en mitad de la habitación con un arma en cada mano y completamente desnudo.

—Te juro que ha entrado alguien aquí —Giles se acercó corriendo al baño para coger una de las toallas y volvió a secar a su señor después de dejar la ropa sobre una silla.

—Lo sé —le dijo al oído—, en el resto de la casa también han empezado a faltar cosas —ambos se miraron y asintieron con un gesto.

 

Casi tres horas más tarde estaba sentado en la mesa de los Tillshire mientras su primo y la preciosa Claire les notificaban que habían sufrido un pequeño susto con el avanzado embarazo de la condesa, Alexander miró a su hermano y a Candice. Ella estaba completamente pálida y su hermano no estaba mejor, sintió verdadera lástima por ellos, amaban a Sylvester más a que su vida, pero debió ser terribles para ellos haber perdido un hijo, era evidente que ambos estaban más que satisfechos con su labor como padres y no eran unos padres al uso, los dos pasaban mucho tiempo con el pequeño.

—El doctor Gilbert dice que debo guardar cama —explicaba Claire.

—¿Y cómo se te ocurre organizar una cena? —preguntó Joseph claramente enfadado.

—Porque somos familia —le respondió William— Claire está bien, se ha levantado hace apenas una hora para recibiros, es todo lo que Gilbert le permite estar en pie y quería veros —miró a Candice —lo siento cielo, pero a no ser que tú vengas de visita, Claire no saldrá de casa hasta que el bebé nazca y yo esté plenamente convencido de que ella está fuera de peligro.

—Perfectamente comprensible —Candice le sonrió con cariño—, ¿no has invitado a Ermine?

—Sí —Claire se encogió de hombros— pero se ha ido a Londres a pasar un tiempo con su amigo —bajó la vista al regazo—, pasó por aquí para despedirse y me dijo que tardará mucho en volver, le he pedido que me asista ella en el parto y me aseguró que así sería si todo iba bien.

A partir de ese momento, Alexander no escuchó ni una sola palabra más. Ermine estaba en Londres con un hombre, un hombre que no era él. Los celos le nublaron la vista y todo su ser se revolucionó de tal forma que sentía que la sangre se le había convertido en lava y por dentro estaba ardiendo como las entrañas de un furioso volcán.

Poco después en cuanto Claire bostezó la primera vez, todos se despidieron de los condes de Tillshire lo más rápido que pudieron, Candice prometió que iría a verla cada tres o cuatro días siempre que ella pudiese recibirla y Joseph palmeó a su primo en la espalda ofreciéndole todo su apoyo.

*  *  *

Ermine no había dejado de llorar en días y tampoco había salido del hospital que estaba construyendo, ni lo habría hecho de no ser por la nota que su amigo Ethan le había enviado, al parecer una de las chicas que trabajaba en “El Templo” había sufrido un accidente y aunque Ethan no le daba detalles, ella se imaginó que tenía que ser algo malo, de lo contrario no habría acudido a ella.

Nada más recibir la nota había preparado su equipaje y había dado instrucciones sobre cómo deberían ser todas las estancias, también dejó instrucciones para la casa de invitados que se convertiría en un colegio para niños y niñas de todas las edades.

Salió por la puerta principal y se giró para ver su sueño haciéndose realidad, entonces sus ojos se llenaron de lágrimas que le quemaron la piel.

Allí, sobre la puerta en letras grandes y brillantes rezaba: Hospital Elinor Gilbert.

Cogió aire y miró al cielo.

Como médico encomendarse a un poder superior no entraba en sus actividades favoritas, sin embargo en esa ocasión rezó para que Elinor viese lo que ella estaba haciendo en su nombre, la echaba de menos cada día de su vida.

Nada más llegar a Londres se dirigió a “El Templo” y como siempre llamó a la puerta lateral, allí esperó paciente hasta que Shamus le abrió, entonces sonrió y se acercó para darle dos besos.

—¡Ah mi bella doctora! —sonrió el irlandés—, ¿cuándo vas a casarte conmigo? —la estrechó entre sus brazos y ella rió.

—Nunca si puedo evitarlo —bromeó con él, después se puso seria—, ¿es grave? —preguntó con preocupación.

—No sabría decirte, Mabelle no dice nada —se encogió de hombros—, simplemente llora desconsolada, pero todas las chicas la protegen y le han pedido a Ethan que la cuide sin que trabaje.

—A lo que Ethan ha accedido sin dudar, ¿verdad? —el irlandés asintió con un gesto— muy bien, voy a ver a mi chica.

—¿Sabes? —Shamus la cogió por el codo—, somos afortunados de tenerte con nosotros.

Le cogió el pesado maletín que siempre llevaba con ella y la acompañó hasta la habitación que ocupaba Mabelle. Llamó con cuidado y esperó a que otra de las chicas que siempre estaba con ella abriese, después preguntó por la mujer y la otra negó con la cabeza. Shamus chasqueó la lengua y se fue.

—Hola cariño —Ermine se acercó a ella una vez que la puerta se cerró—, ¿cómo te encuentras? —le preguntó fijándose en todos los detalles de ella.

—Mal —gimió la mujer.

—Oh querida —sacó el estetoscopio de su maletín y le abrió el corpiño con cuidado, Mabelle se estremeció —no temas cielo, sólo quiero escuchar tu corazón —le explicó— mira, ella misma se abrió el corpiño y le puso el estetoscopio a ella.

—¡Oh! —exclamó la mujer sorprendida.

—¿Verdad que parece magia? —Ermine sonrió y procedió a escuchar el corazón de la joven.

Tras examinarla de arriba abajo no encontró nada que pudiera indicar algún tipo de enfermedad que explicara la apariencia de la joven, tenía los ojos rojos, bolsas muy oscuras bajo ellos, era evidente que había perdido peso y toda ella temblaba como si tuviese fiebre, sólo que no tenía.

—Bien, ahora te voy a hacer una exploración íntima —la mujer apretó las piernas y comenzó a llorar— Mabelle —Ermine le cogió las manos con cariño—, ¿qué te ha ocurrido cariño?

Las otras dos mujeres que se encontraban allí se sentaron a su lado en la cama y le acariciaron el rostro con tanto cariño que la joven doctora se sintió honrada de presenciar un gesto tan bonito entre ellas. Le dijeron unas tiernas palabras a la joven que estaba en cama y esta finalmente asintió.

—Mi padre me llamó hace unos días —le explicó llorando y sin parar de retorcer la sábana entre los dedos—, y lógicamente fui —Ermine asintió pues conocía la historia de la joven —pero cuando llegué no estaba solo en casa, cuatro hombres estaban con él —más lágrimas cayeron enrojeciéndole la piel del rostro, el estómago de la doctora se encogió, presentía cómo iba a terminar esa historia—, entonces él me dijo que como trabajaba de puta bien podía hacerlo en casa y darle a él el dinero en vez de al duque —las mujeres la abrazaron con fuerza—, me tomaron de dos en dos —gimió.

Ermine sintió nauseas y unas profundas ganas de salir en busca del salvaje que había permitido que esa chiquilla estuviese en ese estado, pero al ver la desesperación en sus ojos se tranquilizó y le acarició el rostro.

—Cariño, ahora estás a salvo, estás en casa —le metió un mechón tras la oreja—, voy a cuidar de ti, te lo prometo.

Le hizo un gesto a las otras mujeres para que salieran de la habitación y aunque Mabelle se asustó, ella usó todos los recursos de los que disponía para tranquilizarla.

Dos horas más tarde salía de aquella habitación más blanca que el papel y con el estómago revuelto. La habían destrozado. Ella había hecho lo que había podido para curarla pero no albergaba la más mínima esperanza de que se recuperase, se habían portado con ella como un atajo de salvajes.

Se apoyó en la pared y rompió a llorar. Siempre le pasaba, siempre que atendía a un paciente que no tenía apenas posibilidades de salvarse, en cuanto se quedaba sola, lloraba con desconsuelo.

—¿Tan mal está? —la voz profunda de Ethan la sorprendió, tenía un aspecto terrible.

—Ethan —él abrió los brazos y ella se refugió en ellos, necesitaba el cariño y el apoyo del que era su mejor amigo en el mundo—, no puedo garantizar que sobreviva.

—Cuéntame lo que ha pasado, las chicas se han cerrado en banda y ninguna me cuenta nada de nada.

Y ella se lo contó todo tal y como lo había escuchado. Sintió cómo los músculos de Ethan se tensaban a medida que ella hablaba y que el que siempre había sido un hombre comedido, ahora no era más que una bestia llena de instintos asesinos.

Cuando ella terminó de hablar, Ethan llamó a Shamus a gritos y le dio la orden de ir a buscar al padre de Mabelle y llevarlo allí de inmediato.

Ermine sabía perfectamente lo que eso significaba, Ethan jamás le había hablado de la parte menos noble de su club pero ella no era idiota, no todo se conseguía a base de encanto, discusiones dialécticas y sonrisas. A veces eran necesarios métodos más firmes y decisivos.

Cuando la luna se alzó en el cielo, Ermine compartía una cena tardía con su amigo el duque de Harlow. Él tenía los nudillos en carne viva y se había negado a dar explicaciones de ningún tipo y ella supo que jamás revelaría algo al respecto. Pero Ethan sí la obligó a hablar de todo lo sucedido, recordaron a Elinor y le hizo multitud de preguntas sobre Alexander y aunque al principio se negó, terminó por confesar todo lo relacionado con él.

Y en ello estaba cuando se armó un tremendo escándalo en el salón principal y dos de los ayudantes de Ethan fueron a buscarle para informarle de que un caballero preguntaba por la doctora.

Ermine siguió a Ethan hasta la entrada y se quedó lívida al ver a Alexander agarrar del cuello a uno de los crupiers y amenazar al resto si alguien no le decía dónde se encontraba ella.

—Parece que tu caballero de brillante armadura ha venido a rescatarte —se burló Ethan—, ¿vamos a decirle que aquí no hay ningún dragón que quiera comerte? —le guiñó un ojo divertido y caminó con paso firme hacia Alexander.

*  *  *

—Nos vamos de aquí —le gritó a Ermine en cuanto puso los ojos sobre ella.

—No eres mi dueño Alexander —respondió echando chispas por los ojos.

—Es un antro de mala muerte —bramó el vizconde—, ¿acaso no te importa tu reputación? —en cuanto las palabras salieron de su boca supo que había cometido un error, pero estaba tan furioso que se negaba a rectificar.

—¿Mi reputación? —se acercó a él más furiosa de lo que había estado jamás.

—¡Sí! —gritó de nuevo—, si te empeñas en permanecer aquí, todo el mundo te encasillará en el gremio de…

No pudo terminar la frase porque Ermine le dio un tortazo que le hizo girar la cara, la sorpresa y la ira batallaban en su interior, apretó los puños y entonces vio como el duque de Harlow y un pelirrojo enorme se acercaban y se situaban a cada lado de Ermine. Y los celos le consumieron en una gran explosión, como si se metiera una llama en un barril de pólvora.

—Ah —sonrió con asco—, por eso no te importa tu reputación —la miró de arriba abajo con una expresión que a ella le heló la sangre— porque tienes al famoso duque para pagarte las facturas.

Ella se acercó de nuevo con la intención de volver a abofetearle pero Alexander le detuvo la mano antes de que le tocase, después la soltó con un gesto despectivo.

—No vuelvas a tocarme —el asco que emanaba de esas palabras la rompió el corazón.

Por un lado quería gritarle la verdad, pero por otro se sentía profundamente humillada. ¿Cómo se atrevía a ir a buscarla a gritos? ¿cómo se atrevía a insinuar que se acostaba con Ethan cuando hacía pocos días se había acostado con él? Ganó la humillación en su batalla interior y se dejó llevar por la decepción que la invadió.

—¡No! —gritó furiosa— no te atrevas a convertir esto —señaló al duque y a ella misma—, en algo sexual porque no lo es ¿me has oído? ¡no lo es! —le golpeó con todas sus fuerzas pero apenas pudo moverle del sitio—, ¿quién te crees que me enseñó a volver a confiar en los hombres? —le miró con tal desprecio que su corazón se encogió—. ¿Tú? Te recuerdo que me abandonaste, que seguir tus estudios y tu maravilloso viaje por Europa fue todo lo que te interesaba —volvió a golpearle con los puños—, fue él el que me enseñó la importancia de decirle a alguien: “ven, te necesito” y que esa persona lo deje absolutamente todo para estar a mi lado —las lágrimas le corrían por el rostro quemándole la piel— fue él —hizo una pequeña pausa—, en el peor día de mi vida, fue él quien estuvo a mi lado —gesticulaba furiosa con las manos— estaba sola, lejos de mi padre y fue Ethan quien cuidó de mí, si quieres enfadarte con alguien, hazlo conmigo, pero jamás te consentiré que le faltes al respeto.

Y el mundo se paró en seco cuando el corazón de Alexander se rompió en mil pedazos de nuevo, igual que cuando no era más que un crío que la esperó durante horas hasta que ya no pudo esperar más, ella era la que se había alejado de él cuando más la había necesitado a su lado.

Comprender que mientras para él, Ermine era el motivo por el que se despertaba todas las mañanas pero que para ella, él no era nada, le provocó una sensación como jamás había sentido, de repente la sensación de pisar el suelo o de respirar aire se volvieron tan extrañas que tenía la sensación de que iba a caer de un momento a otro. Estaba seguro de que había escuchado como su propio corazón había estallado en mil pedazos.

—Entonces supongo que no hay más que decir —se alejó de ella haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, pero se giró para enfrentar al duque— al parecer es usted mejor que yo en todos los aspectos —le escupió las palabras que le desgarraban por dentro—, felicidades.

Sin poder decir una palabra más salió del club de caballeros y aunque llevaba puesta su máscara social, esa que tanto le había costado conseguir para relacionarse con personas que podrían matarle en un segundo, por dentro su corazón latía desaforado, sus pulmones apenas eran capaces de conseguir aire y sus ojos le picaban de una forma tan irritante que quería arrancárselos.

Comenzó a caminar por la calle con el alma hecha añicos y el corazón sangrando. ¿Cuándo iba a aprender la lección? Ella le había abandonado cuando más la necesitaba y aun así, él se empeñaba en volver una y otra vez a por más, más desprecio, más odio…

—Ya basta —murmuró para sí mismo—, ya es suficiente.

Tenía que terminar con todo lo relacionado con ella o de lo contrario perdería la poca salud mental que le quedaba.

Caminó por las calles sin ser consciente de que se dirigía hacia la casa de su hermano, no fue hasta que las puertas se abrieron que sintió la necesidad de rodearse por la familia, por el amor y la fortaleza que ellos le daban, hasta que recordó que ellos estaban en Hatford Lane en Lakesbury y no en Londres.

—Le prepararemos sus habitaciones milord —le indicó el mayordomo que su hermano mantenía en la ciudad y él simplemente asintió.

Entró en la sala de la condesa, si no podía rodearse de la familia, al menos quería estar rodeado de sus pertenencias porque en esos momentos tenía que sentir que le importaba a alguien, que pertenecía a algún lugar o de lo contrario estaba más que dispuesto a volver a embarcarse en alguna peligrosa misión.

Alzó los ojos y se recreó en el enorme lienzo en el que estaba su hermano, su cuñada y su sobrino, los tres se miraban entre ellos y sonreían. ¿Cómo estarían si él también estuviese en el cuadro? Él se sentía profundamente agradecido de que ella hubiese decidido quererle tanto como si realmente fuesen hermanos, si había alguien en este mundo que pudiese alejar las sombras que le acechaban y conservar algo de la bondad que una vez le había llenado el corazón, esa era ella. Así como si había alguien con quien pudiese sentirse a salvo, ese era su hermano.

*  *  *

Una vez en la cama se sentía tan vacío y decepcionado que en vez de combatir con los recuerdos para que no le atormentasen, les abrió los brazos y permitió a su mente llenarse con los dolorosos recuerdos para perderse en ellos.

Le había costado mucho aparentar ser el hijo perdido de un lord inglés que le había recompensado con una ingente cantidad de dinero que él se gastaba locamente en los salones de juego de París. Aún más le había costado aparentar estar borracho prácticamente todos los días mientras maldecía a viva voz a la reina y a todos los bastardos ingleses, pero al cabo de dos meses, uno de los traidores se acercó a él por fin y a partir de ahí todo fue mucho más fácil, tardaron en aceptarle, pero lo hicieron sin restricciones, sin pensar en que acababan de meter una serpiente en su círculo.

Tardó otros tres meses en conseguir que alguien le hablase de sus intenciones.

Mucho tiempo después parecía que todo iba como la seda, incluso había entrado a formar parte del círculo íntimo de los traidores, siendo invitado en numerosas ocasiones a cenar en casa del líder, Kerrick Messer, un hombre que siempre le había recordado a su hermano, sólo que mientras que Joseph se esforzaba para mejorar la vida, Kerrick hacía lo necesario para destruirla. Tardó poco más de cinco minutos en ser consciente de que lo que le movía era el afán de poder, poco le importaba toda la charla que soltaba continuamente sobre que eran descendientes de los gobernantes republicanos de Inglaterra. Allí conoció a una de sus mujeres, Suzanne Roch, la cuál no tardó en meterse en su cama, al parecer con el beneplácito de Kerrick.

Por eso no terminaba de comprender cómo había sido posible que después de una velada en casa del líder donde le habían confirmado como alguien de confianza entregándole una de las monedas que les identificaba como miembros del consejo, una moneda de oro con un arpa tallada en el centro, diez hombres fuesen a buscarle a su casa y le golpeasen hasta dejarle casi muerto. Despertó un par de días más tarde, enfrente de Kerrick y Suzanne, él sonreía y ella lloraba. Ahí comenzó su infierno.

Como siempre que se quedaba dormido recordando, se despertó de golpe con un sudor frío cubriéndole por completo, afortunadamente ya había dejado de despertar gritando, era un alivio teniendo en cuenta que antes, prácticamente todos los sirvientes le veían en esa deplorable situación.

*  *  *

Ermine se había echado a llorar en cuanto Alexander atravesó las puertas de El Templo y se cobijó en los brazos de su amigo Ethan. Había sido la discusión más horrible que había tenido en toda su vida.

El duque la había llevado hasta una de las salas de reuniones y la había depositado sobre uno de los cómodos sillones, después se sentó en el brazo del sillón y se quedó en silencio acariciándole el pelo.

No sabía cuánto tiempo había pasado allí escuchando cómo su mejor amiga lloraba, Ethan quería pegarle una paliza a Alexander por hacerla sufrir así, pero también sentía una profunda envidia. Él jamás había amado ni le habían amado con tanta intensidad como se amaban ellos. Ojalá no fuesen tan estúpidos como para no darse cuenta de que ambos estaban deseando dejar el pasado atrás y comenzar su vida juntos.

Cogió aire que expulsó lentamente y se quedó al lado de Ermine.

—Gracias —murmuró cuando dejó de llorar desconsolada— lamento que haya montado un escándalo en tu club.

—Cariño —le alzó el rostro para mirarla a los ojos—, soy un díscolo duque, escándalo es mi apellido —ella sonrió y apoyó la frente en su muslo—, jamás has dejado de amarle, ¿verdad? —ella negó con un gesto que le hizo sonreír— yo sueño con un amor así.

Ermine alzó el rostro de golpe y le miró con el ceño fruncido, lo que le provocó una carcajada.

—¡Venga! —exclamó divertido, después cogió aire y se puso serio— se tiene que amar mucho a una mujer para dejarla tomar sus decisiones dándole libertad.

—Él no ha hecho eso —protestó ella.

—¿Ah no? —Ethan arqueó una ceja—, cariño, si no has visto a un hombre enamorado desesperado por llegar hasta tu mismo corazón, es que no has estado en la misma sala que yo —fue a protestar pero él le hizo un gesto para que se mantuviese en silencio— Ermine, si en vez de abofetearle, le hubieses besado, mañana saldría el anuncio de vuestro matrimonio en todos los periódicos nacionales.

—¡No digas bobadas! —se levantó de un salto y comenzó a pasearse por la sala—, un vizconde no puede casarse con la hija de un médico.

Ethan arqueó una ceja mientras la veía echar humo por las orejas y sonrió.

—Así que ese es el motivo por el que has decidido alejarte —se levantó y sirvió dos vasos de brandy, le tendió uno de ellos— en mi opinión, un héroe de la talla de Solsbury puede casarse con quién le de la gana, la reina Victoria está tan agradecida con él que si Alexander escogiese a una prostituta, la reina la convertiría en vizcondesa sin pestañear.

Ermine le miró con los ojos como platos, no comprendía lo que su amigo le estaba diciendo.

—No sabes nada —Ethan acababa de darse cuenta de que ella no entendía lo que él le estaba explicando—, siéntate.

Ella le obedeció y él procedió a contarlo todo lo que sabía. Ermine se sorprendía más y más con cada palabra que escuchaba, al cabo de media hora la cabeza le bullía con toda clase de locas ideas. Las palabras “traidores”, “atentado”, “elegidos” y un sinfín de ellas más le golpeaban la conciencia con extrema crueldad.

—Tu vizconde es un héroe Ermine —Ethan se recostó en el sillón— según el Ministerio de Guerra, antes de ser capturado, Alexander envió un mensaje a Inglaterra en el que se detallaban con extrema precisión los planes de los usurpadores —bebió un trago de licor— y ha pagado un precio excesivamente alto por salvar a su reina y a su país —Ermine se sorprendió ante el orgullo que destilaban las palabras del duque.

—¿Le admiras? —le preguntó.

—Por supuesto que lo hago —admitió— se te olvida que la reina es mi madrina y que mis tíos, los duques de Cornualles estarían con ella —bebió otro trago—, no tengo relación con ellos, pero aún son mi familia, la única que me queda debo añadir —la miró a los ojos— no apruebo sus métodos para conquistarte cariño, pero le salvó la vida a mi familia, siempre tendrá un aliado en mi persona, aunque ahora mismo me considere un adversario de la peor calaña.

Ermine se dejó caer sobre el cómodo sillón y sintió y lamentó cada una de las palabras que le había dedicado a Alexander.

—Cariño —el duque se sentó a su lado—, ¿sabe algo de Elinor? —las lágrimas anegaron el rostro de la joven mientras negaba con la cabeza—, ¿y cómo puedes culparle por no estar a tu lado si ni siquiera sabía que le necesitabas?

Esas palabras, pronunciadas con tanta calma y ternura, la hicieron llorar más aún. Pero por más que lo intentó, no encontró una respuesta.


Capítulo 12

 

 

Dos días más tarde, Alexander desayunaba en el salón matinal de la residencia de Londres de su hermano cuando uno de los lacayos entró para entregarle una nota. La abrió despacio y leyó con atención, después miró al lacayo.

—¿Este hombre sigue aquí? —el muchacho asintió—, bien, llévele a la biblioteca, enseguida me reuniré con él.

Miró con disgusto el plato que tenía ante sí, apenas había probado las delicias que la cocinera había preparado para él con tanto esmero, pero tras leer la nota, el apetito había desaparecido.

Soltó de mala gana la servilleta sobre la mesa y se puso de pie. Había pasado mucho tiempo desde que se dejó deslumbrar por promesas y habían cambiado demasiadas cosas dentro de él. Sin embargo, reunirse con Sir Roger aún le seguía provocando algo a lo que se negaba a ponerle nombre.

Caminó con paso decidido y abrió la puerta de golpe.

Sir Roger se encontraba de pie en mitad de la estancia con un libro en las manos y le miró de reojo.

—¿Aún lees en griego? —le preguntó.

—¿Qué haces aquí? —cerró la puerta despacio, en un vano intento por controlar sus impulsos—, ya entregué mi informe al Ministerio.

—Sé que lo hiciste —dejó el libro encima de una mesita auxiliar —y también he recibido la orden del duque de Wellington para que te libere del compromiso que adquiriste conmigo y con la Corona.

—Creo que he servido con honor —le fulminó con la mirada—, a ambos.

—Lo hiciste, en efecto —Sir Roger colocó sus manos entrelazadas a su espalda y observó al joven—, ya no eres el hombre que fuiste.

—Es lo que tiene la tortura, cambia a los hombres —respondió cínicamente.

—No formaba parte del plan que te capturasen —observó cada detalle del gesto de Alexander y sintió un profundo orgullo al ver que ni siquiera se inmutó—, lamentablemente no fuiste el único al que cogieron, pero al parecer, sólo tú permaneciste leal.

—¿Quién? —preguntó sintiendo el corazón en la boca.

—Boullard —Sir Roger se pasó las manos por el pelo antes de seguir hablando— él fue quien dio tu nombre y quien te delató —alzó las manos ante la ira contenida del joven— está destrozado, ha intentado suicidarse varias veces.

—Déjele morir —se sorprendió a si mismo al escuchar sus propias palabras— vivimos un infierno antes de que nos enviaran con los traidores, y después… lo que vimos y vivimos después de eso nos arrebató el alma —sentía que el corazón le latía a toda velocidad y le costaba respirar—, era tan sólo un chico.

—Como todos vosotros —Sir Roger le miró fijamente—, no voy a dejarle morir, así como tampoco te abandoné a ti.

Alexander había podido controlar su furia hasta ese mismo instante.

—¿Qué no me abandonaste? —gritó—, ¡estuve en aquella maldita jaula durante meses! —se arrancó el pañuelo del cuello con la esperanza de que el aire entrara de nuevo en sus pulmones—, fui presa de las más viles crueldades, fue mi hermano el que me sacó de allí, el que se arriesgó y el que pagó una fortuna por mi libertad.

—Sé lo que ellos te hicieron —Sir Roger también se aflojó el nudo de la corbata—, interrogamos al que tu hermano no mató y sí, lo hizo a base de dinero —suspiró pesadamente—, pero fueron mis contactos los que te localizaron, yo me puse en contacto con Joseph y él salió de Londres apenas unas horas después —se acercó un paso a él—, jamás dejé de buscarte Alexander, jamás te abandoné.

Durante su cautiverio, Alexander se había convencido a sí mismo de que había sido Sir Roger el que le había traicionado y el odio que eso provocó en él, fue lo que le hizo permanecer con vida, la vaga intención de vengarse alguna vez del hombre por el que se había dejado deslumbrar.

Y ahora le tenía frente a él. Una parte de él quería matarle con sus propias manos, pero otra parte le decía que no mentía, que por mucho dinero que su hermano tuviese, alguien tenía que haberles ayudado en todo el camino, pues Joseph jamás había salido de Inglaterra y aunque tenía habilidades más propias de un mercenario que de un aristócrata, ni siquiera así podría haberle encontrado en aquel agujero.

—He venido para entregarte esto —le tendió un papel—, es la mención de la Reina sobre tu valor y tu coraje, también te será concedida la Cruz Victoria —le tendió otra tarjeta—, su majestad espera que participes en la ceremonia.

Alexander tragó con fuerza y aceptó ambos documentos. Los leyó despacio y los leyó de nuevo por segunda vez, cuando se había subido al barco tras despedirse de su hermano en los muelles, había soñado con la grandeza de pertenecer al ejército de su Real Majestad y con que al volver, todo el mundo supiese que había valor en él, que pese a ser el hijo segundo de un marqués y hermano de un conde, él también había contribuido con su país; su padre y su hermano lo hacían en el Parlamento, él en el campo de batalla.

Y sin embargo, ahora estaba en la biblioteca de la casa de Joseph con el reconocimiento que siempre había soñado y esperó sentirse orgulloso de sí mismo, sin embargo, no se sintió diferente. Sí, era un honor y un privilegio que la reina le concediera semejante distinción, pero algo dentro de él le instaba a devolverle todo a Sir Roger y correr a esconderse en las tierras de su hermano.

—Fue Joseph quien te nombró para recibir la Cruz Victoria —le informó Sir Roger—, se presentó en la Corte y durante horas, relató a sus majestades todo lo que habías logrado, ensalzó tus proezas y argumentó a tu favor hasta casi quedarse sin voz —sonrió con tristeza—, creo que jamás he visto tanto orgullo en la mirada de un hombre. Aunque tu padre me odie, yo le sigo considerando un gran amigo, lo sabes, él me ayudó a crear esta unidad de élite y siento un profundo respeto por Hatford —se pasó las manos nerviosas por el pelo de nuevo—, y ahora sé por qué ellos están tan orgullosos de ti —le sonrió— mírate, regresaste del infierno, impediste que mataran al príncipe Alberto y aquí estás, al frente de un vizcondado y recuperando tu vida.

—¿Mi vida? —preguntó lleno de ira—, ¡jamás recuperaré mi vida! ¡no importan cuántas medallas me den! —lanzó los papeles contra la mesa—, fui salvajemente torturado y lo que más quiero en el mundo, jamás podré tenerlo —confesó sintiéndose de pronto vacío.

—No hay nada en este mundo que no puedas conseguir Alexander —Sir Roger recogió los documentos y los depositó con cuidado sobre el gran escritorio—, tan sólo eras un chiquillo que no sabía cuál era su lugar en el mundo, ahora eres un hombre con toda la vida por delante y los medios necesarios para conseguir lo que desees, aprovéchalo.

No se despidieron, nunca lo habían hecho. Sir Roger se iba cuando había terminado de decir lo que quería. Y él siempre le había respetado por ello, era un hombre que no se dejaba llevar por nada ni por nadie.

Sin embargo, desde que se había recuperado totalmente de sus heridas, se había sentido más vacío que nunca. Sí, su hermano y su padre habían incrementado sus riquezas y le había sido concedido un título nobiliario y al parecer la más alta condecoración militar, pero seguía estando solo. No tenía con quien compartir sus riquezas, ni tenía quien se enorgulleciera de él. Bueno, tenía a su familia, pero ellos tenían sus propias vidas de las que ocuparse.

Aun así, esa noche decidió que cenaría en la compañía de su cuñada y su hermano, no se encontraba de humor para cenar solo de nuevo y no quería terminar en uno de los clubs de caballeros donde terminaría borracho y con menos libras en sus arcas.

Apenas una hora después salía hacia Lakesbury.

*  *  *

Estaba anocheciendo cuando llegó a Hatford Lane y como siempre fue bien recibido. Era maravilloso estar en casa y más si su cuñada salía a recibirle con esa preciosa sonrisa en los labios y unos ojos tan brillantes que era imposible no darse por aludido.

Desde que había vuelto, entre ellos no hacían falta las palabras, así que Candice hizo como siempre que le veía, se lanzó a sus brazos y le apretó contra ella. Un gesto que decía más de lo que aparentaba, porque él se dejaba llevar y sentía que mientras ella le sujetase, él podría combatir la oscuridad. De modo que la abrazó con fuerza haciendo que sus pies dejasen de tocar el suelo y la besó en la mejilla con todo el amor fraternal que sentía por ella. Era tan fuerte la luz que proyectaba que él se sentía ligeramente aliviado, aunque el efecto apenas permanecía y en cuanto se alejaba de ella, volvía a pensar en Ermine y toda la luz se esfumaba y se envolvía de nuevo en sombras.

—Bienvenido a casa hermano —Joseph le palmeó la espalda y esperó paciente a que soltase a Candice—, cuando te canses de sostener a mi mujer en brazos, me encontrarás en la sala de juego.

Dicho eso, le dedicó una ardiente mirada a su esposa y se encaminó hacia el otro lado del recibidor mientras sentía que otra pieza más se colocaba en el duro armazón que Alexander había construido para mantenerles a todos alejados, a todos menos a Candice, ella no le dio tregua.

Como cada día, dio gracias a la providencia por haberla puesto en su camino. Ella les había salvado a todos a un nivel que a veces le costaba entender. Tras prometerle a su cuñada que no desaparecería de nuevo, la besó en la mejilla y se dirigió al salón de juego para estar con su hermano que como siempre, le esperaba con una copa de whisky en la mano y una expresión de profunda culpabilidad en el rostro.

—¿Cómo tardaste tanto en encontrarla? —su hermano no fingió que no sabía a lo que se refería, tan sólo se encogió de hombros—, cada día que pasa eres más locuaz.

—Sí, Candice me acusa de ello a menudo —se bebió su licor de un trago.

—¿Recuerdas el día en que se enfrentó a tu encargado de los establos? —una carcajada ronca salió de su garganta—, parece que fue hace mil años.

—No me lo recuerdes —él aún podía verla detrás de la puerta, arrodillada y humillada esperando hecha un mar de lágrimas el castigo que estaría convencida de que él le infligiría—, siempre ha parecido una mujer débil y de poco carácter, pero no lo es en absoluto.

—No, no lo es —hizo un gesto con la boca y se sentó lentamente en una de las butacas.

—¿Aún tienes dolores? —la voz de su hermano era igual que una cuchilla en su mente, era evidente que la culpa le estaba matando y ya no sabía cómo explicarle que él no había sido el responsable de las decisiones que había tomado en su vida.

—El doctor Gilbert dice que es normal —se recostó y le tendió el vaso vacío para que se lo rellenase—, sobre todo si me excedo —Joseph le entregó el vaso lleno de nuevo—, no he parado desde Londres.

Joseph no hizo ni dijo nada más después de entregarle el vaso con el ámbar líquido, tan sólo se sentó distraidamente en la mesa de billar y le miró fijamente.

—¡Por el amor de Dios! —protestó Alexander—, no soy un niño y no eres responsable de mis decisiones.

—Lo sé —respondió el conde secamente, se miraron durante unos minutos—, sé que ya te he preguntado esto una vez, pero… ¿fue por Candice? —Alexander negó con la cabeza—, no te puedo negar que entendería que te hubieses enamorado, pero no creo que pudiera aceptarlo, aun así, necesito saberlo.

—Joseph —suspiró— no me fui con Sir Roger porque me hubiese enamorado de tu mujer —se levantó y comenzó a pasear por la estancia—, la quiero con todo mi corazón —le miró a los ojos para que viera la verdad por él mismo— pero del mismo modo que te quiero a ti, como a una hermana —se llevó inconscientemente una mano al abdomen—, me fui porque no me quedaba nada, yo no tenía un título ni tierras ni nada que me atase a Inglaterra, papá jamás accedió a que como hijo segundo me enrolase en el ejército como oficial, dime, ¿qué se supone que debía hacer con mi vida?

—Tienes una fortuna propia y varias propiedades muy prósperas.

—Sí —se sentó de nuevo con cuidado—, pero no tengo a nadie con quien compartir mi buena fortuna, Joseph —se aflojó un poco la corbata—, acababa de plantearme la idea de casarme cuando… bueno, simplemente decir que no quiero una esposa a la que no ame ni respete —su hermano iba a protestar pero le acalló con un gesto— mamá y papá, Candice y tú y ahora William y Claire —le explicó—, ¿cómo podría conformarme con menos?

Permanecieron en el más absoluto silencio durante unos minutos. Y después simplemente se pusieron a jugar a las cartas, como llevaban haciendo desde que él era capaz de ponerse en pie hasta que les avisaran de que la cena estaba lista.

*  *  *

—Alexander —la profunda voz de su hermano le trajo de vuelta—, llevas varios minutos en silencio.

—Disculpa —se puso en pie—, estoy famélico, ¿crees que tardarán mucho en tener lista la cena? —ambos sabían que era un burdo intento de cambiar de tema.

—No estás solo —su hermano también se levantó—, lo sabes.

—¡Por favor! —le imploró—, no me eches tú también un sermón —cerró los ojos un instante— papá ya me ha hablado de todo y sé que estáis ahí para mi, pero tenéis que aceptarlo de una vez Joseph, era espía y me cogieron, vosotros luchasteis por mí y me habéis rescatado, también soy consciente de que no queréis que os devuelva la fortuna que os habéis dejado por el camino y ahora estoy en casa, a salvo —le miró a los ojos—, el hecho de que esté en Inglaterra no quiere decir que la guerra se haya terminado.

Justo en ese momento Candice entró para avisarles de que ya podían ir a cenar. Les miró a los dos y le hizo un gesto interrogante a su marido, pero este tan sólo negó con la cabeza.

Se sentaron en el comedor en el más absoluto silencio hasta que la condesa decidió que no iba a permitir que los hermanos volviesen a enfadarse y comenzó a parlotear y a hacerles preguntas una detrás de otra hasta que ambos se rindieron y empezaron a charlar animadamente mientras disfrutaban de la comida.

Los tres tomaron un vaso de licor mientras la condesa les informaba de que al día siguiente iría a visitar a Claire, al parecer le faltaba poco para dar a luz y debido al reposo obligatorio que el doctor le había recomendado y a la intensa atención a la que William la sometía, la amiga de Candice le había enviado una nota, si al día siguiente no iba a visitarla y la distraía, huiría del país. Eso les hizo reír a los tres.

Se fue de la casa de Joseph cuando la conversación comenzó a hacerse pesada y antes de darles tiempo para pronunciar una palabra sobre la captura o sobre las decisiones que había tomado. Salió caminando tranquilamente y disimulando que aún tenía molestias en el costado, respiró despacio intentando controlar las oleadas del punzante dolor. Esas malditas costillas rotas estaban tardando más de la cuenta en curarse.

Alzó la vista para dirigirse a los establos y fue cuando le pareció ver un fantasma. No podía ser. Y sin embargo no dudó en correr por el sendero completamente a oscuras, caminó en círculos más de media hora, hasta que se convenció de que no había sido más que una ilusión. Un engaño de su propia mente. Sacudió la cabeza y entró en los establos para recoger su caballo.

 

*  *  *

Tal y como acordó la noche anterior, Alexander paseaba por el jardín trasero de Tillshire Manor sin hacer demasiado caso ni a su cuñada ni a Claire. Le encantaba pasar tiempo con ellas, pero desde la discusión con Ermine parecía que no era capaz de pensar en nada más que en ella, lo cuál le enfurecía en la misma medida que lo entristecía.

Cuando salió del club de caballeros, le llevaban los demonios, se había sentido tan humillado que no era capaz de pensar ni de razonar, tan sólo se dejó llevar por los miles de recuerdos que había atesorado en lo más profundo de su corazón desde el mismo día en que la conoció.

—Sé que te dijimos que no nos entrometeríamos entre vosotros —Candice le miró fijamente—, pero en vista de que nos estás ignorando de una forma tan evidente…

—¿Qué? —preguntó confuso cuando las dos mujeres se detuvieron delante de él.

—Que si quieres ayuda con cierta pelirroja —se burló Claire.

—¿Por qué pensáis que necesito vuestra ayuda? —preguntó con una sonrisa que hacía suspirar a todas las féminas menos a las dos que se estaban riendo de él en ese momento.

Las observó detenidamente y como siempre suspiró de agradecimiento al tener a Candice en su vida y Claire había resultado ser otro gran descubrimiento.

—Muy bien —concedió—, quizá vosotras podáis explicarme por qué motivo Ermine se va a Londres y se aloja en un lugar tan poco recomendable —cruzó los brazos a la altura del pecho en un vano intento por mitigar la frustración que sentía.

Candice sonrió como sólo ella sabía hacerlo y Claire disimuló como pudo una carcajada.

—Trabaja allí —le explicó su cuñada con cierto hastío, como si se tratara de algo totalmente evidente—, el duque de Harlow le paga una auténtica fortuna para que las mujeres estén sanas.

—Y para tu información —Claire le golpeó suavemente con el abanico—, su excelencia y ella sólo son amigos.

—No es eso lo que ella me dijo —observó los gestos contrariados de las mujeres—, me dijo que él era quien le había devuelto la confianza en los hombres —la ira se apoderaba de él al recordar.

—Mira que podéis llegar a ser obtusos —Candice le miró de arriba abajo—, ¿qué tiene de malo tener un amigo varón? —le preguntó enfadada—, ¿qué tiene de malo compartir algo de tiempo y experiencias con alguien a quien respetas?

—Porque es un hombre.

—Claro —discutió la condesa—, y como es un hombre, ¡Dios nos libre de pasar tiempo con él! —alzó las manos al cielo en un gran gesto dramático— te voy a decir una cosa Alexander, a veces, un amigo es lo único que puede salvaros de tomar una mala decisión —él vio la pena en sus ojos y se preguntó qué había puesto ese sentimiento en ellos— a veces, mi querido cuñado, una mujer necesita hablar y refugiarse en el cariño y la comprensión de otra persona que no le rompa el corazón con cada gesto o palabra, a veces, un amigo es tan sólo eso, un amigo.

—Yo no creo que exista la simple y pura amistad entre un hombre y una mujer —razonó aún más enfadado.

Las dos condesas exclamaron ofendidas y le miraron llenas de furia.

—¿Y nosotros tres, qué somos entonces? —le preguntó una airada Claire.

—Familia —respondió sereno—, somos familia —le acarició la mejilla y le sonrió —os aprecio intensamente porque habéis traído la luz a mi hermano y a mi primo, confío en vosotras y disfruto del tiempo que paso a vuestro lado, pero el caso de Ermine y el duque de Harlow no es ni parecido.

Dichas esas palabras las miró fijamente instándolas a que continuaran andando y ellas comprendieron que la conversación se había terminado y que por mucho que ellas insistieran en continuar discutiendo, Alexander no iba a ceder ni un ápice.

—¿Vuestros confiados maridos saben que conocéis lo que ocurre en el Templo? —les preguntó a las jóvenes.

Ellas se miraron y rompieron a reír a carcajadas.

Y un diminuto rayo de luz iluminó el corazón de Alexander. Él quería tener eso con su pelirroja, quería que ella le sonriera con picardía y que confiara tanto en él como lo hacía su cuñada, quería que la oscuridad que le había invadido se alejara para siempre de él.

Se negó a ensombrecer el tiempo que pasaba con ellas y comenzó a hacerle preguntas a Claire, la compadecía profundamente, era consciente de que amaba a su primo William, pero la condesa estaba tan harta de las excesivas atenciones de su marido que hablaba de fugarse de Inglaterra hasta que diese a luz. Algo que a juzgar por el abultado vientre, iba a ocurrir de un momento a otro.


Capítulo 13

 

 

Ermine miraba por la ventanilla del carruaje, estaba nerviosa por volver a Hatford Lane, lo cual era una soberana estupidez porque tan sólo iba a cenar en casa de su amiga Candice y su esposo, el conde Hatford. 

Teniendo en cuenta lo mucho que disfrutaba Joseph del campo y lo mucho que odiaba Londres, le seguía pareciendo increíble que la condesa consiguiese arrastrar a su marido hasta Londres para pasearle por soirees, bailes, óperas y diversos acontecimientos y que le convenciese por organizar bailes y cenas en la mansión campestre. Sin embargo y por mucho que el conde se quejara, era evidente que haría lo que fuese por ella.

Antes de darse cuenta se encontraba frente a la puerta de la mansión campestre de los condes y poco después un lacayo le abría la puerta y le ofrecía una gran sonrisa. Fue guiada hasta la salita de la condesa donde se encontró también con Claire. Las tres mujeres se abrazaron y se besaron con cariño.

—¿Tienes permiso para estar aquí? —le preguntó divertida a la condesa de Tillshire, ella la fulminó con la mirada antes de que comenzase a reír.

—Bien, cuéntanos cómo están las chicas —la apremió Candice para cambiar de tema, Claire había tenido una terrible pelea con William a causa de la cena y no quería que su amiga volviese a alterarse.

Ermine había tardado mucho en confiarles a sus amigas que varias veces al año se trasladaba a Londres durante algunos días para atender a las mujeres que trabajaban en el Templo, el club de caballeros más depravado de Inglaterra. Su amigo, el duque de Harlow era el dueño y aunque jamás le había mentido al respecto, ella nunca había presenciado nada perverso.

Sin embargo, sí que le había cogido cariño a las mujeres que trabajaban allí. De ellas había aprendido más de lo que le habían enseñado en Francia o Italia, o incluso de lo que había aprendido trabajando para su padre. Esas mujeres le habían dado sabios consejos sobre cómo deshacerse de un pretendiente pesado o cómo complacer al hombre al que amara. Jamás había tenido que poner en práctica sus enseñanzas, salvo en el último encuentro íntimo con Alexander, pero había prestado mucha atención a las lecciones. Y desde luego no iba a seguir pensando en cómo había conseguido seducirle.

—Están todas bien —mintió, sonrió y tomó asiento—, Harlow las mantiene seguras —se negaba a preocupar a Claire contándoles que la dulce Mabelle había muerto a causa de lo que su propio padre había provocado, sabía que sus dos amigas removerían sus propios recuerdos y ella creía que ya habían sufrido suficiente.

—Creo que son muy valientes —concedió Claire—, cuando huí de casa jamás pensé en dedicarme a ese oficio —bajó la mirada.

—Algunas de ellas no han tenido más remedio —intervino Ermine—, sus vidas han sido terribles, pero todas ellas se han levantado y siguen enfrentándose al mundo. Son admirables.

—Haces una labor encomiable —la alabó la condesa Hatford.

Tras esas palabras, cambiaron de tema y pronto sus risas se oían en toda la planta.

*  *  *

Apenas una hora más tarde, fueron avisadas de que los caballeros las esperaban en el salón para trasladarse al comedor y disfrutar de la cena. Las tres bajaron entre risas y cuchicheos. Ermine estaba encantada de estar entre ellas, Candice y Claire le habían devuelto las ganas de reír.

Hasta que al llegar al último escalón, una sombra se cernió sobre ella.

—Estás preciosa Ermine —la rica voz de Alexander la trasladó a otro mundo, uno en el que ella era su esposa, un mundo que sólo existía en su mente.

—Gracias —le tembló la voz cuando le ofreció su brazo para escoltarla al comedor.

—Nadie sabe que nos hemos peleado, no quiero preocupar a Claire —le dijo sin mirarla— por favor, finje que no me odias mientras alguno de ellos esté presente, ya les he quitado bastantes años de vida.

Ermine tragó con fuerza y asintió con un gesto. Dios… quería salir corriendo de allí.

Cuando Alexander dejaba de lado todo lo que le importaba para proteger a los suyos, ella se enamoraba de él de nuevo. Cogió aire y lo expulsó lentamente, Ethan tenía razón, jamás dejó de amarle y jamás lo haría, él había sido su primer y único amor.

La cena comenzó y la conversación fue fluida y divertida, al menos, hasta que llegaron los postres y Joseph, el conde de Hatford hizo tintinear su copa para llamar la atención de los comensales.

—Un brindis —alzó su copa y se puso en pie, clavó la mirada en su hermano que se tensó como la cuerda de un arco— para mi hermano, el valiente lord Solsbury que recibirá la más alta condecoración militar por su arrojo y su coraje —bebió un pequeño sorbo—, la misma reina le pondrá la Cruz Victoria en el pecho.

Todos estallaron en aplausos y él se sintió más pequeño que nunca, lanzó una mirada llena de veneno a su hermano pero este tan sólo sonrió y Alexander le devolvió el gesto, desde que eran pequeños se burlaban el uno del otro y disfrutaban provocando una pequeña incomodidad en el otro, pero nada podía enturbiar la fuerte relación fraternal que compartían. Y ambos lo sabían.

—Felicidades milord —la voz cantarina de Ermine le hizo girar la cabeza para mirarla—, sin duda, es un gran reconocimiento.

—Lo es —asintió con la cabeza.

Poco después las mujeres se enzarzaron en una animada conversación sobre vestidos nuevos y ceremonias reales que era evidente que no interesaban a ninguno de los caballeros presentes.

—Papá llegará en un rato —le dijo Joseph cuando se dirigían al jardín trasero—, ayer le invitaron los Wellington a cenar, según su nota, saldría después de atender unos asuntos.

—¿Lo sabe todo el mundo? —preguntó.

—No —su hermano hizo un gesto con la mano—, pero mañana se enterará toda Inglaterra —Alexander le miró horrorizado pero su hermano se rio a carcajadas— sí, papá ha invitado a todos los periódicos a hacerse eco de la noticia.

—Qué amable por su parte —ironizó Alexander.

—Oye —su hermano le sujetó del hombro y le hizo detenerse, William se detuvo con ellos—, es un reconocimiento y nos sentimos muy orgullosos de ti.

—Sé que fuiste tú quien me propuso —le miró a los ojos.

—¿Y? —respondió con una ceja arqueada—, ¿acaso crees que no lo mereces?

—Salvaste al príncipe Alberto y a nuestra amada reina —intervino William—, y gracias a toda la información  que recabaste, se detuvieron a todos los miembros vivos de esa manada de traidores.

—¿A cambio de qué? —Alexander sentía que apenas podía respirar—, casi toda mi unidad murió, yo fui torturado y otro miembro que luchó a mi lado ha intentado suicidarse varias veces.

—Nadie dijo que fuese fácil —Joseph le abrazó con fuerza— odié cada minuto que estuviste lejos y agradezco tenerte de vuelta.

Alexander sabía cuanto le había costado a su hermano decir esas palabras, se querían muchísimo, pero no eran habituales esos gestos y mucho menos en presencia de terceras personas.

*  *  *

Cuando su hermano le soltó, le dirigió una mirada llena de orgullo y caminaron lentamente hacia el jardín, donde seguramente las damas ya les estaban esperando. Observó cómo Joseph se dirigía a su esposa y sutilmente le acariciaba la piel desnuda de la nuca con la punta del dedo índice en un claro gesto de posesión y sensualidad, también se fijó en que William miró a Claire y tras hacerle un gesto con la mano, ella se acercó a él y sus labios no tardaron en unirse.

—Es increíble verles juntos ¿verdad? —la voz de Ermine no le sobresaltó, la miró y asintió—, felicidades de nuevo —le sonrió y él tuvo la sensación de que la luna acababa de aparecer entre las nubes—, las condesas están impacientes por ver como la reina te coloca la cruz.

—¿Sólo las condesas? —preguntó acercándose un poco más a las sombras.

—Confieso que yo también —le miró a los ojos—, es un orgullo para todos los que te conocemos.

Alexander se sentía incómodo, no quería hablar con ella acerca de los horrores que había visto y vivido en el extranjero pero tampoco quería dejar de hablar con ella. La había echado muchísimo de menos y casi no había sido consciente de lo mucho que le dolía el distanciamiento entre ambos hasta que había vuelto a estar con ella en el claro del bosque.

—Cuéntame lo que haces en Londres —la miraba tan fijamente que ella se ruborizó.

—No es un tema apropiado para una cena —sonrió tímidamente y Alexander sintió que el corazón se le aceleraba—, digamos que me he especializado en las mujeres.

—Mi cuñada y mi prima dicen que trabajas en el Templo cuidando a las mujeres que ejercen la prostitución.

—No hables así de ellas —le reprochó—, son unas mujeres increíbles, llegaron a esa situación por desesperación, la mayoría de ellas fueron traicionadas por sus propios padres, pero ¿sabes una cosa? —él negó con la cabeza—, jamás se han rendido, no se han dejado llevar por la desesperación y desde que el duque de Harlow les ofreció un lugar seguro, ellas le han ofrecido su lealtad.

—Te sientes orgullosa de él —no pudo evitar que los celos atravesaran su garganta.

—Sí, lo hago —reconoció—. Ethan es un hombre bueno, te lo prometo Alexander, pero también es un hombre atormentado, no puedo contar el motivo, pues me lo dijo en confianza, pero es un hombre leal, protector… muchas veces me recuerda a Joseph, pero también es divertido e inteligente y entonces me recuerda a ti.

—Qué suerte —respondió ácidamente—, lo mejor de los Aldridge en una sola persona.

—No seas así —ella le miró llena de tristeza—, sé que has sufrido y sé que aún te atormentan los demonios, pero Ethan no tiene la culpa y nosotros tampoco.

—¿Qué quieres de mí? —la arrastró entre los arbustos y se pegó a ella.

—Alex —ella le acarició el rostro y le sonrió—, quiero que volvamos a ser amigos, quiero que la oscuridad se aleje de ti.

—Puede que no sea posible eso que pides —se alejó de ella y entró en la casa lleno de resentimiento.

Pero antes de que pudiese huir de allí, su padre, el marqués de Kerimbrooke entró y casi se chocan en el vestíbulo.

—¿Ya te vas? —le preguntó su progenitor.

—Sí —suspiró y le miró—, pero me quedaré un rato más si lo deseas.

—Alexander —su padre le observó con detenimiento—, ¿cómo podemos ayudarte?

—Asumes que puedes hacerlo —su padre sonrió de medio lado.

—Tu madre siempre decía que ese era mi papel en la familia, ayudaros a todos —se tocó la alianza de boda que no se había quitado jamás.

—Nunca has pensado en volver a casarte, ¿por qué?

—Porque una vez que encuentras al amor de tu vida —se encogió levemente de hombros—, mi adorada esposa lo era todo para mí, cuando la perdí, sólo me quedasteis vosotros.

—¿La echas de menos? —preguntó con un nudo en la garganta.

—Cada día de mi vida, ella es mi primer pensamiento al despertar y el último al acostarme —le puso una mano en el hombro—, veo como te alejas cada vez más y sé que no siempre es debido a todo lo que viviste con aquellos salvajes, anhelas algo que no has encontrado aún.

Su padre siempre había podido leerle con total claridad y eso le hacía sentir incómodo, sin embargo, era la conversación más larga que había tenido con él desde que había vuelto y también le echaba de menos.

—Apenas la recuerdo —confesó avergonzado—, sé que la quería y que su sonrisa iluminaba el día, sé que cuando me abrazaba, su aroma a rosas lo envolvía todo, pero tengo pocos recuerdos de ella.

—Eras tan sólo un chiquillo cuando la perdimos —sacó del bolsillo de su chaqueta una pequeña caja de madera y la abrió revelando un pequeño retrato—, mírala —se la tendió con una sonrisa—, la mujer más hermosa del mundo.

Alexander cogió el objeto entre sus manos y observó el retrato de la mujer que aparecía. Su madre había sido preciosa ciertamente. Tenía el pelo de color castaño, muy parecido al suyo, unos profundos ojos verdes y una sonrisa que le hizo estremecer, llevaba un vestido de color verde suave y entre sus brazos sujetaba a un diminuto bebé, los labios los tenía fruncidos en un gesto maternal cuando besaba la cabeza del niño.

—Eres tú —le informó su padre—, apenas tenías un mes de vida y ella te paseaba en sus brazos siempre que podía —se volvió a retorcer la alianza— en el mismo momento en el que naciste me dijo: Eliseo cariño, Joseph es tu heredero y mi primogénito, el corazón de mi vida, pero Alexander es mi alma, mira sus ojos, mira a mi pequeño tesoro.

El joven miró a su padre y se dio cuenta de que ambos tenían los ojos más brillantes de lo normal.

—Sin embargo no dudó en alejarse de nosotros.

—No pienses eso hijo mío —le miró con ternura—, Joseph heredó de ella ese compromiso por la familia, ese coraje desenfrenado, pero tú heredaste su alegría, su bondad y la valentía para luchar por lo que quieres.

—¿No te enfadaste con ella por correr hacia un destino fatal? —le preguntó con curiosidad, su padre sonrió.

—Acepté hace mucho tiempo que mi esposa no era la típica rosa inglesa que obedecía todas mis órdenes, y en realidad, yo la amaba por ello, mi querida esposa tenía una mente ágil y un corazón noble, jamás quise que cambiase para mantenerla a salvo, sería como encerrar a un ave del paraíso en una jaula dorada.

Padre e hijo se miraron un momento antes de que Alexander se lanzara a los brazos de su padre.

—Gracias papá —le murmuró al oído —gracias por cuidarnos y por no rendirte.

—Jamás hijo —le abrazó con fuerza—, jamás.

 

*  *  *

Estaba a punto de despedirse de su padre cuando oyeron un grito femenino, ambos entraron corriendo de nuevo en el jardín para ver a Claire más pálida que la leche, a William cogiéndola en brazos y una extraña algarabía mezclada con gritos.

William pasó de largo de ellos, entró en la casa con su esposa en los brazos y subió las escaleras lo más rápido que pudo sin ponerla en peligro. Ermine corría detrás de él.

Joseph y Candice se besaron y la condesa entró llamando a todo el personal, pero el conde se acercó a su padre y a su hermano.

—Claire se ha puesto de parto —les dijo con una sonrisa—, ¿os quedáis? Me temo que William va a necesitar todo nuestro apoyo cuando empiece lo malo.

—¿Lo malo? —preguntó Alexander, Joseph le miró divertido.

—¿Ya no recuerdas lo que es que una hembra de a luz? —los tres se encaminaron a la biblioteca—, pues con las mujeres es mucho peor y si es la tuya la que lo está sufriendo… —abrió la puerta y la dejó abierta después de que todos entrasen— bueno, digamos que no hay suficiente whisky para asimilarlo.

Les sirvió una copa a ellos y otra para él, se sentaron tranquilamente en el sofá y mientras Joseph y su padre hablaban animadamente, Alexander se preguntaba qué estaba ocurriendo arriba exactamente.

Hasta que un grito desgarrador atravesó la mansión.

—Ya empieza —murmuró Joseph.

Después se levantó y preparó otros dos vasos de licor que dejó sobre la mesa.

Alexander se sentía fascinado por el comportamiento de su hermano, hasta que apenas unos minutos después, William, pálido y desaliñado entraba en la biblioteca y se dejaba caer sobre el sofá sin la más mínima ceremonia.

Su primo, en silencio, le tendió el primer vaso, William lo vació de un trago y Joseph le dio el otro que siguió el mismo camino.

—Jamás volveré a tocarla —murmuró lleno de preocupación.

Eliseo y Joseph estallaron en carcajadas.

—Eso mismo dije yo —Joseph se reía como llevaba tiempo sin hacerlo— te deseo buena suerte, yo no lo conseguí —alzó el vaso en un brindis silencioso.

Alexander no sabía qué decir ni qué hacer. Había gritos, lloros y carreras. Y él quería subir y proteger a la pequeña Claire, pero sabía que estando al cuidado de Candice, no le ocurriría nada malo, pero a él le costaba mucho distinguir los gritos por la llegada al mundo de un bebé de los que él mismo había producido mientras le quemaban o le rompían los huesos.

Se pasaron toda la noche en vela muertos de preocupación y haciendo todo lo posible para que William no perdiese la cabeza.

Con el sol brillando en el cielo, una ojerosa Candice entró en la biblioteca con un pequeño bulto en los brazos.

—Enhorabuena papá —le dijo a William con una sonrisa—, tienes una hija perfecta y preciosa.

—Una hija —farfulló acercándose a la condesa, temblaba como una hoja.

Cogió a su pequeña en brazos y la besó con toda la delicadeza del mundo.

—¿Cómo está Claire? —preguntó con la voz rota.

—Muy bien, ahora duerme porque ha sido un parto complicado —Candice le sonrió para tranquilizale— pero está bien, Ermine se va a quedar con ella todo el día y no ha perdido mucha sangre, no te preocupes.

—¿Cuándo podré verla? —Joseph le pasó la mano por los hombros en señal de apoyo.

—Te avisaré —la condesa se alzó y le besó en la mejilla—, felicidades.

Salió dejándoles a solas con esa preciosa niña a la que los cuatro hombres miraban como lo que era. Un regalo.

—¿Sabes cómo se llamará? —preguntó Eliseo cogiendo a la pequeña en brazos.

—Coraline —todos los Aldridge se quedaron sin respiración—, siempre que os parezca bien, por supuesto.

—Hijo —Eliseo le sonrió mientras besaba a la niña—, por supuesto que nos parece bien, mi mujer se sentiría profundamente honrada.

—Opino lo mismo —intervino Joseph clavando la mirada en Alexander.

—Y yo —Eliseo le tendió al bebé y se quedó paralizado.

—Vamos —le animó su padre— una sobrina tan perfecta, no nace todos los días.

Y otro muro más cayó dejándole sin defensas.

—Eres preciosa —susurró—, bienvenida al mundo Coraline Carmichael, bienvenida a la familia.

*  *  *

Alexander se despidió de todo el mundo y se fue de la casa de su hermano con el corazón acelerado por la emotiva velada, se sentía alterado a niveles que no comprendía. Tenía la sensación de que esa noche había cambiado toda su vida. Sostener a un bebé recién nacido entre sus brazos le había despertado un instinto de protección tan primitivo y voraz que incluso se asustó y por primera vez empezó a comprender a su hermano.

—¿Así te sientes? —le había preguntado en un susurro —es como si quisiera abrirme el pecho en canal para protegerla de todo, hasta de la suave brisa.

Joseph le había mirado a los ojos.

—Sí, así es exactamente —después le palmeó la espalda y con la pericia de la experiencia, cogió a la niña en brazos, la besó, la adoró y le juró que siempre la mantendría a salvo o que moriría intentándolo.

Y Alexander asintió haciendo la misma promesa muda.

Era una sensación muy extraña, algo que jamás había sentido. Y sin embargo, ahora tenía un hormigueo en todo su cuerpo que le decía que tenía que volver a sentirlo y que si en vez de ser su sobrina, hubiese sido su hija, en cuanto la miró, el corazón se le habría salido del pecho para alojarse al lado de ese pequeño cuerpecito.

Todo había sido abrumador, el olor, los sonidos, la paz que experimentó al ver a la pequeña tan relajada en sus brazos… la vida jamás volvería a ser igual para él. Ya no, no después de semejante experiencia.

Caminó con paso decidido hasta las caballerizas que se encontraban detrás de la mansión y decidió vagar por los alrededores hasta que su mente se calmase.

Apenas llevaba diez minutos paseando cuando le pareció ver una sombra detrás de él, quiso girarse lentamente, pero su entrenamiento se hizo cargo y procedió a continuar andando como si nada mientras tomaba nota de todo lo que le rodeaba, al pasar tras un árbol miró descuidadamente tras él y observó con toda claridad que un joven le seguía envuelto en una gran capa de color oscuro que se camuflaba a la perfección con el entorno.

—¿Qué quieres de mí? —le preguntó enfrentándose a él.

Sin embargo, el joven corrió hacia un lateral y se metió entre los arbustos decorados con formas geométricas, Alexander intentó seguirle pero debido a que era mucho más grande, le costó atravesar el seto y cuando lo logró, el joven había desaparecido por completo.

Indignado consigo mismo, caminó apresuradamente hasta las caballerizas donde se subió a su semental y puso rumbo a su casa.

¿Quién sería aquel joven? Quizá tan solo fuese un ratero que no sabía dónde se encontraba, esa era una opción plausible aunque improbable y menos tan cerca de la casa de su hermano, pero algo en la actitud del muchacho le decía que había algo más que eso.

Antes de darse cuenta, estaba frente a su casa.


Capítulo 14

 

 

Cuando su carruaje se detuvo frente a su nuevo hogar, Alexander se percató de que las obras habían avanzado bastante y aunque aún había muchos obreros entrando y saliendo de la casa, al menos el exterior se mostraba orgulloso. La piedra blanca brillaba con los tenues rayos de sol y ofrecía la invitación de entrar en ella, pues todas las puertas y ventanas estaban abiertas de par en par.

—¡Milord! —exclamó una joven a la que él no conocía—, no le esperábamos tan pronto.

—Lo siento, ¿usted es? —la joven se ruborizó de los pies a la cabeza.

—¡Qué vergüenza por Dios! —hizo una reverencia formal y no se atrevió a mirarle a los ojos—, soy Criseda Jones, milord, seré el ama de llaves si usted está de acuerdo.

—Eres muy joven para ser ama de llaves, Criseda Jones —respondió con una pequeña sonrisa.

—Por supuesto milord, usted puede darme el empleo que considere más oportuno —no le miraba a los ojos y eso le incomodó.

—Me gusta que me miren a la cara cuando me hablan señorita Jones —le alzó la barbilla con un dedo—, no digo que no esté preparada, simplemente digo que es usted muy joven.

La mujer estaba tan roja como las amapolas, sin embargo era muy bonita y era evidente que no estaba acostumbrada a tratar con caballeros. Le agradó el hecho de que fuera tan inocente, decidió que cambiaría de tema con la esperanza de que se sintiese más cómoda.

—Señorita Jones —le sonrió—, ¿sería tan amable de enseñarme cómo avanzan las obras?

—Por supuesto milord —se le iluminó el rostro y sonrió.

Alexander estuvo a punto de fruncir el ceño, verla tan contenta por algo tan inocuo, le hizo sentir extraño. ¿Alguna vez se sentiría él así de feliz por algo sin importancia? Tenía la sensación de que no había sabido apreciar los pequeños detalles de su vida y ahora parecía que esos pequeños detalles eran los que más importaban.

Le acompañó dentro de la fastuosa mansión y Alexander se dio cuenta de que pese a su juventud, la joven sabía lo que hacía, conocía el nombre de todos los empleados y también todos los detalles de las obras así como de la decoración.

—Dado que yo no he contratado a toda esta gente, ¿quién lo ha hecho señorita Jones?

—Su padre, su hermano y su cuñada milord —abrió otra puerta—, los condes y su gracia fueron muy claros con las órdenes, todo debía hacerse con los mejores materiales y con los mejores obreros, los dos arquitectos y los decoradores vienen cada día a primera hora para supervisar el trabajo.

Entraron en una amplia estancia que estaba decorada con paneles de madera de color oscuro, sin embargo no había ningún mueble ni alfombra en ella.

—Esta es la biblioteca milord —le explicó la joven—, lamentablemente los dos carpinteros examinaron los muebles y declararon que lo mejor era quemarlos ya que estaban llenos de termitas, ahora están examinando las paredes para asegurarse de que no hay una plaga.

—Dos arquitectos, dos decoradores y dos carpinteros —murmuró mientras observaba la habitación—, ¿idea de mi hermano?

La joven sonrió y asintió con la cabeza.

—¿Se siente intimidada por él? —le preguntó con curiosidad.

—Sin ánimo de ofenderle milord, el carácter de su hermano es legendario —se ruborizó aún más— sin embargo, cuando milady está con él, las órdenes no son tan bruscas.

—Sí —concedió el conde—, Candice tiene ese poder.

La joven le guió hacia el pasillo por otra estancia pero Alexander se quedó quieto y la miró.

—¿Dónde se aloja el servicio?

—En la posada que hay a pocos kilómetros de aquí milord, las estancias del servicio aún no son habitables debido a que una habitación se inundó y la humedad provocó que el moho creciese, el doctor Gilbert y la doctora Ermine nos aconsejaron que no permaneciésemos mucho tiempo en esas estancias, por lo que la restauración está siendo algo tediosa.

—¿Y quién paga esa posada? ¿Cómo vienen hasta aquí cada día?

—Con nuestros salarios milord, puesto que son lo bastante altos como para que nos lo podamos permitir y entre todos hemos comprado un carruaje y dos caballos que nos traen en varios viajes.

Alexander la observó durante un momento y asintió con la cabeza, no le parecía bien en absoluto, pero no iba a permitir atacar el orgullo de la joven, pues sus ojos habían brillado con fuerza al declarar que se mantenían por sus propios medios. Y él entendía mejor que nadie, esa necesidad de independencia.

Continuaron con la visita guiada por la propiedad mientras la señorita Jones le presentaba al resto del servicio y le contaba los detalles de la restauración.

*  *  *

Cuando terminaron con el interior, su ama de llaves le llevó al jardín delantero, o lo que ella llamó así, aunque en esos momentos no era más que un trozo de tierra lleno de hierba y maleza delimitado por piedras de tamaño medio.

La huerta que estaba situada detrás de la casa no presentaba mejor aspecto y Alexander pensó que su hermano se divertiría una barbaridad trabajando esa tierra con las manos.

Así mismo lo que antiguamente había sido una rosaleda, ahora presentaba un aspecto tan triste y moribundo que daba pena mirar. La fuente estaba seca y apenas se distinguía la forma de la piedra.

—Esta casa necesita un buen lavado de cara —la voz grave y tranquila del doctor Gilbert le hizo girarse.

—Me temo que necesita más que eso —le ofreció la mano que el doctor aceptó.

—Ya no es apropiado que nos demos la mano milord, ahora es usted miembro de la nobleza —le sonrió con cariño.

—No digas bobadas —tiró del hombre y le abrazó con fuerza—, ¿qué haces por aquí? —le preguntó cuando le soltó.

—Hemos venido a saludarte, pasamos por Tillshire Manor donde hemos visitado a Claire y a la pequeña Coraline,  pensamos que no te molestaría una visita.

Alexander se dio cuenta en ese momento que Ermine había acompañado a su padre, aunque aún no se había bajado del landó que les había llevado hasta allí.

—Sabéis que siempre será un honor teneros cerca —le guiñó un ojo a Ermine y disfrutó al verla ruborizarse.

—Veo que todo marcha rápidamente —señaló la joven con una sonrisa, Alexander asintió con un gesto sin poder dejar de mirarla.

—Tengo algunos problemas con la decoración —dijo de pronto—, las ideas de los decoradores no me entusiasman —le ofreció la mano para ayudarla a bajar—, ¿te importaría ayudarme con algunos detalles?

Ermine le miró con los ojos entrecerrados antes de aceptar su ayuda.

—Eso le corresponde a la señora de la casa —protestó mirando de reojo a su padre.

—Aún no hay una señora de la casa y a este paso me temo que nunca la haya —la voz de Alexander estaba llena de pesar y a ella se le encogió el estómago— venga Ermine, tienes un gusto exquisito y yo necesito ayuda.

—¡Pues claro que sí! —aprobó el buen doctor ganándose una mirada llena de reproche de su hija—. Ermine es una dama extraordinaria y como bien dices, con un gusto exquisito.

—Padre —gruñó ella—, tenemos trabajo que hacer.

—¡Tonterías! —el hombre agitó una mano para quitarle importancia— lo que hay pendiente puedo hacerlo yo solo, tú quédate y ayuda a lord Solsbury con sus dudas.

—No sería apropiado —gimió ella a la desesperada.

—¡Por favor! —bufó su padre—, os conocéis desde niños y la casa está llena de gente, además —miró a su hija a los ojos— no sería la primera vez que os quedáis a solas ¿verdad?

Ermine quería que en ese mismo instante el suelo se abriese y la tragase. Su padre se había vuelto loco, después de todo lo que le había contado que había pasado entre ellos, no dudaba en dejarla a solas con él en una situación de semejante intimidad.

Pero cuando quiso responder, su padre se había subido ágilmente al carruaje y ya se despedía de ella agitando la mano.

Alexander la observó con una sonrisa tonta en los labios, era más que evidente que el doctor confiaba en él, de lo contrario, jamás habría dejado a Ermine bajo su cuidado. La débil protesta de ella le había calado hondo, no estaba seguro de por qué, pero algo le decía que ella temía estar con él y no porque hubiesen discutido o por cualquier otro motivo, no, era porque estar juntos la ponía nerviosa e inexplicablemente, eso le encantaba.

—¿Vamos? —le tendió la mano a la joven.

—¿Qué es lo que pretendes? —se encaró con él, estaba preciosa ruborizada.

—Que me ayudes a decorar la casa —le colocó un mechón rebelde que se había escapado de su recogido.

—No vamos a estar a solas —le amenazó con el dedo.

—Por supuesto que no —concedió con una sonrisa peligrosa que a ella la hizo estremecer.

Caminaron el uno al lado del otro y entraron en la mansión por la puerta principal.

—Bien —Alexander se detuvo en mitad del recibidor—, ¿qué crees que habría que poner aquí?

Ermine le miró fijamente intentando descubrir lo que realmente sacaría él de toda esa charada, pero decidió seguirle el juego y cerró los ojos un instante para concentrarse. Era cierto que tenía buen gusto, su padre siempre le decía que lo había heredado de su madre.

Se paseó por la enorme entrada y enseguida se imaginó las paredes desconchadas recubiertas de papel de seda en tonos claros, quizá color crema con delicadas filigranas en azul cobalto y plata, las altas columnas que se repartían quedarían fantásticas una vez que se reconstruyesen las estatuas que las adornaban, así mismo no podía faltar una cómoda donde poner un enorme jarrón con flores frescas al lado de una bandeja de plata donde colocar las tarjetas de las visitas y por supuesto, un armario perchero donde guardar los abrigos, sombreros y demás complementos.

Alexander comenzó a tomar notas de todo lo que ella le decía y le pedía detalles acerca del estilo de los muebles, Ermine no tardó en imaginarse las bellas líneas clásicas. Ella adoraba la sencillez en el mobiliario, el estilo recargado de épocas anteriores le resultaba abrumador.

*  *  *

La tarde se les pasó volando mientras recorrían las diferentes estancias y Alexander le pedía hasta el más nimio de los detalles que ella no dudaba en ofrecerle. Finalmente cuando los obreros comenzaron a irse hacia la pensión, Alexander se ofreció a llevar a Ermine a su casa en su propio caballo.

Ella al principio quería negarse, pero a la vez sentía que necesitaba despedirse de ese hombre, una despedida solo de ellos, de lo que una vez habían sido. Era consciente de que seguirían viéndose y compartirían cenas y reuniones sociales, pero pasar la tarde con él, decorando su casa había sido una prueba demasiado dura para ella, poco a poco se había ido dejando llevar por su entusiasmo y había terminado imaginándose siendo ella la vizcondesa de Soslbury, caminando por aquellos pasillos y entrando en aquellas salas donde encontraría a Alexander y le besaría con todo el amor que sentía por él.

Pero la realidad se imponía de nuevo y el corazón se le desbocó en el pecho al darse cuenta de que ella jamás sería su esposa, le había ayudado a crear un hogar increíblemente hermoso y acogedor para la mujer que compartiría su vida con él, la que le daría hijos, la que podría disfrutar cada día de su compañía.

Pestañeó con fuerza para evitar que las lágrimas se le derramasen por el rostro, eso sería el colmo de la humillación. 

Aceptó la oferta de Alexander de llevarla a casa y también su ayuda gentil para subir al caballo, él subió y se colocó a su espalda, cogió hábilmente las riendas con una mano y la rodeó la cintura con la otra.

—¿Recuerdas cuántas veces te he llevado así? —le preguntó al oído, ella asintió sin poder decir ni una sola palabra—, gracias por ayudarme, tus ideas son mil veces más acogedoras que las de los decoradores.

—De nada —murmuró ella.

Permanecieron en silencio el resto del camino.

Alexander disfrutaba al tenerla entre sus brazos, al poder oler el aroma a flores y alcohol que desprendía su cabello y al sentir el calor de su cuerpo contra su pecho. Estar con ella era un regalo del destino.

El tiempo que habían pasado separados había enfriado sus celos lo suficiente como para comprender el origen de aquel arrebato de ira incontrolada, así mismo comprendió que, en cuanto la veía, olvidaba todo lo que le había hecho enfurecer.

Ermine sentía la dureza del masculino cuerpo contra ella y cómo la respiración de Alexander le mecía algunos mechones de pelo y su excitación se incrementaba a pasos agigantados, siempre le había ocurrido lo mismo, cuando él la llevaba a lomos de su caballo, ella sentía que era la dueña de su corazón y el deseo se arremolinaba en su vientre de forma escandalosa.

—¡Oh! Habéis llegado —el padre de Ermine estaba sentado en el porche de su cabaña—, igual que cuando érais unos jóvenes traviesos —les sonrió con ternura—, ¿te quedas a cenar? —le preguntó al vizconde que no tardó en asentir con la cabeza.

—Sería un honor —bajó del caballo de un salto y sujetó a Ermine por la cintura para ayudarla a descender, después miró al doctor—, ¿permitiría a su hija que viniera a mi casa de nuevo? Me temo que han quedado muchas estancias sin sus maravillosas ideas.

—No creo que eso sea necesario —intervino ella.

—¡Por supuesto que sí! —aceptó Gilbert ignorando a su hija—, durante la cena podéis deleitarme con las decisiones que habéis tomado hasta ahora.

Los tres entraron en la casa y el doctor se alejó para avisar a la cocinera de que serían uno más para cenar, sabía que no era un problema, pues la buena mujer siempre hacía comida más que de sobra para todos y lo que sobraba lo llevaba al día siguiente al orfanato, una costumbre que los Hatford y los Tillshire también habían adquirido.

—Sé como utilizar un bisturí —murmuró Ermine al oído de su padre—, deja de intentar que estemos a solas.

—Y yo sé cómo curarme los cortes querida —le palmeó la mano con cariño—, deja de tener miedo y observa cómo te mira.

—Jamás seré su vizcondesa —gruñó en voz apenas audible.

—Perfecto, porque él no necesita una vizcondesa, necesita a una mujer que le ame tal y como es.

Tras el breve intercambio, el doctor se reunió con Alexander que le esperaba en el salón, compartieron un vaso de whisky mientras Ermine subía enfurecida a su habitación para cambiarse para la cena.

¿Cómo era posible? ¡Su propio padre la empujaba una y otra vez a los brazos de ese hombre! ¿acaso no era consciente de lo mucho que la había hecho sufrir? ¿acaso no se daba cuenta de que ella aún le amaba y le dolía ver cómo seguía adelante con su vida sin ella?


Capítulo 15

 

 

Hacía mucho tiempo que ella se había jurado a sí misma que jamás se casaría, pues no se veía capaz de explicarle a ningún caballero que no era virgen, por no hablar de las marcas en su cuerpo de lo ocurrido posteriormente. Y su padre lo sabía, pues lo habían hablado en numerosas ocasiones, entonces, ¿qué era lo que pretendía? ¿acaso quería que se convirtiese en su amante?

Por supuesto no había nada bueno en las interferencias de su padre, pero si alguien la obligase a buscar un punto positivo, sería que al menos a Alexander no tendría que explicarle la falta de su inocencia y como no se había llegado a desnudar del todo en su presencia, tampoco había advertido las inequívocas señales de su cuerpo.

Ciertamente habían compartido un par de momentos mágicos, pero eso no la convertía en la amante de nadie, simplemente se habían necesitado el uno al otro. Eso había sido todo. Aunque aún perdurase el recuerdo de su toque, del sabor de sus labios y de la viril fuerza que le rodeaba y que ella adoraba con cada pizca de su ser. Cerró los ojos con fuerza y obligó a su mente a no seguir por aquellos derroteros.

Con ayuda de una de las doncellas se puso un vestido de color verde oscuro con delicadas flores de color amarillo pálido bordadas en el bajo de la falda y que se extendían hacía arriba degradando la profusión de ellas con delicadeza, se rehizo el peinado y se sujetó los mechones con alfileres que terminaban en preciosos girasoles.

El corazón le latía frenéticamente en el pecho, se sentó un momento en la cama para intentar tranquilizarse a la vez que despedía a su doncella.

—Venga Ermine, venga… —murmuró para sí misma—, es como tantas otras veces en el pasado, sólo cenará y se irá a su casa.

Sin embargo, al mirar a su alrededor sintió que su habitación le gritaba que ya nada era como en el pasado. Las paredes ya no estaban pintadas de un rosa suave, ahora estaban forradas de tela de color malva con delicados bordados florales de color crema.

Los muebles ya no eran típicamente infantiles, ahora eran muebles de color caoba, perfectos para una mujer de su edad y su posición. Las cortinas tampoco eran delicados visillos de color blanco, eran pesados cortinajes de color berenjena con decoraciones de color malva.

Y la cama tampoco era la misma que había usado de niña, ahora era una cama grande con cuatro postes y delicadas telas de tul de color crema.

Así mismo ya no había juguetes en las estanterías, ahora estaban repletas de libros.

Cogió aire y lo expulsó lentamente. No, ya nada era como en el pasado.

Ahora todo era más intenso, de alguna forma más real, ahora… ahora era plenamente consciente de que jamás habría en su vida un hombre aparte de Alexander y también sabía que jamás volvería a entregarle su corazón a nadie.

Tragó con dificultad el pesado nudo de emociones y tuvo ganas de gritar.

No, no quería tener nada que ver con el hombre de sus sueños, porque Alexander era la única persona en el mundo por el que su corazón dejaba de latir y no quería tener nada que ver con él, porque en el fondo sabía que en el mismo momento en el que él mostrase el más mínimo interés, ella no sería capaz de negarse.

Habían pasado cientos de cosas entre ellos, pero también habían sido los mejores amigos del mundo, fue con ella con quien se refugió Alexander cuando su madre murió. Recordaba perfectamente que había ido a buscarla cuando terminó el funeral y mientras Joseph y el marqués se fueron a casa, ellos dos pasearon por el bosque, se tumbaron sobre la fría y húmeda hierba y se cogieron de las manos.

No hubo palabras, no hubo llanto, no hubo lágrimas. Sólo permanecieron cogidos de las manos, tumbados el uno al lado del otro intentando controlar el dolor de la pérdida.

Cogió aire y negó con la cabeza poniéndose de pie.

No, no quería nada con Alexander. Pero lo quería todo.

Cerró los ojos un instante y suspiró. De momento tendría que poder soportar la cena con él en su propia casa y con las celestinas intervenciones de su padre.

Bajó al comedor intentado controlar los nervios que le atenazaban el estómago. Su interior era un caos emocional al que no era capaz de ponerle freno, por una parte adoraba que Alexander estuviera en su casa y que se llevara tan bien con su padre, pero por otro lado, tenía que controlarse continuamente para no terminar soñando despierta con que era su prometido que venía a pedir su mano. Eso, al mismo tiempo que se convencía a si misma de que con permitir que le rompiese el corazón una sola vez, había sido más que suficiente.

¡Qué estúpida había sido con dieciséis años! Durante meses se había pasado las noches mirando por la ventana de su habitación esperando a que Alexander apareciese y se le declarase, ella le había entregado mucho más que su virginidad, le había entregado su corazón y su alma, todo lo que había en ella, sin embargo, él no había sabido que hacer con ello y se los había devuelto pisoteados y destrozados.

—¡Cariño! —su padre le cogió de las manos en cuanto entró en la sala—, estás maravillosa.

—En verdad estás imponente —Alexander la devoró con la mirada, intentó controlarse pero le costaba horrores mirarla y no desearla de todas las formas conocidas por el hombre. Y ella fue consciente del hambre en su mirada, lo que la hizo enfurecer.

—Sois un par de aduladores —para su propia sorpresa consiguió decirlo sin que se notara su estado de ánimo.

La respuesta les hizo sonreir y pasaron al comedor donde la cena ya les esperaba.

*  *  *

Alexander se sentía tremendamente cómodo en aquella casa. El padre de Ermine era un hombre cabal, con una voz tranquila que calmaba a la vez que explicaba y jamás se mostraba contrariado. No abusaba del alcohol y era muy interesante compartir tiempo con él, además el servicio llevaba con ellos toda la vida y le conocían a la perfección.

Pero lo que más le gustaba era ver a Ermine en su propio hogar, un lugar en el que no tenía que controlarse y él adoraba eso en ella. A veces su padre la hacía rabiar con algún comentario sobre la medicina que podían practicar las mujeres y ella se enervaba y respondía apasionadamente. Él había estado presente en varias de esas conversaciones siendo más joven y tuvo que reconocer que las echaba de menos.

En realidad, añoraba la tranquila comodidad que siempre había reinado en aquel hogar.

Y por supuesto, añoraba a la mujer que había sido su mejor amiga.

Con ella había compartido cientos de situaciones que le habían marcado. Todo lo importante, lo descubrió a su lado. Cuando le aceptaron en Eton, lo celebró con ella, cuando su madre murió, fue con ella con quien pasó las primeras horas después del entierro. Y fue con ella con quien descubrió la sensualidad y el deseo. Y por supuesto, el amor.

También era ella la que no dudaba en obligarle a ir más allá de sus límites, quien le empujaba una y otra vez para que jamás se rindiese.

Y sin embargo ahora, se sentía como un extraño en aquella casa y más extraño aún con Ermine.

Ya no era aquel chiquillo que no miraba a nadie más que a ella, ahora, diez años después, todo era infinitamente peor. No es que no mirase nada que no fuese Ermine, es que tampoco tenía la más mínima intención de hacerlo.

Se moría de ganas por llevarla a pasear después de la cena, quizá pudieran ir al bosque, tumbarse en la hierba como habían hecho tantas y tantas veces y hablar hasta que el sol ocupase su lugar en el cielo mientras sus jóvenes cuerpos eran más que pacientes con las sensaciones que amenazaban con abrumarles los sentidos.

Se contuvo de sonreír.

Sí, definitivamente después de cenar, la invitaría a pasear y hablarían de todo aquello que ahora se interponía entre ellos. Quizá no pudiesen ser marido y mujer, pero seguro que podían volver a ser aquellos leales amigos.

Y sin embargo, al verla tan hermosa y sonriente, se le olvidaban los motivos por los que sería una locura rodearla con los barzo, llevarla a la terraza, besarla hasta que perdiese el sentido y olvidarse de todo lo que les había hecho daño.

*  *  *

Sí, definitivamente después de cenar, la invitaría a pasear y hablarían de todo aquello que ahora se interponía entre ellos. Quizá no pudiesen ser marido y mujer, pero seguro que podían volver a ser aquellos leales amigos.

Y sin embargo, al verla tan hermosa y sonriente, se le olvidaban los motivos por los que sería una locura rodearla con los barzo, lleva

 

—Según me ha contado tu padre, fuiste a Francia a estudiar —comentó Alexander con una sonrisa.

Ermine se tensó de la cabeza a los pies, estaba tan nerviosa que ya no sabía qué hacer para controlar el temblor de sus manos.

—Así es —respondió metiéndose una cucharada de sopa en la boca.

—Fue muy duro —intervino el doctor— aquí, como bien sabes, había estudiado conmigo en casa y con algunos compañeros galenos, sin embargo hay cosas que sólo se aprenden en la universidad.

—Estoy de acuerdo —convino Alexander— no comprendo por qué no dejan a las mujeres asistir.

—Yo tampoco —continuó el doctor al ver el silencio de su hija—, en Francia la rechazaron seis universidades, ¿no es cierto, querida?

—No, fueron ocho —replicó airada.

—Cierto, cierto —sonrió su padre para desesperación de ella— ocho universidades, pero en la novena, una universidad a las afueras de París, un profesor originario de Alemania la admitió en su clase —miró a su hija y se enfadó al ver su actitud, decidió que necesitaba una pequeña provocación— hija, ¿por qué no le cuentas cómo fue? Me temo que mi memoria no es lo que era y creo posible que algunos detalles los cuente más… exacerbados de como fueron en realidad.

Ermine quiso gritar, de verdad que quiso hacerlo y quizá también tirarle algo a la cabeza a su padre. La estaba provocando y veladamente la estaba advirtiendo de que si no participaba en la conversación, él se encargaría de contar todo lo que se le viniese a la cabeza. Ahogando un bufido nada femenino, le dedicó una helada mirada a su padre y se dispuso a contar sus años como estudiante de medicina.

—Como quieras padre —movió el cuchillo deliberadamente, pero su padre que advirtió el gesto, sólo sonrió—, en la novena universidad el profesor Schaffer Wöllmer me aceptó como oyente en su clase —alzó la mirada y comprobó que Alexander no le quitaba ojo de encima—, por aquel entonces era todo lo que podían ofrecerme, no tenía derecho a examinarme —hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.

—Pero tienes el título —comentó el vizconde—, mi hermano me ha dicho que lo ha visto.

—Sí, lo tengo —sonrió—, después de cuatro años de acudir a clase, solicité permiso para examinarme, mi padre tuvo que viajar hasta allí para dar su consentimiento y finalmente me examiné, aprobé con excelente —no evitó sonreír con superioridad.

—No esperaría otra cosa de ti —concedió Alexander—, siempre has sido aventajada en las materias educativas.

—El caso es que además de ir a clase, había que acudir a conferencias y simposios —le explicó—, pero las mujeres tenían la entrada vetada —se encogió de hombros—, por lo que me disfracé de hombre e incluso me corté el pelo.

—¿De verdad? —exclamó Alexander—, ¡eso es un crimen! —el doctor emitió una risilla y Alexander bajó la mirada—, quiero decir que no es de recibo que debas modificar tu anatomía para obtener permiso para examinarte.

—Bueno, tengo entendido que los varones también hacéis concesiones en la universidad, ¿no es cierto? 

—Una cosa es vestirse apropiadamente y tener un aspecto decente y otra muy distinta es cambiar tanto que no te reconozcas en el espejo —respondió mientras los lacayos retiraban la sopa y servían el siguiente plato.

—Las mujeres siempre lo tenemos más difícil que los hombres —se encogió de hombros—, el caso es que acudí a las charlas, tomé notas e investigué —se metió en la boca un trozo de carne— y sobre eso hice mi tesis.

—¿Sobre qué exactamente? —le preguntó con sincera curiosidad.

—Ginecología y maternidad —respondió tragando con dificultad.

—Lógico, proteges a las mujeres —comentó sin maldad— cuidas de ellas —Ermine asintió con un gesto—, y después fue cuando decidiste volver a Inglaterra —la animó a que continuase hablando.

—Sí, más o menos —bebió un sorbo de vino y siguió cortando la carne— al volver, muchos de mis colegas se negaron a reconocer que yo era como ellos e incluso hubo amenazas, pero un día tuve suerte supongo —Alexander la miraba con interés—, me topé con lady Heddings.

—¡Ah sí! —comentó Alexander—, es amiga de mi tía Genoveva si mal no recuerdo —sonrió con afecto— desde que conocieron a Candice, ambas se han vuelto progresistas, sus maridos se quejan en público y las adoran en privado.

El doctor y su hija sonrieron, lo que había comentado Alexander era cierto.

—El caso es que lady Heddings tuvo un percance y mandó recado a la consulta de mi padre, él estaba en Lakesbury y yo acudí en su lugar, traté a la condesa y desde entonces, ella se alzó como mi más ferviente servidora —sonrió con cariño— es una buena mujer.

—Creo que no fue suerte —comentó Alexander—, era el destino —la miró a los ojos— siempre he creído que cambiarías el mundo —sonrió con ternura y admiración— y lo has hecho, no creo que haya muchas mujeres que se doctoren en medicina y construyan hospitales.

—No todas tienen el apoyo de casas tan importantes como los Hatford, los Kerinbrooke o los Tillshire.

—También cuentas con el apoyo de los Solsbury —le guiñó un ojo y disfrutó de ver que se sonrojaba.

Ermine rezaba para que Alexander no preguntara con más detalle acerca de sus años en Francia, rezaba con todas sus fuerzas, temía cómo podría reaccionar si por un casual él se daba cuenta de que había obviado cómo había sido su llegada al país galo.

Los recuerdos invadieron su mente. Llegó sola y asustada a Calais y allí descubrió que en la posaba en la que había reservado habitación se negaron a dejarla entrar porque no admitían a mujeres sin sus maridos, padres o hermanos. Caminó durante horas perdida en las estrechas callejuelas de la ciudad hasta que siendo noche cerrada se topó con una pelea en una taberna.

Tres hombres estaban apaleando a otro que estaba claramente borracho. Ella no lo pensó y acudió en su ayuda, se enfrentó a los marineros y ayudó al desconocido a ponerse en pie, poco después un irlandés enorme se acercó a ellos y sonrió. Ermine se encontró relatando que la habían echado de la posada en la que había reservado un habitación y el hombre irlandés la invitó a quedarse en la casa del hombre inconsciente que transportaban entre los dos.

Al día siguiente conoció formalmente al distinguido duque de Harlow y desde entonces, Ethan se había convertido en un pilar para ella, de no haber sido por él, ahora su vida sería muy diferente a como era.

Y pensar en ello la enfureció.

*  *  *

Disfrutaron de una copiosa y tranquila cena mientras le contaban al doctor los cambios que se realizarían en la mansión de Alexander una vez que el tema de la educación de Ermine se secó.

—Dime una cosa Alexander —intercedió Gilbert—, ¿cuándo vas a asentar la cabeza? —el joven le miró sorprendido— ahora eres vizconde, tienes la obligación de casarte y traspasar tu título a un heredero.

—Así es —dejó la servilleta despacio sobre la mesa— yo nunca quise este título, no niego que es un privilegio, pero he visto a Joseph sufrir toda la vida para proteger a todos aquellos que estaban bajo su ala y sinceramente jamás le envidié, me encantaba estar a su lado, ayudarle y reirme de él de vez en cuando —sonrió—, pero jamás quise estar en sus zapatos.

—Sin embargo, lo estás —argumentó el doctor.

—Sí —asintió con la cabeza— y sé que debo casarme y tener hijos —miró a Ermine—, pero no creo que pueda hacerlo —la vio tensarse y quiso declararse en ese momento—, como sabéis he llevado una vida llena de privilegios, pero también he visto el lado más oscuro de la vida y parte de esa oscuridad se ha metido dentro de mí, la mujer que se convierta en mi esposa debe comprender esa oscuridad —se encogió de hombros.

—Londres está lleno de debutantes de todos los tipos —explicó Ermine, los celos la estaban matando.

—No creo que una debutante sea la mejor opción —negó con la cabeza—, creo que necesito a una mujer que me quiera por mí mismo, no por mi riqueza o mis títulos, una mujer valiente que no tema enfrentarse a la vida, que tenga el coraje suficiente como para permanecer a mi lado aunque la despierte con mis pesadillas —la miró fijamente—, ¿conoces a alguna mujer así?

El doctor ocultó una sonrisa tras la copa de vino. Adoraba a ese muchacho, siempre había sido así, desde pequeño había sacado lo mejor y lo peor de su hija y siempre la había desafiado a ir más allá de lo que se supone que debían hacer las damas.

Ermine se levantó de repente y le miró a los ojos. Era evidente que había notado el desafío y que no iba a aceptarlo.

—Sí —dejó la servilleta en la mesa—, conozco a cientos de mujeres valientes y hermosas que podrían luchar contra las pesadillas de su hombre, lo que no conozco es a un hombre que tenga la valentía suficiente como para ir tras la mujer que ama —Alexander se quedó helado— si me disculpáis, he perdido el apetito.

Los hombres se levantaron torpemente mientras ella salía con paso airado del comedor.

—Creo que es hora de que me vaya —murmuró Alexander.

—Hijo, permite que te dé un consejo —le miró a los ojos—, a veces una retirada a tiempo da la victoria, pero en otras ocasiones, tan sólo ofrece varios tipos de derrota —le acompañó hasta la puerta—, me alegra que hayas vuelto Alexander.

El joven se despidió de él con el corazón latiendo a toda velocidad en el pecho, se subió a su semental y cabalgó a toda velocidad hacia lo que era su nuevo hogar.


Capítulo 16

 

 

Pasaron varios días y Alexander esperó impaciente a que Ermine acudiese a la mansión para que siguiera aconsejándole respecto a la decoración. Los dos decoradores que su hermano había contratado parecían contrariados con los cambios que él había sugerido, pero no iban a discutir con el que les daba de comer, de forma que asintieron con sendos gestos de la cabeza y se trasladaron a Londres para comprar todo aquello que Ermine había descrito.

Sin embargo, una semana más tarde, la joven seguía sin dar señales de vida y Alexander estaba a punto de perder la paciencia. La necesitaba desesperadamente. Mientras habían recorrido la casa, él la había escuchado mientras la imaginaba como su vizcondesa, recorriendo aquellas zonas que ella misma había decorado, en su mente, la veía claramente recostada sobre una chaisse longe en la biblioteca, leyendo algún tratado de medicina mientras él se encargaba de las cuentas o algo parecido.

—¡Fuego! ¡fuego! —los gritos se extendieron rápidamente y sacaron a Alexander de su ensimismamiento.

Corrió hacia la casa a través del jardín delantero donde se encontraba y comprobó lleno de horror que una de las estancias de la planta baja estaba totalmente ardiendo y el humo llenaba con rapidez en resto de edificio.

—¡Todos fuera! —bramó mientras observaba a los empleados correr.

—¡Milord! —gritó la señorita Jones—, ¡queda alguien dentro! —tosió con fuerza y se limpió los ojos—, un par de muchachos estaban dentro trasladando libros.

—Yo me ocuparé de sacarles —la empujó hacia la salida—, compruebe que están todos a salvo.

Sin pensarlo ni un segundo se introdujo en la estancia y descubrió con horror el cuerpo inconsciente de un muchacho, lo cogió en brazos y le sacó corriendo, pero cuando estaba a punto de atravesar las puertas principales gritando que no había rastro de un segundo joven, una mujer se puso a gritar que su hija pequeña estaba en una de las habitaciones de arriba. Le entregó el inconsciente muchacho a uno de los obreros y cogió aire.

Alexander miró hacia las ventanas abiertas, el fuego se había extendido con rapidez y ya alcanzaba los cuartos superiores a través de la fachada, casi a gritos, le pidió la localización exacta a la mujer y sin pensar, corrió de nuevo al interior en busca de la niña.

Lamentablemente el fuego se colaba ya por la ventana de la habitación y consumía con rabia las cortinas extendiendo las llamas con rapidez hacia la cama desvencijada donde el cuerpo de una pequeña descansaba inconsciente. Se lanzó sobre la niña y la cogió entre sus brazos un instante antes de que uno de los postes cediese cayéndole sobre la espalda y quemándole la piel tras haber consumido la camisa, otro poste también fue vencido por las llamas y les cortó el paso hacia la salida.

Alexander miró a su alrededor ignorando el dolor que le atravesaba, había perdido unos segundos preciosos reaccionando tarde. Haciendo un enorme esfuerzo se quitó el poste de la espalda sacudiendo su cuerpo con fuerza, se puso de pie con la niña bien protegida entre sus brazos, se giró sobre sí mismo y vio la pequeña ventana que daba al otro lado de la casa, donde las llamas se acercaban peligrosamente pero que aún no habían consumido.

No lo pensó. Abrazó con fuerza el cuerpo de la pequeña y se lanzó contra el cristal. Si no había calculado mal caería sobre el tejado de la parte lateral y con suerte, este amortiguaría la caída hasta el suelo. El humo era tan espeso que apenas podía respirar, tenía que salir de allí en ese preciso instante o poco importarían entonces las llamas.

—Esperemos que funcione —rezó para si mismo.

Atravesó la ventana ocultando a la niña lo mejor que pudo y cayó sobre el tejado, pero resbaló tan rápido que apenas tuvo tiempo de sujetarse, se encontraba a unos cuatro metros del suelo cuando presa de la desesperación comprendió que estaba cayendo al vacío, estiró la mano y se quedó colgando de un saliente.

—¡Ayuda! —gritó con todas sus fuerzas cuando la niña y él pendían del canalón del tejadillo.

—¡Milord! —gritó uno de los hombres—, ¡aguante!

—¡Cojan a la niña! —gritó de nuevo—, se me está resbalando.

Los gritos y los chillidos le aturdían pero no amortiguaban el dolor que estaba sintiendo, no podía dejar caer a la niña desde esa altura, pues al estar inconsciente lo más seguro era que se matase.

Pero no aguantaría mucho más, las quemaduras de su espalda le hacían arder la piel y los dedos apenas podían sujetarle.

—¡Láncela milord! —los hombres habían extendido una gran manta.

—Por Dios, ¡cojánla! —les gritó antes de dejar caer a la pequeña.

Se sujetó con la otra mano al canelón y observó con gran alivió el pequeño cuerpo rebotando ligeramente en la manta pero saliendo ilesa de ella, la madre la abrazó con fuerza y los hombres se dispusieron a volver a tensar la manta.

—Su turno milord —bramó uno de los hombres.

Alexander estaba a punto de responder pero su brazo le falló en ese momento y se dejó caer, rebotó con fuerza en la manta y al poco tiempo le dejaron en el suelo.

Los gritos comenzaron de nuevo, pero él no podía moverse, se encontraba totalmente entumecido y realmente agotado, tan sólo podía pensar en cerrar los ojos y dejarse llevar. Sentía la garganta ardiendo.

—Milord por favor —un hombre enorme le tendió la mano—, permítanos ayudarle.

—La casa —gruñó al notar cómo le ardía también la garganta.

—Los hombres ya tienen el fuego controlado, lo apagarán en breve —Alexander le miró y sonrió, después cerró los ojos y la oscuridad se cebó con él.

*  *  *

Era increíblemente maravilloso poder disfrutar de una tranquila velada pensó Alexander. Las reformas de la casa ya habían terminado por fin, después de dos años escuchando martillazos, golpes y gritos todas las mañanas, por fin podía disfrutar de la tranquilidad de su hogar.

Observaba a su esposa caminar en su dirección mientras una radiante sonrisa iluminaba aún más el día. Era preciosa, los débiles rayos de la última parte del día se entrelazaban con el cabello rojizo creando una ilusión óptica que le tenía fascinado.

—Hola esposo mío—, ¡ah! su dulce voz—, acabo de regresar.

—Lo celebro —se levantó para besar a su esposa.

Sin embargo en ese momento se dio cuenta de que estaba atado a unas pesadas arandelas de hierro que estaba firmemente sujetas a la pared de piedra, abrió los ojos y miró a su alrededor, ya no estaba en su preciosa mansión recién reconstruída, estaba en aquella maldita jaula donde le habían mantenido preso durante tanto tiempo, buscó a Ermine con desesperación, pero tan sólo se encontró con la fría mirada de Kerrick Messer. Dos hombres armados permanecían detrás de él y todos se reían mientras él peleaba con todas sus fuerzas para soltarse.

—Shhhhh —una voz que venía para torturarle le susurró al oído—, estás bien, sólo necesitas descansar un poco más.

—No, no, no —se agitó intentando liberarse—, ¿dónde está mi esposa? ¿qué has hecho con ella? —gritó, abrió los ojos pero no veía nada, quería frotarlos con fuerza—, ¡suéltame de una vez! —su voz le sonaba extraña a sus oídos.

—Tranquilo Alexander —la voz firme de su hermano le trajo de vuelta.

—¿Joseph? —preguntó confuso, ¿qué hacía él con su captor?

—Soy yo hermano, tranquilo —le sujetó la mano con firmeza pero sin apretar—, deja que te quitemos las vendas de los ojos —su voz sonaba tranquila, calmada—, deja que cuidemos de ti.

Alexander estaba confuso. ¿Cómo era posible que su hermano ayudase a ese carnicero? Ellos eran polos opuestos de la misma moneda, Joseph protegía, Kerrick destruía, pero ambos compartían la determinación necesaria para salirse siempre con la suya.

—Por Dios Alexander —una suave voz femenina le acarició los oídos— tienes que dejar de darnos estos sustos —reconoció a su hermosa cuñada.

—¿Candice? —notó unos trémulos dedos en su rostro y algo caliente que le caía sobre los labios, se los lamió y descubrió que era agua salada.

—Perdona —se disculpó la joven mientras le limpiaba los labios con una tela suave y le retiró algo de encima de los ojos, los abrió lentamente y tardó un poco en poder enfocar la vista—, hola —la sonrisa de la condesa le trajo de nuevo al presente.

—¿Qué ha pasado? —preguntó aún sintiéndose confuso.

—¡Que tienes que ser un maldito héroe! —bramó su hermano lleno de furia—, ¡la casa está llena de gente pero tenías que ser tú quien se metiese entre las llamas!

Él le miró a los ojos y pudo ver el sufrimiento y la desesperación que le atravesaban y sintió una profunda pena por él. Joseph se había pasado toda su vida intentando proteger a todos los que le rodeaban y sin embargo, pese a su buen hacer, no podía salvarles, no pudo salvar a su madre, no pudo salvar a Candice y no podía salvarle a él.

*  *  *

Los recuerdos habían vuelto con fuerza y cuando intentó moverse, la tirantez de la piel y el profundo dolor le informaron de que había sufrido quemaduras y cortes que aún no habían curado.

—Tienes un extraño don para ponerte en peligro —la voz del doctor Gilbert flotó por la habitación.

Escuchó varios murmullos pero no se molestó en intentar mirar a su alrededor. Había tenido un plácido sueño en el que la mujer a la que amaba desde que era un niño, era su esposa y vivían tranquilamente en su hogar. Sin embargo, todo había resultado ser una condenada ilusión y él ya no sabía cómo enfrentarse a la vida real.

Era cierto que tendía a meterse en problemas, pero no podía dejar que se perdieran vidas inocentes por su culpa.

Se sentía realmente mal. Le dolía todo el cuerpo y la mente no le daba un momento de tregua, pues en el mismo momento en el que todo a su alrededor se quedaba en silencio, él soñaba con la vida que anhelaba para después sumirse en los dolorosos y profundos recuerdos de su torturas.

—Alexander —el doctor le destapó ligeramente el pecho y él le miró a los ojos—, a este paso no vas a tener ni una sola pizca de tu cuerpo sin cicatrices.

—¿Son grotescas? —preguntó.

—Creo que podremos reducirlas —le miró fijamente—, el inspector dice que el fuego fue provocado —le informó—, y todos los presentes dicen que eres un maldito héroe —al joven le pareció que el doctor le estaba regañando, pero también sentía la preocupación en la voz del hombre—, estabas gritando y preguntabas por tu esposa —le miró fijamente—. No sabía que estabas casado.

—No lo estoy —confesó intentando incorporarse, pero finalmente se rindió, apenas podía mantenerse despierto— era sólo un sueño, un bonito sueño.

—Comprendo.

El doctor no dijo nada más y sinceramente él tampoco se sentía tan valiente como para confesarle que no dejaba de soñar con su preciosa hija, que ella era la mujer a la que amaba con toda su alma y que era ella con la que él fantaseaba cuando se permitía soñar que tendría un futuro.

Mientras Gilbert le extendía un pegajoso ungüento en la espalda y en los brazos, la puerta se abrió de golpe. Su padre entró con la cara desencajada y una expresión de tal tristeza en los ojos que Alexander se estremeció.

—Estoy bien papá —le dijo sin poder mirarle a los ojos.

—¿A esto le llamas estar bien? —se acercó a él y saludó al doctor—. Joseph me ha dicho que el fuego fue provocado y que al parecer falta un muchacho, los bomberos dicen que ya está controlado y Joseph ha mandado llamar a un ejército de expertos para que examinen la mansión de arriba abajo.

—La ceremonia para la Cruz Victoria será en apenas un mes —recordó Alexander.

—Pues a ver si conseguimos que no te metas en más líos durante ese tiempo —el doctor le tendió una hoja con instrucciones al marqués y se despidió de ellos.

Eliseo miraba a su hijo y sentía que la vida se le escapaba entre los dedos. Ya se había convertido en un hombre, uno hombre valeroso y lleno de coraje que le hacía sentirse orgulloso, sin embargo, desde hacía algunos años le veía perderse durante días o semanas incluso sin que nadie supiese donde estaba, luego regresaba y durante unas horas parecía el joven despreocupado que era.

Y ahora, al verle allí tendido en la cama boca abajo, con la piel de la espalda cubierta de una pasta pegajosa, los brazos extendidos y las manos vendadas, su corazón se contrajo lleno de dolor.

Empujó una pesada butaca hasta colocarla al lado de la cama, después se sentó en ella sin dejar de mirar a Alexander. A veces sentía que no le conocía en absoluto.

Se sentía un miserable. Había permitido libertad a su esposa y por ello, ella había muerto a manos del marido de su hermana, había dado demasiada libertad a Joseph y estaba convencido de que si no fuese por la aparición de Candice, a estas alturas su primogénito estaría muerto o se habría convertido en un ermitaño. Jamás había sabido que hacer con Alexander y nunca se había preocupado por él hasta que había sido demasiado tarde y este se unió al equipo de hombres de Sir Roger.

Él era como su madre, divertido, arriesgado, amable, honorable… siempre estaba dispuesto a ofrecer una sonrisa y una mano amiga a cualquiera, no importaba si era de la familia o no. Sabía que había sido un estudiante modélico y que sus juergas en Londres no le habían proporcionado la fama suficiente como para ser considerado un calavera. Jamás pensó que sufriese tanto que necesitaba alejarse de todo el mundo, lo que le colocó directamente en las manos de Sir Roger.

Y ahora su hijo pequeño, su adorado hijo, era un completo desconocido para él.

—¿En qué me equivoqué? —le preguntó con un hilo de voz, sin embargo, supo que su hijo le había oído porque se giró para mirarle—, ¿qué es lo que hice mal?

—No te entiendo —murmuró Alexander.

—¿Por qué tienes esa necesidad de huir, de ponerte en peligro? —le apartó un mechón de pelo de la frente—, cuando eras pequeño siempre que me desafiabas te escapabas con tu caballo y cabalgabas durante horas, algunas veces te seguía a lo lejos, pero tu madre siempre decía que necesitabas descubrir el mundo por ti mismo —se aflojó el nudo de la corbata—, no quiero perderte hijo, no soporto volver a pensar que no te volveré a ver.

*  *  *

A Alexander se le partió el corazón.

Jamás había visto a su padre tan desamparado y abatido. Jamás le había escuchado con ese tono de voz, como si hubiese sido derrotado en la más importante de las batallas.

—Lo siento mucho papá —intentó incorporarse pero el dolor se lo impidió—, no quiero huir ni quiero morir.

—¿Por qué te fuiste con Sir Roger?

—Porque —en ese momento se dio cuenta de lo que quería decir su padre, era cierto que había huido, en aquel momento no soportaba estar cerca de su familia, cerró los ojos un instante antes de volver a mirar a su padre— tienes razón, huía —Eliseo asintió con la cabeza —no sabía qué era lo que estaba buscando.

—Pero, ¿lo has encontrado? —le preguntó con tanto temor como esperanza.

—Sí —cogió aire—, o al menos eso creo —la espalda le estaba matando de dolor— pero no sé si lo conseguiré —parpadeó con fuerza— no recuerdo el día que murió mamá —confesó— y tampoco recuerdo cómo conseguiste sacarnos adelante.

Eliseo sentía que el corazón le estallaba en el pecho. Claro que su pobre hijo no recordaba nada de aquél aciago día, él se había encargado de apartarle de todo durante días.

Sin embargo y por mucho que le doliese recordar y enfrentarse a las decisiones tomadas, había llegado la hora de poner todas las cartas sobre la mesa, de hablar claramente y de dejar de esconderse.

—William se había presentado en casa el día anterior, estaba aterrorizado, como siempre, tu madre sentía debilidad por ese chico —sonrió con tristeza—, por todos vosotros en realidad —cogió aire y comenzó a darle vueltas a su alianza de bodas— supo que su hermana tenía problemas y acudió en su ayuda, pero ese malnacido de Caspar estaba aún en casa y… —la voz se le entrecortaba, tenía la garganta cerrada a causa de los sentimientos—, cuando supe donde había ido fui detrás de ella, pero llegué tarde —los ojos se le llenaron de lágrimas y una corrió libre por su rostro— mi preciosa Coraline no estaba allí, posteriormente me enteré de que nos teníamos que haber cruzado en el camino —se sacó la alianza del dedo y se la volvió a poner inmediatamente— tú llegaste con Joseph, y poco después lo hizo el magistrado, William, pobre muchacho, estaba tan aterrorizado que no fue capaz de contar la verdad, después todos volvimos a casa.

—Recuerdo cabalgar con Joseph —recordó confuso, las imágenes se mezclaban en su cabeza.

—Sí, volvisteis a casa, yo os dije que vuestra madre se encontraba indispuesta —no dejaba de retorcerse el anillo— a ti podía darte órdenes, pero a Joseph… —bufó con resignación— no le he dado una orden a ese muchacho desde que comenzó a andar, el caso es que te saqué de casa, pasaste unos días con unos amigos míos en un pueblo cerca de aquí, pero tu hermano no se separó de tu madre ni un solo momento.

—¿De qué estás hablando? —preguntó sintiendo que algo se desataba en su interior—, mamá murió al caer de un caballo.

Eliseo miró a su hijo y sintió una profunda y terrible punzada de culpabilidad.

—No hijo mío —confesó—. Caspar la golpeó tan fuerte que… murió dos días más tarde, no se pudo hacer nada por ella.

La habitación comenzó a girar para Alexander. Toda su vida había sido una mentira, había rodeado de lujos y de mentiras. Llevaba muchos años sintiéndose culpable por el hecho de no estar al lado de su madre cuando ella cayó del caballo y ahora acababa de descubrir que no le habían permitido despedirse de ella.

—Sé que seguramente me odies —continuó su padre.

—Vete —su voz era fría, sin emociones—, lárgate de aquí.

El marqués se puso de pie despacio y miró a su hijo por última vez antes de salir de allí con el paso de un hombre abatido de casi cien años, y así se sentía. Su adorada esposa le había pedido que Alexander no estuviera presente cuando ella muriese, durante esos dos agónicos días que estuvo convaleciente le dio instrucciones sobre como tratar a sus hijos, cómo acompañarles en cada paso del camino. Y él lo había hecho lo mejor que había podido. A pesar de todo, sentía que se había equivocado tanto que jamás podría reparar el daño causado.

Candice había observado a su suegro salir de la habitación de su cuñado y por su expresión supo de inmediato que algo había ido terriblemente mal. El marqués parecía derrotado y a ella se le encogió el corazón.

Le siguió con sigilo hasta que este se refugió en el jardín trasero, estaba lloviendo con ganas pero parecía que no notaba la lluvia. Le observó un instante antes de decidirse a acompañarle.

—Hace un día espléndido ¿no es cierto? —se sentó a su lado y le cogió la mano.

—Está lloviendo —afirmó el marqués aceptando el cariño de su nuera.

—Sí, pero estamos juntos y bien —chasqueó la lengua—, o lo estaremos cuando Alexander se recupere de su última aventura —le dio un beso cariñoso en la mejilla—, ¿quieres contarme algo?

—Le he dicho la verdad sobre la muerte de su madre.

La joven se quedó en silencio durante varios minutos. Joseph le había contado la verdad hacía mucho tiempo y ella al principio se enfureció con ellos por haber mantenido apartado a Alexander y no haberle permitido despedirse, pero su marido le había explicado que el aspecto de ella era terrible y que les había suplicado que su pequeño no la viese así, lo cierto era que lo había asumido pero no lo había comprendido hasta que sostuvo a su propio hijo en brazos.

En ese momento comprendió.

Ninguna madre querría que su pequeño la viese destrozada a golpes. Y menos aún, si ese niño era un hombre tan especial como Alexander. Seguramente Coraline habría adivinado que este habría perdido la sonrisa durante mucho tiempo y ciertamente eso era un terrible pecado para el mundo.

—Yo también me enfadé cuando Joseph me lo contó —apretó la mano de su suegro con más firmeza—, pero no lo comprendí hasta que nació Sylvester, jamás permitiría que su sonrisa se borrara o que tuviera recuerdos que le perseguiría toda su vida.

—Lo he hecho lo mejor que he podido —murmuró el marqués.

—Lo has hecho muy bien —rebatió—, tus hijos son hombres honorables que no dudan en proteger a sus familias y seres queridos, son honestos y valientes —le miró a los ojos—, y son así gracias a ti.

—Coraline te hubiera adorado —sonrió con pesar.

—Yo la adoro a ella —sonrió también—. Joseph me ha contado muchas cosas de ella y cada vez que recuerda cómo salía a cabalgar al amanecer o cómo no dudaba en remangarse para hacer pan, veo un atisbo de esa inocencia del pasado.

—Sí, jamás se le dio bien ser la típica marquesa —Eliseo abrazó a Candice—, gracias hija mía —la besó en la frente.

—Dale tiempo, lo comprenderá —le devolvió el abrazo—, sabes que es un buen hombre, te perdonará y cuando consiga que entienda que tiene que arriesgarse sólo para encontrar el amor, todos viviremos muchísimo más felices.

—Hay una mujer que es perfecta para él —susurró con complicidad el marqués, ella sonrió con picardía.

—Lo sé.


Capítulo 17

 

 

Alexander se había negado a ver a nadie durante dos días, sólo admitía las visitas de una de las doncellas para que le cambiara los vendajes y le limpiara la espalda para volver a untársela con aquella extraña mezcla que le había preparado el doctor Gilbert.

Durante esos dos días había odiado a todo el mundo.

Su padre le había mentido y su hermano también. Él les habría confiado su propia vida y ellos no habían tenido reparos en mentirle y alejarle de su madre. Y él la echaba de menos cada día y se sentía culpable y débil por no haber estado a su lado en sus últimos momentos. Llevaba años queriendo decirle tantas cosas que nunca le había dicho…

Y ahora volvía a estar a merced de su familia, de nuevo estaba inválido y sin poder tomar sus propias decisiones. De nuevo la oscuridad se cernía sobre él y cada vez se sentía más tentado a dejarse llevar por ella.

—Bueno, aquí estás —la voz de Ermine le trajo más dolor —al parecer llevas dos días desaparecido.

—Quería estar solo —respondió malhumorado.

—Ya, todos queremos algo —se acercó a él y le apartó el pelo para mirarle a los ojos, los tenía hinchado y enrojecidos—, no has dormido mucho ¿verdad?

—No tengo sueño.

—Claro que no —se sentó en la butaca que había al lado de su cama y le acarició el rostro—, ¿qué te ocurre?

—¿Qué haces aquí? —le preguntó sintiendo que su corazón se rompía de nuevo—, me abandonaste cuando te necesitaba y ahora vuelves para torturarme.

Ermine le observó detenidamente y comprendió que era el dolor lo que le hacía hablar así. Alexander era un hombre divertido, viril y seductor, pero en esos momentos no era más que la versión amargada de sí mismo y eso la molestaba, quería enfadarse con él, porque él también la había abandonado a ella, sin embargo, algo le decía que no era el momento de poner las cartas sobre la mesa, llegarían a ello, porque no podía ser de otra forma, pero al verle tan triste y desolado, sintió la compulsión de conseguir aliviar la pesada carga que él portaba.

—Estoy aquí porque soy doctora —le dijo con orgullo—, y no he vuelto a torturarte —levantó una de las vendas de la mano y asintió con un pequeño gesto—, cuando estés preparado para hablar de nuestro pasado, lo haremos, pero ahora me gustaría más que me contases lo que te ocurre y por qué has prohibido a toda la familia que entre a ver cómo te encuentras.

—Estoy solo.

Ella frunció el ceño y levantó la venda de la otra mano.

—No es cierto —refutó —tus primos, tu padre, tu hermano y tu cuñada están sufriendo mucho por ti.

—Si eso fuese cierto, jamás me habrían mentido.

—¡Qué inocente eres! —intentó ocultar una carcajada—, a los seres a los que amamos es a los que más mentimos —él la miró lleno de ira—. No me mires así, sabes que hace mucho que dejaste de intimidarme —le abrió los párpados y después le obligó a abrir la boca—, ¿acaso tú les has contado toda la verdad acerca de ti?

—Eso es diferente —rebatió cada vez más enfadado—, ¡y deja de mirarme como si fuese un caballo que vas a comprar!

—¡No seas crío! —ahora sí que se rio— no es diferente —le miró con ternura— dime, ¿alguna vez les has contado lo que hubo entre nosotros? —negó con la cabeza—, ¿era porque no te importaba?

—¡No por Dios!

—¿Y dónde les decías que ibas a pasar la noche? —le peinó el pelo hacia atrás y puso la mano sobre su frente—, durante semanas pasamos las noches juntos Alex, y jamás se lo has contado a nadie, ¿me equivoco?

—Es diferente —la miró a los ojos—, eso sólo nos correspondía a nosotros, a nadie más.

—Sin embargo, afectó a más personas —estiró las sábanas—, todos nos vemos influidos por las decisiones de los demás.

—Mi madre no murió como yo creía, todos me mintieron.

*  *  *

Ermine comprendió de donde venían el dolor y la rabia. Se había pasado muchas noches abrazada a él, después de que hubieran hecho el amor, noches en las que él le hablaba de su madre. Ella entonces no lo había comprendido, pero ahora sí que lo hacía, él la idolatraba de tal forma que la tenía idealizada.

—¿Y cómo murió? —le preguntó con curiosidad.

—La mató el padre de William —sentenció deseando poder levantarse de esa maldita cama y ponerse a romper cosas, ella se llevó la mano al pecho.

—¿Él lo sabe?

—Imagino que sí, mi padre y mi hermano lo saben y él estaba allí —se encogió de hombros pero hizo una mueca por el dolor.

—¿Y en qué cambia eso lo que sientes por ella?

—¡No estuve a su lado! Murió sin que pudiera despedirme de ella y sin saber lo mucho que la quería y lo que la necesitaba.

Ermine sentía que tenía los ojos llenos de lágrimas. Entendía demasiado bien lo que era despedirse de un ser querido, los recuerdos la abrumaron y durante un segundo, uno solo, se dejó llevar por la pena y la tristeza que aún le partían el corazón.

—¿Sabes? —se acomodó en la butaca— yo tampoco querría que me vieses morir —Alexander la miró— no, no querría que estuvieras allí, si yo hubiera sido ella, habría querido que me recordaras con mi buen aspecto, mis mejillas sonrojadas, mi sincera sonrisa llena de amor por ti, habría hecho todo lo posible por mantenerte lo más lejos posible, para que nada empañase tu cristalina mirada.

Alexander cerró los ojos un instante permitiendo que las palabras de ella le llegasen hasta el corazón. ¿Habría sido así? ¿acaso había sido su madre la que le había pedido a su padre que le alejara de ella?

—Apenas la recuerdo —farfullo con el corazón encogido.

—Eso es sencillo, pide a tu hermano o a tu padre que te cuenten cosas de ella, hay un retrato enorme de tu madre en la residencia de tu padre en Londres, era una mujer encantadora, yo recuerdo que siempre me traía dulces y que el día de mi cumpleaños me regalaba una baratija, las guardo todas.

—Siempre sintió predilección por ti —aseguró Alexander—, recuerdo el día que te la presenté.

Ermine sonrió dejándose llevar por los recuerdos. Aquel día ella les había instado a perseguir a un horrible ogro que quería raptarla en uno de sus muchos juegos infantiles, Joseph y William enseguida se pusieron a buscarle por el bosque, pero Alexander se había quedado con ella, protegiéndola, lamentablemente ella era demasiado inquieta como para permanecer en el mismo sitio mucho tiempo.

Le aseguró que le había visto entre los árboles y comenzó a correr. El juego se había convertido en una agradable carrera en la que su mejor amigo se esforzaba por no atraparla, sin embargo no fue consciente de que se acercaba a un riachuelo y antes de que se diese cuenta, se había caído de culo en él, habría sido humillante si Alexander se hubiese reído, sin embargo, lo que hizo fue ayudarla a salir y llevarla a su casa como el perfecto caballero que era.

La marquesa le había sonreído, ordenó que le diesen té caliente y pastas y un par de doncellas le cambiaron el vestido por una capa de ella mientras le limpiaban el estropicio.

Su padre era médico en el pueblo y aunque no vivían mal, todo mejoró después de que los Kerinbrooke les acogiesen bajo su ala, se corrió la voz de que Gilbert era el médico de la marquesa y a partir de ese día se hizo de lo más popular.

Ella había encontrado amigos con los que distraerse y también había encontrado al que sería el primer y único amor de su vida.

—Creo que no deberías ser tan duro con ellos —se puso en pie con elegancia—, Joseph y tu padre se han pasado la vida cuidando de ti y aligerando el peso de tus hombros —él la fulminó con la mirada—, cuando te fuiste al extranjero, tu hermano se hizo cargo de todas tus finanzas y aunque antes no tenías problemas económicos, ahora eres tremendamente rico y tu padre no ha dejado de darle problemas al Parlamento con la esperanza de que removiesen cielo y tierra para buscarte —se alisó las faldas—, puede que te moleste no haber dado un último beso a tu madre sabiendo que era el último, pero créeme cuando te digo que despedirte de un ser amado no hace que las heridas se cierren.

Caminó hasta la puerta dejándole sumido en sus pensamientos.

—Volveré pasado mañana para ver si ya puedes salir de esa cama.

Y antes de que pudiese responder, se fue de la habitación con el porte de una reina.

Alexander usó el tiempo sabiamente. Hablar con Ermine siempre había conseguido aclararle las ideas, para él era refrescante poder hablar con ella, siempre le miraba a los ojos, jamás ocultaba sus sentimientos y él sabía que podía confiar en ella para cualquier cosa.

Ermine se apoyó contra la pared intentando recuperar la calma. ¿Cuánto tiempo hacía que no podía hablar de esa forma con él? Se llevó las manos al pecho con la intención de controlar los erráticos latidos de su corazón. Alexander siempre la había subyugado con ese aura de alegría y fidelidad, pero también le encantaba el color de su pelo, de sus ojos y esa sonrisa de medio lado que la volvía loca.

Era el hombre más valiente del mundo pensó para sí misma. Y en su cuerpo se reflejaban todas y cada una de las marcas que esa valentía le había provocado, aun así, para ella siempre sería el hombre más guapo, atractivo y viril del mundo.

—Jamás dejaré de estar enamorada de él —suspiró con pesar.

*  *  *

Tal y como le prometió, volvió dos días más tarde y sonrió divertida al verle intentar ponerse una camisa. Entró en la habitación sin llamar porque la puerta estaba medio abierta y al verle tan sólo con los pantalones y la camisa en las manos, decidió darse una alegría con las vistas. Los años le habían tratado bastante bien, con dieciocho había sido un muchacho delgado y fibroso, aunque algo desgarbado aún, ahora era un hombre hecho y derecho lleno de músculos que le provocaban que se le encogiese el vientre.

Su espalda aún tenía la piel demasiado tierna a causa de las quemaduras, pero tal y como le había dicho su padre, estas habían resultado ser menos importantes de lo que se esperaban. Tenía aún en las zonas más afectadas el ungüento para evitar infecciones.

Cuando le vio gruñir a causa de las molestias, no pudo evitar soltar una breve carcajada.

—¿Te divierte verme convertido en un inútil? —gruñó sin girarse a mirarla.

—En absoluto, lo que me divierte es que te empeñes en hacer lo mismo una y otra vez esperando diferentes resultados.

—Es absolutamente inapropiado que estés en mi cuarto mientras estoy desnudo —la miró por encima del hombro, seguía sin girarse.

—Soy tu doctora, ¿cómo podría evaluar las heridas si estás totalmente vestido? —rebatió divertida mientras se acercaba a él—, ¿te han quedado secuelas de… —no se atrevió a pronunciar las palabras.

—¿De la tortura? —frunció el ceño— alguna.

—¿Alguna que necesite revisión médica? —preguntó con preocupación.

—No lo creo —extendió la mano derecha—, tu padre hizo un trabajo fantástico recolocando los huesos, aunque me torturara durante semanas —ella le sonrió.

—Sí, es muy bueno con los huesos, ¿algo más que te preocupe?

Alexander la miró durante un minuto entero antes de atreverse a pronunciar una palabra. Estaba tan hermosa como siempre, con el pelo recogido hacia atrás en varias pequeñas trenzas, los ojos brillantes y esa impecable sonrisa.

—No.

Ermine le observó y no le gustó ver cómo se tensaba y como volvía a darle la espalda, definitivamente se había rendido con la camisa pues la tiró de malas formas sobre la mesa del escritorio. Después le vio apoyarse en él y coger aire profundamente.

—Alex ¿qué ocurre?

—No creo que debamos hablar de ello —murmuró sin dignarse a mirarla.

—Oye —se acercó lentamente y le acarició el hombro con ternura—, soy yo, siempre podrás hablar conmigo.

—¿Y si quiero algo más que simplemente hablar? —se giró entre sus brazos y enredó las manos en la larga melena—, ¿y si lo que necesito es tenerte completamente desnuda entre mis brazos?

—Alex —puso sus manos alrededor de su cuello—, ¿qué ocurre? —se perdió en esos ojos pardos— tú no pierdes así la compostura —le acarició suavemente bajo los ojos—, ¿no puedes dormir? —él negó con la cabeza.

—Te echo de menos Ermine —la soltó de pronto y volvió a darle la espalda—, creo que prefiero que solo me trate tu padre.

Sus palabras fueron como una bofetada que le arrancó todo el aire de los pulmones. El corazón le latía con fuerza en el pecho y en ese momento tenía la sensación de que todo a su alrededor había desaparecido, tan sólo podía verle a él, tan lejano, tan frío.

Alexander había sido y era muchas cosas, pero jamás fue frío. O al menos, nunca con ella. Incluso cuando se peleaban por carta, la pasión quedaba reflejada en cada una de sus palabras.

Sintió un profundo vacío en su interior y a punto estaba de salir corriendo cuando él comenzó a hablar de nuevo, aunque seguía sin mirarla.

—Tengo entendido que tu lugar de refugio es increíble, al parecer vas a llamarlo Hospital Elinor Gilbert —Alexander cogió aire—, ¿quién es Elinor? Según recuerdo, tu madre se llamaba Olivia.

—Sí —notaba la garganta seca—, mi madre se llamaba Olivia.

—¿Quién es Elinor? —volvió a preguntar de nuevo.

Sus ojos se llenaron de lágrimas que pujaban para correr libres, sin embargo ella hizo todo lo que pudo para controlarlas, ¿cómo podía explicarle quién era Elinor? ¿cómo hacerlo sin revelar todos sus secretos? Se sentía confusa y dividida, quería explicarle todo porque sabía que podía confiar en él, sin embargo, temía su reacción sobre todo porque se trataba de él.

Cogió aire varias veces pero no fue capaz de pronunciar otra mísera palabra. Se retorció las manos, se alisó la falda y incluso intentó relajar la respiración. Pero nada surtía efecto, llevaba mucho tiempo encerrando sus secretos en lo más profundo de su mente y de su corazón, las únicas personas con las que había hablado de Elinor, habían sido su padre y el duque de Harlow.

*  *  *

Una parte de su corazón quería hablarle de ella, quería que supiese lo mucho que sufrió, pero por otra parte, él aún no estaba preparado, tenía muchas cosas que superar y ella sabía en lo más profundo de su ser que si revelaba toda la verdad, sólo le heriría más profundamente.

—¿No vas a responderme? —preguntó de nuevo ante el silencio de ella.

Quiso gritar y llorar libremente, quiero envolverse en sus brazos y que él la consolase como había soñado tantas noches que haría. Sin embargo no fue capaz de hacer ni decir nada, sólo le miró y en su mente se coló el recuerdo de su extraordinaria generosidad.

—Gracias por apoyarme con mi hospital —se retorció las manos de nuevo— los fondos que me cediste son muy generosos.

—Siempre he creído que cambiarías el mundo.

¡Dios! Estaba a punto de echarse a llorar. Él sí que había cambiado su mundo, su vida, su mente y su corazón para siempre, no se arrepentía de ni un solo momento de los que había compartido con él y sin embargo, ahora, de adultos, parecía que no eran capaces de seguir comunicándose como cuando eran unos niños.

Una profunda tristeza se apoderó de ella y dio un paso hacia él, quiso volver a acariciarle, sin embargo, no encontró el valor para hacerlo, de forma que aunque levantó la mano la dejó caer de nuevo sin tocarle.

—Adiós Alexander —murmuró antes de salir de su habitación.

Él escuchó cada uno de sus pasos y se dejó llevar por la ira que sentía. Las preguntas se agolpaban en su mente y no era capaz de darle las respuestas que él necesitaba. ¿Quién era Elinor? ¿por qué era tan importante para ella? ¿por qué no le había respondido? ¿qué la llevó a crear ese refugio para mujeres? ¿por qué se mostraba tan íntima en un momento y tan distante al siguiente?

Apoyó la frente en el frío cristal de la ventana y cerró los ojos con fuerza.

Tardó algunos minutos pero por fin lo comprendió. Él ya no era el joven al que ella había amado, ahora sólo era un cuerpo lleno de cicatrices espantosas con una mente que aún le jugaba malas pasadas de vez en cuando.


Capítulo 18

 

 

Habían reconocido su labor dándole tierras, un título nobiliario y otorgándole la Cruz Victoria, pero ¿a cambio de qué? Cuando hablaba con los arrendatarios, con su padre, con su hermano… todos mencionaban una y otra vez cuánto había hecho por el país, pero estaba seguro de que ninguno de ellos se había parado a pensar cuánto le había costado, cuál había sido el precio de semejantes esfuerzos. Pero lo peor de todo era, sin duda alguna, que él tenía la sensación de que algo no terminaba de encajar.

Era una sensación extraña que le provocaba inquietud y malestar, un sentido que había aprendido a desarrollar primero en el entrenamiento y más tarde en la misión que había aceptado. Su mente se esforzaba por encontrar el detalle que se le escapaba, la pieza que encajaría y haría encajar al resto de las piezas del complicado puzzle en el que se había convertido su vida.

Estaba claro que no podía fiarse de su mente pues en varias ocasiones le había parecido ver el fantasma de Suzanne. Una herramienta que usaba su parte consciente para darle paz, estaba seguro de eso, pues desde el mismo momento en el que abrió los ojos, una parte de él se resistía a la idea de haber provocado su muerte. No la había amado en sentido romántico pero sí que había llegado a desarrollar un intenso sentimiento de protección por ella. No la había considerado nunca otra cosa a parte de un peón en las expertas manos de Kerrick.

Sabía que no podía ser real, que todo aquello había quedado atrás, perdido en aquél pueblo llamado Seelback, en Alemania, tal y como debería ser, sin embargo, a veces al cerrar los ojos podía discernir su silueta a contraluz. Y su corazón albergaba la esperanza de que hubiera conseguido salir de allí y rehacer su vida. No la amaba, pero sí la apreciaba lo suficiente como para desearle que pudiera encontrar a alguien que la protegiese en vez de usarla.

Sir Roger le había enviado una nota explicando que los traidores habían sido detenidos y eso le había proporcionado algo de paz, había sido muy duro y difícil para él descubrir que aunque el cabecilla de la rebelión era Kerrick, él sólo era la cabeza de la serpiente, los que realmente iban a cometer el atentado contra sus majestades, eran ingleses de pura cepa que se habían dejado sobornar por las ideas liberales del francés, así como las ingentes cantidades de monedas que se repartían entre los más fanáticos. Y la traición era un bocado demasiado amargo.

Él había estado en muchas reuniones y había escuchado los mismos razonamientos sobre el comunismo en demasiadas ocasiones, por supuesto, él fingía que estaba completamente de acuerdo y que no era justo que unos tuviesen más que otros, pero incluso Kerrick en más de una ocasión, siempre a solas, eso sí, había concluido que esa forma de vida no era lógica ni productiva.

Le desagradaban las tremendas diferencias sociales existentes, en esa parte sí que estaba de acuerdo, pero aunque él no era experto en temas de esa índole, sabía que pasar por una guerra civil y cambiar la monarquía por el comunismo, era algo que jamás podrían llevar a cabo, al menos no tal y como prometía Kerrick que sucedería. No se cansaba de gritar a los cuatro vientos que Inglaterra sería la máxima potencia mundial en economía, industria, sanidad y comercio, les aseguraba que ellos mandarían sobre el resto del mundo y que seguirle era la única oportunidad de hacerse un hueco en el nuevo orden.

Alexander se había asegurado antes de dar los nombres de los miembros del Gobierno Británico que estaban involucrados y tal y como le contó Sir Roger, fue traumático descubrir que entre esos miembros se encontraban varios asesores de la Reina.

Afortunadamente él había conseguido enviar el mensaje con todos los nombres y datos antes de que fuesen a buscarle a su casa. Se estremeció al recordar que si el chiquillo que llevó el mensaje se hubiese retrasado aunque sólo fuesen cinco minutos, era posible que lo hubiesen interceptado.

Miró de nuevo por la ventana y observó a su hermano transportando un pesado trozo de madera. Joseph adoraba el trabajo manual y no le costaba lo más mínimo ponerse a trabajar al lado de un arrendatario, Candice le miraba mientras llevaba en brazos a su hijo Sylvester que sonreía y alzaba los bracitos para alcanzar a su padre.

Su querida cuñada tampoco era la típica dama inglesa. Llevaba un vestido de diario sin apenas adornos, de color verde musgo que estaba lleno de salpicaduras de barro, tenía el recogido casi deshecho y las mejillas sonrosadas. Era un placer para los sentidos verla disfrutar tanto de la vida.

De nuevo al verles a los tres juntos, sentía esa extraña presión en el centro del pecho que le impedía respirar con normalidad. Él quería algo así, llevaba soñando con ello toda su vida, desde que no era más que un niño se imaginaba a sí mismo en una casa con algo de terreno, a su preciosa mujer a su lado y corriendo a su alrededor al menos tres niños que les hicieran sonreír y que provocaran que el sol no se ocultase jamás con sus preciosas sonrisas.

A lo largo de los años, el sueño había variado en algunos detalles, a veces la casa era más grande, otras más pequeña, a veces tenía un pequeño huerto que les surtía y a veces tenían algunos animales que les proporcionaban carne y pieles, otras tenía caballos como Joseph, a veces tenían perros y otras no, pero había algo que jamás variaba: Ermine siempre era la mujer de sus sueños

*  *  *

Apoyó de nuevo la frente sobre el cristal dejando de observar a Joseph con su familia. Quizá hubiera tenido alguna oportunidad de haber sido capaz de volver a buscarla, quizá si no se hubiese dejado llevar por su estúpido orgullo juvenil, ahora Ermine sería su esposa y él no tendría que soñar para imaginarse cómo sería vivir la vida que anhelaba. La vida que tanto le había costado entender que necesitaba, el propósito de su vida.

Sin embargo era plenamente consciente de que nada de eso importaba ya. Las cosas habían cambiado mucho, demasiado en realidad. Él había huido lo más lejos posible de Inglaterra, se convenció a sí mismo con que era porque necesitaba encontrar lo que buscaba, pero ahora que había vuelto conocía la verdad. Esa que se había ocultado a sí mismo durante años.

Ermine se merecía a un hombre que estuviese entero, un hombre que al mirarle no le recordase continuamente los horrores de la guerra, del terrorismo y la maldad humana. Necesitaba a un hombre que fuese mejor que él.

Cogió la olvidada camisa de encima del escritorio y haciendo muecas y gruñendo por el dolor consiguió ponérsela. Después se puso el chaleco, lo que le hizo sisear de nuevo y por último los zapatos. Tenía que empezar a enderezar lo que le quedaba de vida de alguna manera.

La ceremonia de la Cruz Victoria sería en un par de días y aún tenía que llegar a Londres.

—Tu equipaje y el carruaje está preparado —la voz de su hermano le hizo girarse—, saldremos en un par de horas, de ese modo podremos pasar la noche en la posada El Ciervo Dorado y continuar nada más amanecer, estaremos en Londres mañana a estas horas.

—¿Hay alguna posibilidad de convenceros de que no vayáis? —preguntó mientras se anudaba el pañuelo al cuello.

La extraña sensación que se cernía sobre él le instaba a convencer a su familia de que permaneciesen en Hatford Lane, allí estarían a salvo, aunque él se sintiese continuamente amenazado y observado.

—Ninguna en absoluto —Joseph se acercó a él y le miró a través del espejo—, sé que hablaste con papá y que él te contó lo que le ocurrió a nuestra madre.

—De verdad que no quiero hablar de ello.

—No te he preguntado si querías hacerlo —sus ojos oscuros se clavaron en los de él— tomamos las decisiones que tomamos para protegerte, nadie a parte de nosotros conocía la verdad, ni siquiera William.

Alexander no quería tener esa conversación en esos momentos, de verdad que no quería, haber reconocido ante sí mismo que jamás sería el hombre con el que Ermine compartiría su vida había sido más de lo que podía soportar.

—¿Alguna vez te paras a pensar en los demás? —le preguntó dándose la vuelta—, ¿alguna vez piensas en algo que no seas tú mismo? —pasó por su lado golpeándole en el hombro—, ¿qué tal si me hubieses preguntado a mí lo que yo quería? —la ira le estaba cegando y era consciente de ello, sin embargo no era capaz de detenerse—, tú la viste hasta su último aliento, tú pudiste despedirte de ella, yo apenas la recuerdo, como siempre, tú ¡poderoso Hatford! Tomas todas las decisiones sin pensar en las consecuencias o en cómo se sentirán los demás, simplemente tomas lo que quieres y no te importa lo más mínimo lo que destroces a tu paso —le señaló con el dedo— eso fue lo que hiciste con Candice, ¡simplemente la tomaste y al cuerno su vida! Estuvo a punto de morir para salvarte, pero ¿sabes una cosa? —le miró con desprecio— no creo que merezcas la pena.

Joseph le miró fijamente sintiendo que la sangre le bullía en las venas. Su hermano había sido la persona más importante de su vida hasta que conoció a Candice y más tarde nació su hijo. Era consciente de que Alexander había sufrido lo indecible, él mismo había visto las terribles marcas que portaba y aún tenía pesadillas en las que no era capaz de soltarle de aquellas pesadas cadenas, sin embargo, ahora, al verle frente a él escupiendo tanto veneno, supo que apenas quedaba ya nada del hombre al que él idolatraba. Tenía el aspecto y la voz de Alexander, pero ya no era su hermano pequeño. Ahora se trataba de un hombre marcado por la guerra y la traición que no dudaba en herir a aquellos que sólo intentaban apoyarle.

Alexander bullía de ira y desprecio. Una parte de él le decía que su hermano no había sido el culpable, no del todo al menos, él sólo tenía dieciocho años, pero era el único que estaba allí para que él pudiese desahogarse. Echaba de menos a su madre, echaba de menos a Ermine, echaba de menos las noches llenas de paz y echaba de menos la sensación de tenerlo todo en la vida y de sentirse invulnerable.

Últimamente, siempre se sentía así. Dividido entre la más absoluta y desgarradora desesperación y la hiriente necesidad de recuperar su vida. Y él estaba cansado, realmente harto de luchar una y otra vez con todo lo que le rodeaba, pero más aún de hacerlo con sus propios demonios.

Echaba de menos bromear con su hermano, cabalgar al galope por las suaves colinas de Hatford Lane y reír a carcajadas al provocarle a su hermano hasta que fruncía el ceño. Echaba de menos esas tardes indolentes bebiendo una copa de whisky escocés mientras Joseph maldecía una y otra vez al hacer las cuentas de la propiedad.

—Sí —respondió el conde—, pensé en lo que supondría para un chico de catorce años ver a su madre molida a palos, pensé en lo que te haría sufrir el hecho de ver que tenía tantas costillas rotas que apenas podía respirar, que los golpes le habían desfigurado su precioso rostro y que su voz sonaba tan ronca que no se parecía lo más mínimo a las dulces nanas que nos cantaba —Alexander le miró lleno de furia mal contenida— pensé en muchas cosas, lo que no hice fue pensar que llegarías a convertirte en un hombre amargado además de un cobarde —metió las manos en los bolsillos del pantalón de trabajo rezando para que ese gesto le impidiese romperle la cara a su hermano—, pero ten esto en cuenta, si vuelves a mencionar a mi esposa te daré la paliza de tu vida.

Acto seguido y antes de que Alexander pudiese decir algo más, se dio media vuelta y salió de aquel cuarto que aún le provocaba escalofríos. Candice le había dicho que era un hombre perdido y que sentirse así le haría decir y hacer cosas de las que se arrepentiría. Y él había intentado por todos los medios entenderlo. Pero Alexander había abierto una herida que él llevaba demasiado tiempo intentando cerrar y pese a todas las bendiciones que la vida le había concedido, aún no había conseguido hacerlo.

Se encaminó a las cuadras y cuando estaba ensillando uno de sus sementales, oyó un gorgoteo a sus espaldas, sin embargo no se giró.

*  *  *

—¿Dónde vas? —le preguntó Candice, pero él se negó a responder—. Joseph, mírame —sin embargo él no obedeció, apretó las cinchas y comprobó por segunda vez que todo estaba bien puesto y atado—, me prometiste que jamás volverías a huir, que jamás me dejarías sola de nuevo apartándome de lo que sea que te inquieta —aunque sabía muy bien qué era lo que le había provocado esa ferocidad.

—No puedo hacer esto ahora —farfulló.

—Entiendo —abrazó con fuerza a su hijo—, en ese caso ten cuidado por favor.

Candice llevaba el tiempo suficiente casada con su marido para saber cuándo debía ceder. Sabía cuando él estaba a punto de alcanzar el punto en el que la crueldad atravesaría su garganta para decir o hacer algo de lo que se arrepentiría más tarde, hacía mucho que había dejado de tenerle miedo y confiaba ciegamente en que jamás le haría daño ni a ella ni a su hijo, al menos no físicamente y bien sabían Dios y ella, que se esforzaba cada día para contener la lengua.

Pero le dolía en el alma verle tan triste y tan sobrepasado por la situación. Comprendía cómo se sentía respecto a Alexander, ella también sufría por él y cada día interrogaba a los sirvientes acerca de todos los detalles del día a día de su cuñado, pero ella sabía mejor que nadie, que no se puede salvar a quien no quiere ser salvado, ella había hecho lo imposible por ayudar a su hermano George y le había perdido miserablemente.

Era consciente de que Alexander no tenía nada que ver con George, pero también lo era de que su cuñado necesitaba algo que aún no había encontrado y que nadie más que él mismo podría encontrar. Abrazó a su hijo contra su pecho y le besó en la cabeza.

Se dio media vuelta y comenzó a salir de las cuadras, cuando escuchó la voz de su marido.

—No puedo protegerle igual que no pude protegerte a ti.

Candice no se atrevía ni a respirar. Se dio la vuelta lentamente y le miró a los ojos.

—Solo Dios puede protegernos Joseph —tragó con fuerza—, tú has creado un hogar para nosotros y has hecho todo lo humanamente posible para que Alexander también tenga uno, has apoyado a tu padre, has colaborado más que generosamente con el refugio de Ermine y tus arrendatarios besan el suelo que pisas por lo mucho que te preocupas por ellos, adoras a nuestro hijo y te esfuerzas cada día en hacerle entender que él es la luz de tus días —dio un paso hacia delante—, quizá no puedas rescatarnos de las crueles garras de la muerte, pero sin duda alguna nos has brindado el sol, la luz y la dicha más absoluta de nuestras vidas, tampoco deberías olvidar el hecho de que tú y yo le sacamos de aquel lugar, no pudiste protegerle, pero le has salvado la vida, el resto —se encogió de hombros—, depende sólo y exclusivamente de él mismo.

—¿Te arrepientes? —ella le miró confusa y se mantuvo en silencio—, de haberme conocido, de que por mi culpa… perdieses a tu familia.

—Jamás —respondió sinceramente y con el corazón en la mano—, lo que pasó con George no fue culpa tuya, él era responsable de sus propias decisiones al igual que yo lo fui de las mías y Alexander de las suyas —se acercó a él y le puso una mano en el hombro—, eres mi marido, el hombre al que amo con todo mi corazón —él se estremeció —no he perdido una familia, porque ellos nunca me quisieron, he ganado una, tengo un suegro al que adoro, un hijo que es el motor de mi vida y te tengo a ti —le dio un beso en el bíceps por encima de la camisa—, mi cuñdo está un poco perdido, pero logrará encontrar el camino a casa.

—¿Cómo es posible que nunca pierdas la fe en nosotros? —se giró para mirarla.

—¿Cómo podría hacerlo? —sonrió con todo el amor que sentía por él— volverá Joseph, cuando sea el momento apropiado, volverá.

El conde Hatford abrazó a su esposa con su pequeño entre ellos y tragó con fuerza el nudo que tenía en la garganta. Se había enamorado de ella nada más mirarla a los ojos, pero lo que él no sabía entonces era que ese amor era tan sólo el comienzo, lo que sentía por Candice iba más allá del deseo, más allá de la ternura, más allá de la protección, no era capaz de ponerle nombre porque la intensidad de lo que le hacía sentir no cabía en unas simples palabras.

—Te amo con todo mi ser —le murmuró al oído.

—Igual que nosotros a ti —Sylvester eligió ese momento para tirar del pelo de su padre y este le cogió en brazos para comenzar a jugar con él.


Capítulo 19

 

 

Tal y como Joseph había dispuesto, Alexander salió camino de Londres a la hora prevista, sin embargo en vez de hacerlo acompañado por su hermano, su cuñada, su primo William y su esposa Claire, lo hizo sólo y aún presa de la ira que se había apoderado de él mientras discutía con Joseph.

No disfrutó de la clemencia del clima ni tampoco de la paz que siempre le había aportado cabalgar por la campiña. Sólo sentía la incesante necesidad de alejarse, de olvidarse de todo, de volver y destrozarlo, de enfrentarse en una sangrienta pelea con su hermano y su primo, con abrazarles y sentir que era aún seguía formando parte de un todo. Que aún tenía familia.

Hizo noche en la posada y se metió en la cama sin cenar, se sentía vacío y herido, aunque no estaba seguro del motivo para tales sentimientos, desde luego tampoco se sentía inclinado a pensar mucho en ello, de modo que en cuanto el sol apareció en el horizonte, pidió su carruaje y continuó el camino.

Decidió que lo mejor que podía hacer era obligar a su mente a pensar sólo y exclusivamente en el enorme honor que recibiría en pocas horas de la mano de la misma reina de Inglaterra. Quizá terminase perdiendo sus raíces pero por Dios que aún le quedaría el orgullo de haber servido con honor a su país. Y se aferró a ese orgullo para no volver y encontrarse con su hermano para suplicarle perdón.

En Londres se encontró con un problema en el que no había pensado hasta ese instante. Él no tenía residencia propia en Londres, de modo que o se quedaba en casa de su padre, de su hermano o donde su tía. Ninguna de las opciones le atraía lo más mínimo. Se maldijo a sí mismo por no haber pensado antes en ello, de haberlo hecho, habría podido alquilar algo con tiempo, ahora tendría que conformarse con lo que hubiese.

Así que ahí estaba, delante de la casa de su padre y sin saber qué hacer. Hace años ni siquiera lo hubiera pensado, habría acudido a cualquiera de las residencias con la seguridad de ser bien recibido, pero en esos momentos no se sentía capacitado para hacerlo, y por descontado que tampoco quería pensar en el motivo real de no llamar a la puerta de su padre.

Se frotó las sienes un par de veces antes de golpear la trampilla que le comunicaba con el cochero.

—A Sant James —pidió molesto por la sensación que tenía.

En cuanto llegó a la popular calle, pidió al cochero que esperase mientras él se reunía con un abogado conocido por buscar alojamiento a solteros.

Minutos más tarde salió con la dirección de un apartamento en Trafalgar Square.

 

No tardaría mucho en instalarse, pero mientras lo hacía mandó recado de que ya estaba en la ciudad para el magnífico evento que la Reina Victoria había organizado. Según tenía entendido, la ceremonia se celebraría en los jardines de Hyde Park, pero no tenía más datos.

Sin tener nada mejor que hacer, se dirigió a El Templo, el club de caballeros que se decía que estaba regentado por el duque de Harlow, un hombre rodeado de misterio y tragedias, aunque él sabía de primera mano que efectivamente el adorado duque era el dueño. Sin embargo, a Alexander no le importaba nada de eso, sólo quería estar en compañía de otras personas aunque no tuviese relación con ellas, quería disfrutar de un buen licor.

Pero nada más cruzar las puertas comprendió que el único motivo que había tenido para ir hasta allí era que quería comprobar porqué le resultaba tan interesante a Ermine. Candice le había contado que trataba a las chicas y que se ocupaba de su salud y la misma doctora le había dicho a gritos que el maravilloso y endiosado duque era su mejor amigo, el hombre que le había devuelto la fe en el sexo masculino. Esos pensamientos le estaban destrozando.

Con su segundo whisky le entraron ganas de liarse a puñetazos con todos los que habían decidido que tenían que hablar con él, no tenía la más mínima idea de cómo le habían reconocido, pero así era, llevaba más de una hora quitándose de encima a esos pomposos aristócratas que hablaban del orgullo de la nación pero que no habían movido un solo dedo por ella.

Según lo veía él, se anclaban en decisiones pasadas con la vana esperanza de que siguieran siendo eficaces pese al cambio social, económico e industrial que estaban viviendo. Y le entraron ganas de reír al imaginar las caras que pondrían si supieran que él había destinado parte de sus fondos a invertir en esas nuevas industrias que tanto les escandalizaban.

Su hermano le había planteado la idea y él la aceptó de inmediato. Puede que ellos vivieran en el campo, muy lejos de las fábricas, pero eso no les impedía ver que el mundo estaba cambiado a su alrededor, que aferrarse a la idea de ejercer como terratenientes ya no era ni rentable ni inteligente.

Y el desprecio que sintió por ellos le amargó el sabor del excelente whisky. Por más que lo intentaba, no conseguía comprender cómo era posible que mientras que hombres sin rostro ni nombres arriesgaran sus vidas y sus almas por defender y proteger a Inglaterra, esos petimetres venidos a más se sentasen en sus sillones de piel convencidos de que sin ellos, el país de desmoronaría. No eran ellos quienes tomaban las decisiones importantes, no eran ellos quienes derramaban sudor y lágrimas para engrandecer el país y su orgullo.

Eran hombres como él que habían entregado todo lo que eran a una causa a la que ya no le encontraba el sentido.

*  *  *

—Es un placer tenerle en nuestro club —un hombre de pelo rojizo y pícara sonrisa se sentó a su lado.

—¿Y usted es? —preguntó con fría cortesía. Aunque le había reconocido de la vez que intentó llevarse a Ermine, era el enorme pelirrojo que se había colocado al lado de ella en actitud protectora.

—Shamus O’Brien —se presentó sin tenderle la mano —el encargado del club.

Alexander le miró durante un segundo antes de beber otro trago de licor. Era evidente que el hombre quería decirle algo, seguramente estaba allí de parte del duque y mucho se temía que venían a rescindirle la entrada al club. Era la primera vez que lo pisaba, pero de pronto se sintió molesto ante la idea de que no le dejasen entrar nunca más, pensó en ello un segundo y comprendió que no era por orgullo, sino porque en ese caso, ese maldito lugar se convertiría en un sitio en el que él no podría alcanzar a Ermine.

—¿Ha venido a pedirme que no vuelva? —dejó el vaso lentamente en la mesa.

El irlandés le miró a los ojos y pareció realmente sorprendido, poco después se rio a carcajadas.

—Jamás le vetaríamos la entrada a un héroe de la patria, milord.

—No soy ningún héroe.

—No es eso lo que tengo entendido —le tendió un periódico—, según pone el Post, mañana recibirá usted la Cruz Victoria, un glorioso y muy merecido honor a juzgar por lo que cuenta Ermine.

El corazón le dio un vuelco al oír pronunciar su nombre. Era más que evidente que ese irlandés también la conocía y que la había tratado lo suficiente como para atreverse a llamarla por su nombre.

—Dígame qué quiere.

—Es usted aún más parco en palabras que yo —se rio a carcajadas—, no se tiene la oportunidad de conocer a un héroe nacional todos los días.

Shamus observó al vizconde y sonrió. Ethan le había juzgado bien, como solía hacer. Y lo que le había dicho era cierto, él respetaba profundamente a los hombres como él, hombres que dejaban su hogar y sus raíces para proteger a sus semejantes. Y él mejor que nadie comprendía hasta dónde llegaba ese sacrificio y el precio que tenía.

—Sólo quería agradecerle su valentía y su coraje —Alexander le miró con desconfianza—, yo también abandoné mi hogar y jamás se cerrará esa herida milord —el irlandés se puso en pie— ahora Inglaterra es mi hogar y gracias a los hombres como usted que se enfrentan sin miedo a los traidores, podemos seguir disfrutando de nuestras vidas, un día más.

Antes de que Alexander se pusiera en pie, Shamus ya estaba saliendo por la puerta de la estancia en la que se encontraba. 

Ese hombre lo comprendía, pensó. Comprendía lo que había supuesto dejarlo todo y acudir a tierras extrañas y comprendía el precio que se pagaba por ello, así como también era consciente de los traidores eran el verdadero peligro del país, no el derecho a voto de todos los ciudadanos ya fueran hombres o mujeres, nobles o trabajadores, tampoco suponía un peligro la creación de fábricas y la mejora en todos los aspectos de la sociedad, ni siquiera el hecho de compartir las riquezas con otras clases sociales. No, el peligro real, al que de verdad deberían temer era a aquellos que tras una falsa máscara de patriotas, escondían una ambición tan grande que no les impedía aniquilar ese gran país al que juraban amar.

El irlandés sólo se había equivocado en una cosa, jamás se enfrentó al peligro sin miedo, nadie lo hacía, simplemente sentían emociones mucho más poderosas que el miedo a perder la vida. Y era así, porque la mayoría de ellos, no tenían una vida a la que volver.

Al observar por dónde se había ido el encargado del club, vislumbró a una joven de cabellos dorados y sonrisa amable que se acercaba coqueta a un caballero que debía tener bien llenos los bolsillos a juzgar por la calidad de su traje.

Y durante un segundo, Alexander se encontró pensando que quizá podría desquitarse de toda la frustración que sentía buscando a alguna de esas mujeres que eran pacientes de Ermine, sin embargo se dio cuenta de que en vez de disfrutar del cuerpo de la joven que eligiera, lo más probable es que la interrogara acerca de la pelirroja que lo volvía loco.

De modo que tendría que seguir ahogando la frustración en alcohol.

*  *  *

El día siguiente amaneció con el mismo humor que Alexander. El apartamento que había conseguido alquilar era tan espartano que tenía la sensación de que hasta su respiración hacía eco en aquellas paredes desprovistas de cualquier tipo de enlucimiento en los últimos diez años.

El cielo estaba gris plomizo y aunque no tenía pinta de ponerse a llover, hacía fresco y una molesta brisa acariciaba bruscamente las ramas de los árboles.

El conde se vistió asistido por su ayuda de cámara y se engalanó tal y como le había explicado Sir Roger en una nota que se encontró la noche anterior cuando volvió del Templo.

—Parezco un pavo real —murmuró mirándose al espejo.

—Si me permite el atrevimiento milord —el fiel ayudante le miró fijamente—, parece usted exactamente lo que es, un noble de alta cuna con el porte orgulloso de un soldado que luchó para mantener a nuestras majestades a salvo y que volvió entero a nosotros.

—Eres un buen hombre —Alexander se giró y en un gesto totalmente impropio le abrazó—, gracias por cuidar de mí.

—Le aseguro milord, que el honor es todo mío —el hombre le miró con cariño— verle crecer y convertirse en un hombre me llena de orgullo.

Ambos sonrieron. Alexander agradeció mentalmente a su padre que le hubiese permitido quedarse con uno de los hombres de su servicio y nombrarle como ayuda de cámara, le había acompañado a Eton y a Oxford y permanecía fiel a su lado cada día. Y por un instante el pensamiento de que debía agradecerle a su padre muchas otras cosas se coló en su mente dejando un regusto amargo en su garganta.

Al cabo de unos minutos, llamaron a su puerta para indicarle que el coche que le llevaría hasta Hyde Park estaba listo.

—Deséame suerte —le pidió a su ayuda de cámara.

—No la necesita milord —le colocó el sombrero—, es usted un hombre honorable que va a recibir un más que merecido reconocimiento.

Alexander abandonó la casa y subió al carruaje sonriendo, pero en cuanto la puerta se cerró, la sonrisa se le borró del rostro. ¿Qué había hecho? Todo el mundo estaba convencido de que él era un héroe y todos estaban equivocados.

Se había unido a Sir Roger para huir de su solitaria vida en busca de honor y gloria y había terminado preso de un grupo de terroristas que le habían usado como si no fuera más que un muñeco de trapo, habían probado con él toda clase de torturas y le habían hecho infinidad de heridas de todo tipo y de no ser por su hermano, aún seguiría en aquella jaula rogando al cielo que le matasen de una vez.

Tal vez su padre no era el único al que tenía algo que agradecerle. La bilis le subió a la garganta al comprender que por muy cruel y estúpido que él siempre se hubiese comportado con su familia desde que le rescataron, nadie le había dado la espalda, algunas veces se enfurecía con ellos por volver a por más odio y desprecio una y otra vez, pero ahora comprendía que había basado sus reacciones en ideas preconcebidas. Sí que formaba parte de algo y sí que pertenecería siempre a la familia Aldridge pues su hermano era demasiado terco para permitir otra cosa.

Y ese conocimiento que siempre había estado ahí, pero que él se había negado a comprender, le abrió los ojos de una forma cruel y absoluta.

Las calles le parecieron más atestadas que nunca. ¡Dios! ¡cómo odiaba Londres! Sólo quería volver a su casa, encargarse de vivir su vida y no pertenecer a la nobleza, quería poder ser un apto candidato para cortejar el corazón de la mujer a la que amaba y lograr el premio que sería casarse con ella, anhelaba despertar a su lado cada día y abrazarse a ella para dormir cada noche.

Deseaba poder retar a su hermano a una partida de billar y bromear con él durante horas mientras ambos hacían trampas escandalosamente descaradas. Quería aquello que siempre había tenido al alcance de su mano pero que su propia estupidez no le había permitido comprender.

*  *  *

Alexander estaba sumido en sus pensamientos cuando notó que el carruaje se detenía, miró por la ventanilla para descubrir que ya habían llegado a su destino y que todo estaba más que preparado para la farsa que allí se iba a representar.

No porque esos hombres no se mereciesen un reconocimiento a su valor, sino por el hecho de que lo harían frente a miles de personas que vitorearían y aplaudirían sin comprender ni por un sólo instante que todos aquellos que subieran a la plataforma habían destrozado sus almas por propia iniciativa mientras las damas y caballeros que sonreían con superioridad bailaban y cotilleaban en atestados salones, completamente ajenos a la sangre que regaba sus privilegios.

Bajó del carruaje y un sonriente Sir Roger se acercó a él.

—¡Por fin has llegado! —le palmeó el brazo y le guió entre la multitud que ya empezaba a ponerse nerviosa a juzgar por el creciente murmullo—, te reunirás con el resto de los soldados en aquella tienda de campaña, con el primer tañido de trompetas, saldrás con ellos en formación y subiréis a aquella tarima —señaló con el dedo donde debía dirigirse— y esperaréis todos a que su majestad aparezca y os ponga la cruz sobre el pecho, haréis una profunda reverencia ante ella y no abandonaréis la plataforma hasta que su majestad se haya ido.

Alexander asintió con un gesto y se dispuso a caminar hacia la tienda de campaña de enormes proporciones que estaba medio oculta tras unos árboles.

Nada más entrar sintió un escalofrío que le recorrió de arriba abajo, buscó con la mirada lo que le provocaba esa sensación cuando casi en un rincón divisó algo que le llamó la atención. Una joven vestida como una criada acababa de dejar algo sobre una de las mesas y se había ido de allí atravesando la tela de lo que debía ser una pared de la tienda.

—Gracias a Dios —la sentida exclamación le hizo girarse.

—Boullard —la impresión de verle frente a él casi le había dejado mudo.

Tenía un aspecto horrible. Cuando él le conoció era un chico más joven que él, no debía tener más de veinte años, pero era todo diversión e inteligencia. Sin embargo ahora que le tenía delante, parecía un hombre de más de treinta años y una mirada mucho más anciana aún que le hizo estremecer. Tenía el pelo algo más largo de lo que dictaba la moda y atado con una cinta de cuero, la ropa que lucía era de un buen sastre e incluso las condecoraciones estaban correctamente colocadas en su pecho, pero algo le decía que no, que algo no iba bien.

—Sé que me odias —comenzó el hombre—. Sir Roger cree que te delaté, pero no lo hice, lo juro —tiró de las mangas de su camisa con fuerza.

—No tienes nada que explicar —Alexander le puso la mano en el hombro—, incluso en el caso de que lo hubieses hecho, no me importaría —le miró fijamente la cicatriz que le atravesaba un lateral de la cara— vivimos un infierno que ningún hombre debería conocer jamás, pero ambos regresamos y doy gracias a Dios por ello.

—Me dijeron que habías muerto —pronunció en un susurro—, me dijeron que habían matado a todo el mundo, a veces aún creo que estoy en aquella jaula.

—Yo también, la peor parte es por las noches —confesó— pero ya no estamos allí David —le alzó la barbilla—, volvimos y mandamos a esos cabrones a una muerte segura, somos libres.

—Me temo que jamás seré libre, sí, me han dado dinero y tierras —se encogió de hombros—, pero no puedo volver a estar solo, por eso estoy aquí en Londres y me alojo en un hotel con otros dos soldados.

—Puedes venir a vivir conmigo —ofreció de todo corazón—, recuerdo que eras un avispado rastreador y que la caza te entusiasmaba, quizá podrías volver a disfrutar de esos placeres en mi casa.

El joven se sonrojó como la grana y cuando iba a responderle, el toque de las trompetas comenzó a sonar. Esa era la señal para que todos formasen y comenzasen a caminar en dirección al lugar en el que la Reina Victoria les haría el honor de condecorarles en persona.

—Lo digo en serio David, vuelve conmigo —le tendió la mano que el otro dudó en aceptar— tengo una enorme propiedad que dirigir y me vendría muy bien tener a hombres de confianza en ella —le vio dudar y se sintió culpable—, tendrías tu propio hogar en mis tierras, cerca pero con intimidad —Boullard le miró a los ojos y Alexander le tendió una tarjeta— piénsalo y cuando lo decidas, ven, no es necesario que mandes aviso antes, le mandaré un recado a mi ama de llaves, la señorita Jones para que te adecente la casa de huéspedes.

—Aún no he aceptado —rebatió el hombre.

—No, pero espero sinceramente que lo hagas.

Se despidieron con un gesto y cada uno se dirigió al lugar que le correspondía.

Alexander ocupó su puesto y se dio cuenta de que todos los hombres que le acompañaban eran experimentados soldados y que entre todos existía el mismo nerviosismo que se estaba apoderando de él. Era como si hubiera algo en el ambiente que le hacía desconfiar de todo lo que le rodeaba. Sentía la piel irritada y una muy desagradable sensación en la nuca, todo su cuerpo se enervó al sentirse observado, todos sus instintos le gritaban que corriese todo lo rápido que pudiese. Apretó los puños con fuerza e intentó controlar la ansiedad que comenzaba a pasarle factura a su ánimo.


Capítulo 20

 

 

Salieron al exterior y las sensaciones se hicieron más evidentes.

Era como si una invisible energía flotase a su alrededor. Las hojas de los árboles se mecían al son de las rachas irregulares del viento que soplaba, el gris plomizo del cielo se cernía sobre ellos y las nubes que hasta ese momento habían permanecido claras, se habían tornado oscuras y amenazantes.

—Lord Solsbury ¿verdad? —Alexander asintió con la cabeza—, soy el capitán Harrow, del tercer regimiento de caballería —sonrió—, y también el barón Garth, le ruego que me disculpe, el nombramiento es muy reciente y aún no me acostumbro a él.

—Un placer —le saludó— en cuanto al título, no se preocupe, no tardará mucho en acostumbrarse.

—Mi esposa está más que feliz por ello —miró al cielo—, ¿está casado usted?

La inocente pregunta alteró algo en el interior del vizconde y de pronto, una pieza encajó y sonrió.

—Aún no —respondió con una sonrisa llena de orgullo.

—Tengo una extraña sensación —le dijo el soldado de caballería que caminaba a su lado.

—Yo también —ambos se miraron a los ojos—, pienso lo mismo que usted, hay algo que me inquieta —ambos miraron alrededor.

Observaron que más hombres escrutaban todo a su alrededor y que la inquietud se hacía cada vez más evidente. Los hombres caminaban con paso resuelto en perfecta formación, pero movían la cabeza hacia todos lados y sus ojos se detenían en determinadas personas como evaluando una posible amenaza.

Algo le incomodaba y era más que evidente que no era el único, Alexander se preguntaba si quizá al verse rodeados de tantos soldados, los horrores de la guerra se volvían contra ellos haciéndoles ver algo que en realidad no existía. Y eso era lo que más odiaba de todo, que todo lo que había visto y vivido, le había traído innumerables riquezas y posesiones, pero también fantasmas, pesadillas y una terrible desconfianza de sus propios instintos.

Se subieron a la plataforma entre los vítores y los gritos de los miles de personas que se agolpaban frente a ellos. Les aclamaban como a héroes y ninguno de ellos les estaba prestando la más mínima atención, todos observaban y se miraban con recelo.

El alcalde de Londres subió a la construcción de madera y se dirigió a los observadores agradeciendo su apoyo a las tropas, después de eso, Alexander se quedó completamente quieto, algo entre el público le había llamado la atención y aunque no había podido discernir lo que era, sabía que era algo malo, algo fuera de lugar. Su inquietud aumentó visiblemente.

—No me gusta estar tan expuesto —rezongó el capitán de caballería.

—Creo que va a ocurrir algo —le respondió provocando que el hombre se tensara y comenzara a vigilar a todos los asistentes.

En ese momento la vio. Tenía que ser un fantasma. Tenía que serlo. Suzanne había muerto a manos de los alemanes por lo que él había podido averiguar. Y sin embargo, juraría que se encontraba en la octava fila, que llevaba un vestido de paseo de líneas sencillas y que se ocultaba con la capucha de su capa de color verde musgo.

Ella miró distraídamente a la derecha y Alexander siguió su mirada, en ese momento observó como alguien salía de uno de los laterales de la plataforma, pero su cerebro se embotó ligeramente cuando las trompetas anunciaron que la Reina estaba subiendo la plataforma a lomos de su hermoso zaino. Un gesto fue todo lo que necesitó.

Alexander se abalanzó sobre el caballo de la Reina provocando que se asustase de tal manera que el animal comenzó a galopar lejos de allí, los gritos le indicaron que algunos militares se habían hecho eco de su malestar y todos estaban bajando y obligando a la gente a retirarse cuando un sonido muy fuerte y un brazo invisible le lanzó contra el duro tronco de un árbol, lo que le dejó aturdido un momento.

*  *  *

No sabía lo que ocurría a su alrededor hasta que la poderosa figura de su hermano le levantó en el aire y le abrazaba con fuerza, poco después se unieron los cálidos brazos de Candice.

Estaba aturdido y todo a su alrededor sonaba de manera diferente, sin embargo intentó alzarse para mirar a su alrededor, la gente corría y gritaba, había aullidos de dolor y el aire se había impregnado del acre olor de sangre y explosivos.

Intentó zafarse de su hermano y buscó desesperado con la mirada hacia los que aún permanecían en pie, pero su cerebro dejó de obedecer cuando sus ojos se cruzaron con los de Ermine.

Ella había ido a verle y ahora se dirigía con paso firme hasta donde se encontraba. Una valerosa valkiria que atravesaba el campo de batalla en busca de su guerrero y el corazón se le paró un instante al comprender que ese guerrero por el que ella había bajado de las alturas, era él. Y otra pieza más encajó.

—Joseph, apártate —ordenó Ermine con la voz rota—, tengo que evaluarle.

Su hermano le depositó de nuevo en el suelo y las dulces manos de su doctora comenzaron a buscar heridas por todo su cuerpo. Le dolía terriblemente la cabeza, le pitaban los oídos y notaba que le costaba respirar, pero era delicioso tenerla para él solo y se recreó en su contacto.

—¡Hijo! —la voz del marqués le sacó de su ensoñación—, ¡por el amor de Dios! —verlo arrodillado a su lado fue más de lo que él podía soportar.

—Levántate padre —le dijo y miró a los ojos a la doctora para que esta entendiese lo que ocurría y, como siempre, ella lo hizo, al parecer eso no había cambiado pese al tiempo y la distancia. Le ayudó a ponerse en pie—, lo siento mucho.

—¡Por Dios! —Eliseo se lanzó a los brazos de su hijo pequeño y le abrazó con fuerza— tienes que dejar de darnos estos sustos ¿sabes? —le abrazó aún más fuerte—, no puedo perderte hijo mío, nunca.

—Siento haber sido un cretino —disfrutó del sentido abrazo de su padre y comprendió que jamás había estado enfadado con él, sólo consigo mismo —te quiero papá, te he querido y admirado toda mi vida y lo haré hasta que muera.

—¡No hables de muerte! —gritó el marqués con desesperación en la voz—, yo también te quiero hijo mío.

Permanecieron abrazados un minuto más antes de que Alexander se tambalease y se desmayase en los brazos de su padre.

—Ha perdido el conocimiento —sentenció Ermine—, debemos llevarle a un lugar seguro donde pueda comprobar el alcance de los daños.

Joseph no esperó ni un segundo. Alzó a su hermano en brazos y con la ayuda de su padre y uno de los oficiales, le llevó a través de la multitud de cuerpos que estaban desperdigados, llegó hasta su landó y se introdujo con rapidez, al cabo de unos segundos, el coche se movía con rapidez por las calles londinenses.

Ermine había subido tras Joseph y aunque se moría de ganas por tocar a Alexander, al mirar al rostro del impasible conde Hatford, supo que debía permanecer alejada, dejándole toda la intimidad que pudiese ofrecerle en ese espacio tan reducido. Se le estaba partiendo el corazón al ver al poderoso conde abrazar a su hermano con ternura, apartarle los mechones de la cara y posarle la enorme mano en el pecho con la intención de notar su corazón.

—Se pondrá bien —murmuró Ermine—, es un hombre muy duro.

—Pero no es invencible —respondió el conde— todo lo que ha vivido le ha cambiado de formas que no comprendo, pero fue el hecho de que le rompieras el corazón lo que comenzó a oscurecer su alma.

La joven se quedó helada y aunque no percibió reproche alguno en el tono de voz del conde, sus palabras la golpearon con fuerza. Entonces Joseph la miró a los ojos.

—Sé que tú también has sufrido —la miró fijamente—, sé que él también te rompió el corazón, lo que no sé es por qué motivo no sois capaces de arreglarlo —desvió la mirada hacia su hermano un instante—, sé que le amas igual que él te ama a ti y sí, soy consciente de lo irónico que es que precisamente yo de consejos sobre los temas del corazón.

Ella quería responder, de verdad que quería hacerlo, pero las palabras se le atascaron en la garganta a la par que el corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho y su mente se llenó de aquellos recuerdos que le destrozaban el alma.

De nuevo, Alexander permanecía lejos de ella, lejos del mundo entero, de nuevo, él se había sacrificado por los demás y aunque se sentía orgullosa de él también estaba furiosa. De nuevo había elegido a otros antes que a ella, ni siquiera la había visto entre los asistentes y eso que estaba muy cerca de la tarima.

Se le había detenido el corazón cuando le vio abalanzarse contra el caballo de Su Majestad. Y peor fue aún cuando vio saltar por los aires la estructura de madera que hasta entonces había sujetado a todos aquellos valerosos soldados, Alexander incluido entre ellos.

—Ocurrieron muchas cosas entre nosotros —murmuró al fin—, demasiadas me temo.

—Puede que eso sea cierto Ermine —concedió el conde y después la miró a los ojos—, pero seguirán ocurriendo cosas entre vosotros mientras ambos lo permitais hasta que finalmente llegue un punto en el que no haya marcha atrás.

Al no pronunciar una palabra más, Ermine supo que la conversación había terminado y le supuso tanto alivio como pesar. Ella quería seguir hablando, quería que Joseph le contara más cosas de Alexander, quería conocer todos sus secretos y eso le provocó un gran desasosiego. ¿Cómo podía ser tan egoísta? Quería conocer hasta el más mínimo secreto de Alexander y ella no había sido transparente con él, debió contarle lo ocurrido, debió escribirle cuando estaba en Francia e informarle de todo, tal y como su padre le había recriminado todos esos años. Y sin embargo, se sentía incapaz de poner palabras en su boca para expresar el profundo dolor que aún sentía en su interior.

Y una vez más su vida estaba en peligro y ella volvería a perderle y aunque se había repetido hasta la saciedad que ya no significaba nada para ella, sabía que se había mentido a sí misma. Alexander era el amor de su vida y siempre lo sería.

*  *  *

Cuando Alexander despertó, la luz entraba con timidez a través de unas pesadas cortinas que él no reconoció. La cabeza le dolía una barbaridad y tenía un pitido en los oídos que era de lo más molesto. El resto del cuerpo lo sentía dolorido y entumecido y tenía la garganta seca.

—Bienvenido —la voz de su hermano le sonó como un bálsamo—, ¿cómo estás?

—Como si se me hubiese caído un árbol encima —respondió con un gran esfuerzo—, ¿qué me ha pasado? —intentó incorporarse pero un fuerte dolor lacerante le atravesó y volvió a recostarse donde estaba.

—¡Que tenías que ser un maldito héroe! —gritó Joseph poniéndose en pie de golpe—, ¡que tú sólo tenías que salvar al mundo! —Alexander le miró sin comprender pero sabiendo que era mejor no interrumpir a su hermano cuando se ponía así—, ¡estoy más que harto de tu actitud! —le recriminó cada vez más furioso— termina con esto de una vez Alexander —el vizconde se quedó mudo al detectar el profundo dolor en la mirada de su hermano.

Joseph se paseaba inquieto por la estancia mientas seguía hablando con una retaila de amenazas e insultos.

—Hubo una explosión, salvaste a la Reina —se desplomó en la butaca—, otra vez. Sin embargo hay muchos heridos.

—¿Murió alguien?

—No que sepamos, pero hay varias personas muy graves, los daños causados por el astillamiento de la madera de la plataforma es lo que ha provocado las heridas más aparatosas.

—¿La Reina está bien? 

—Conmocionada, pero muy agradecida, creo que quiere hacerte duque y una estatua.

Alexander se llevó las manos a la cabeza y descubrió el vendaje que le cubría todo el pelo. Realmente se sentía débil y demasiado cansado como para seguir conversando, pero por otra parte no quería quedarse solo.

—Papá está esperando a que despiertes —continuó Joseph—, a este paso vas a matarle de un disgusto.

Alexander tomó aire hasta que le dolieron los pulmones y finalmente enfrentó la inquisitiva mirada de su hermano.

—No lo hago a propósito —se disculpó—, pero no podía dejar que mataran a la Reina, ¿no te parece?

—No tienes nada que demostrar —Joseph se incorporó y se pasó las manos por el pelo con frustración—, eres un maldito héroe nacional, pero nadie que importe necesita que constantemente te sacrifiques por los demás, te conocemos, sabemos quién eres.

—Entonces sabéis más que yo —murmuró Alexander— porque ahora mismo no sé quién soy ni qué quiero.

—Sabes —su hermano se sentó en el borde de la cama— yo solía sentirme así, vacío, cansado de vivir, sin esperanzas y debo decir que es una dolorosa forma de sobrevivir, tenía el condado y decenas de familias que dependían de mí, pero no tenía una razón para levantarme por las mañanas —cogió aire y lo expulsó lentamente— necesitaba algo, pero no sabía lo que era —se encogió de hombros—, hasta que me encontré frente a los ojos más cálidos y puros que jamás había visto, ahí supe que había encontrado algo, aunque me negaba a reconocer lo que era, hasta que la besé y su tierna caricia despertó todas las partes dormidas de mi alma.

—Creo que es la primera vez que dices tantas palabras juntas sin perder los nervios, gritar o lanzar objetos contra las paredes —Joseph sonrió— entiendo que Candice sea el faro de tu vida, también se ha convertido en el faro del resto de nosotros —se masajeó las cervicales—, pero yo no tengo una dama que sane mis heridas.

—¿No la tienes? —le preguntó burlón—, ¿o es que lo que te falta es el valor de enfrentarte a ella? —se puso en pie—. Ermine también ha sufrido, quizá más de lo que revela su actitud.

Alexander sopesó las palabras de su hermano mientras le veía abandonar la estancia. Y en ese momento se dio cuenta de que probablemente Joseph tenía razón, la mirada de la joven doctora a veces se teñía de vetas que delataban que su vida no había sido fácil.

Quiso pensar en ello más detenidamente pero su padre eligió ese instante para entrar a verle y decidió dejarlo para más adelante, a fin de cuentas tenía mucho que hablar con su padre, muchas cosas que solucionar y mucho tiempo que recuperar.

—No quiero molestarte hijo —la actitud sumisa de su padre le dolió más que las heridas de su cuerpo—, sólo quería ver con mis propios ojos que sigues vivo.

—Papá —le tendió una mano que el marqués se apresuró a coger entre las suyas—, gracias —Eliseo dejó de respirar— gracias por todo lo que me has dado, por estar ahí, por se el mejor padre del mundo —observó con una profunda tristeza como su padre apretaba los dientes y sus ojos se humedecían—. Lo siento mucho papá, jamás… yo… todo era confuso.

—¿Has encontrado lo que buscabas? —con movimientos muy lentos, Eliseo se sentó en el borde de la cama.

—Debí casarme con Ermine hace muchos años —su padre asintió con la cabeza y él sonrió—, lo sabías, ¿verdad?

—Lo imaginaba al igual que tu madre —el marqué se retorció la alianza de boda—, esperé mucho tiempo a que vinieses a comunicarme tu decisión, pero cuando ella se fue a Europa —cogió aire—, lo lamenté de veras.

—¿Darías tu consentimiento para que le pida matrimonio?

—¿Por qué no habría de hacerlo? —le miró con sorpresa—, bien sabe Dios que la quiero como a una hija —sonrió—, ¿cuándo será?

—Cuando ambos estemos preparados.

—Comprendo —miró a su hijo pequeño con el corazón en la mano— lamento haberte ocultado la causa real de la muerte de tu madre hijo —apretó los dientes con fuerza—, creí que hacía lo correcto, ella me lo pidió y yo… yo hacía todo lo que mi mujer me decía porque la amaba más que a nadie en el mundo.

—Papá —Alexander se incorporó ignorando el dolor que sentía— lo sé, creo que ahora lo comprendo, por eso te pido perdón y te ruego que intentes perdonarme, sé que no ha sido fácil y sé que no lo merezco, pero aun así te pido que lo intentes.

—Algún día hijo —su padre se acercó un poco a él—, cuando abraces a tus propios hijos comprenderás que por difícil que sea el camino, siempre estarás en la orilla parar ellos.

Habló con su padre como hacía años que no lo hacía y mientras las palabras salían de su boca, sentía que el peso de su corazón se aligeraba así como se estrechaban los lazos entre ellos. No se había dado cuenta de lo mucho que quería a ese hombre que le había proporcionado una vida llena de privilegios y de lo mucho que le había echado de menos, así como estaba comprendiendo al ver revitalizarse su expresión, lo muchísimo que le había hecho sufrir.

 

El doctor Gilbert le visitó un día después y certificó que si bien era normal que la cabeza le doliese durante algunos días, no tenía huesos rotos y a parte de algunas contusiones, nada de lo que preocuparse. Alexander recibió las buenas nuevas con entusiasmo porque ya comenzaba a estar un poco harto de permanecer en cama para no desatar la ira de su familia cada vez que le veían ponerse en pie.

Discutió con su hermano cuando le informó de que se iba a su casa pero finalmente ante la intervención de Candice, Joseph decidió que le permitiría irse, él sonrió sabiendo que estaba poniendo a prueba el instinto protector de su hermano, pero él se sentía lo suficientemente bien como para comenzar a hacerse cargo de sus propios asuntos.

Al llegar a su mansión sonrió con orgullo.


Capítulo 21

 

 

Solsbury House era un precioso diamante. Una construcción de enormes dimensiones que se mostraba soberbia con su aspecto restaurado. Dejó su caballo en manos de uno de los mozos de cuadra y contempló apreciativamente las líneas puras del edificio.

Todas las ventanas habían sido sustituidas y la piedra limpiada, pulida o cambiada donde había sido necesario. La puerta de entrada era toda una invitación a juzgar por el tamaño.

Cuando entró, el mayordomo se sorprendió tanto que no hacía más que farfullar cosas sin sentido, lo que le hizo sonreír.

—Tranquilo señor Becher —le tranquilizó—, acabo de llegar y no les avisé, seguro que todo estará impecable.

El hombre le miró desconcertado y eso le gustó. Era evidente que el hombre no estaba acostumbrado al agradecimiento de su señor.

Le tendió su sombrero y la fusta y caminó con paso decidido hacia la salita para recibir a las visitas. Lo que había visto hasta el momento le entusiasmaba, habían seguido todas las sugerencias de su doctora al pie de la letra.

La sala de visitas tenía un aspecto maravilloso y sonrió al recordar a Ermine caminando por la estancia mientras parloteaba sobre lo que había que comprar para decorarla y el color de las paredes. Evidentemente se habían seguido todas sus instrucciones y ahora la salita tenía un aspecto perfecto. Las paredes decoradas en un delicado tono amarillo con preciosos frescos de escenas campestres, los muebles de color blanco y tapizados con seda verde claro.

Continuó la visita y se trasladó a la biblioteca. Torció el gesto al entrar.

—Le pido disculpas milord —uno de los decoradores estaba en medio de la habitación—, aún no hemos comprado libros porque no estábamos seguros de cuáles son sus gustos.

—Compren volúmenes de medicina —se encontró diciendo sin pensar— y de arte —se paseó por la habitación apreciando la solidez y calidad de los muebles de caoba—, también libros románticos y tratados de comercio.

—Un gusto ecléctico —sonrió el hombre.

—Ciertamente.

No quería decir nada en voz alta porque realmente no sabía qué decir. Había hecho esa selección sin pensar en nada y aún le sorprendía que incluso de forma inconsciente, Ermine ocupaba sus pensamientos.

El resto de la visita fue agradablemente satisfactoria. El incendio no había causado grandes daños estructurales por lo que las piezas quemadas habían sido sustituidas y todo presentaba un ambiente elegante y cómodo.

Al salir al jardín se dio cuenta de que allí también se habían producido cambios, en la parte trasera, se había creado un huerto que estaba delimitado por rocas blancas de tamaño medio y a juzgar por la variedad de los cultivos, estimó que sería posible que pudieran mantener la propiedad.

Más allá habían restaurado la fuente y ahora estaba rodeada de arbustos con pequeñas flores y habían creado una zona de descanso que consistía en varios bancos de piedra colocados en círculos y en el medio una pequeña mesa de centro también de piedra.

Detrás de la fuente, pequeños mirtos asomaban tímidos de la tierra, sin embargo Alexander pudo ver el patrón que seguía y le encantó la posibilidad de tener un pequeño laberinto donde poder disfrutar de las más encantadoras diversiones. Sonrió al imaginarse a sus propios hijos corriendo por los senderos mientras él les perseguía y sus risas flotaban en el ambiente.

Desde que había hecho las paces con su padre y este había mencionado que jamás comprendería por completo lo que significaba tener familia hasta que tuviera a sus hijos, esta idea había ido tomando forma en su mente y había pasado de ser apenas un murmullo a una aplastante necesidad.

Volvió a la mansión.

—Un trabajo excelente —felicitó a los decoradores y al arquitecto cuando se reunió con ellos—. Todo está impecable.

—Las directrices de la joven dama que le acompañaba fueron la clave, milord.

—Aun así, el trabajo ha sido de ustedes y creo que lo han desempeñado con una efectividad impresionante, se lo agradezco.

Se giró para seguir inspeccionando la propiedad cuando se topó con su encantadora ama de llaves, al ver su ceño fruncido y su expresión de disgusto, le hizo una seña y se dirigieron al estudio. El aspecto de esa estancia era un desastre, pero tendrían la intimidad que era evidente que necesitaba la joven.

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó sin ceremonias.

—Ayer llegaron tres hombres —le dijo—, uno de ellos traía su tarjeta milord —se puso las manos en las caderas y miró al suelo— dijeron que usted les había invitado a quedarse en su casa de huéspedes y a vivir aquí.

—Comprendo —asintió con un gesto—, ¿uno de esos hombres es David Boullard? —la joven palideció y asintió con un gesto—, lamento mucho no haber enviado un mensaje señorita Jones, pero me olvidé totalmente después de la explosión.

—¿Qué explosión? —preguntó la joven con preocupación—, ¿se encuentra usted bien milord? ¿Quiere que mande llamar a un doctor? —alzó los ojos al cielo—, yo aquí importunándole y usted sufriendo vaya Dios a saber cuantas penurias.

Alexander sonrió. Le encantaba esa mujer menuda llena de energía. Y se sintió honrado por su sincera preocupación, se acercó a ella y le cogió las manos entre las suyas.

—Tranquila señorita Jones —la joven enrojeció— estoy bien, se lo aseguro, no tiene de qué preocuparse —observó como tragaba con dificultad y después asentía con la cabeza—, esos hombres son valerosos soldados, David Boullard es más que un amigo, es un compañero de armas y lo que el dijo es cierto, yo les invité a que se queden aquí y residan en la casa de huéspedes, le ruego que se encargue de contratar a personal apropiado para atender a los tres caballeros.

—Le ruego que me disculpe milord —le miró a los ojos—, no les creí y les eché de la propiedad —se sonrojó violentamente— pero si usted me lo permite, acudiré rápidamente a buscarles y me disculparé —Alexander alzó una ceja divertido—, les envié a la posada.

—No se preocupe —le dio unas cariñosas palmaditas en las manos—, yo mismo les escribiré una nota, usted sólo asegúrese de que la reciben.

—A sus órdenes milord —la joven le miró a los ojos—, si me permite el atrevimiento, me alegra profundamente que haya vuelto a casa.

Alexander sonrió al verla salir prácticamente corriendo de la estancia muerta de vergüenza. Le recordaba mucho a Lucinda, la doncella de Joseph y una de las amigas de Candice.

*  *  *

Alexander estaba revisando unos documentos que el abogado que le había recomendado su hermano le había enviado cuando Giles, se acercó con la bandeja de plata que anunciaba las visitas. Cogió la tarjeta sin mucho interés hasta que vio el nombre.

—¿En serio? —le preguntó al buen hombre.

—Sí, milord.

Se apretó las sienes y maldijo. ¿Qué diablos querría ese hombre? Si por él fuera le echaría a patadas de su propiedad, pero se trataba de un duque y era muy consciente de lo que supondría que se supiese que se negaba a recibirle.

—Hazle pasar —le gruñó al mayordomo.

—¡Ah! ¡qué placer encontrarle aquí! —la voz grave del duque enervó a Alexander que lo único que quería era terminar con ese asunto lo antes posible.

—Teniendo en cuenta que estamos en mi casa, es lo que se esperaba —ni se molestó en saludarle como dictaba el protocolo—, al menos por su parte.

—Imagino que sí —se rio con ganas— no obstante, pasaba por la zona y decidí hacerle una visita al héroe del momento —Alexander frunció el ceño, pero Harlow le ignoró, se sentó en la butaca de enfrente e hizo un gesto a uno de los lacayos— bourbon —pidió sin más.

Alexander maldijo su suerte y antes de comenzar a guardar los papeles cogió aire con la vana esperanza de que eso le diese fuerzas suficientes como para tolerar la conversación de un hombre al que despreciaba.

—¿Qué quiere? —le preguntó secamente.

—Quiero muchas cosas milord, cosas que jamás podré tener —aceptó el vaso que le trajo el lacayo y esperó a que se quedasen solos—, quiero algo que nadie puede darme —bebió un trago lentamente.

—Me refiero a qué es lo que quiere usted de mí —le miró fijamente— imagino que algo querrá cuando se presenta en mi casa de repente y se sienta en mi estudio como si alguien le hubiese invitado a hacerlo.

El duque sonrió con picardía y bebió otro trago de licor.

—Ermine es una mujer excepcional —hizo un gesto con la mano para detenerle cuando Alexander hizo el amago de levantarse— por favor, escúcheme —dejó el vaso en la mesa —se merece un hombre que adore el suelo que ella pise.

—No tengo tiempo para esto —farfulló cada vez más molesto.

—Sí lo tiene Alexander —el duque apoyó los codos en las rodillas y le miró fijamente—, cuando conocí a Ermine tenía el corazón destrozado, era tal su pena que los que estábamos a su alrededor apenas podíamos respirar, sin embargo, no se rindió, sobrevivió pese a todo lo que tuvo que afrontar y se convirtió en la mujer que ahora es —entrelazó los dedos—, sólo le pido que no vuelva a destrozarle el corazón.

—Si tiene esos poderosos sentimientos por ella, ¿por qué no la convierte en su duquesa? siempre es mejor a ser vizcondesa.

—¡Por supuesto que es mejor ser duquesa! —se rió el duque—, pero lo que yo siento por Ermine es el más puro amor fraternal, se lo prometo, ella me salvó en una ocasión y cuando más lo necesitaba, encontré en ella un corazón cálido y noble que se apiadó de mí, se convirtió en la hermana que nunca tuve y que siempre desee.

Alexander le miró con desconfianza. No se fiaba de nadie y mucho menos de un hombre como el duque de Harlow. Y sin embargo, algo dentro de él le decía que no estaba mintiendo, que los sentimientos que pudiera tener por Ermine no eran de cariz romántico.

Se tomó unos minutos para intentar comprender qué era lo que debía responderle.

—Mire —continuó el duque—, sé que no confía en mí y hace lo correcto, pero odio ver sufrir a Ermine cuando sé que los sentimientos entre ambos no se han apagado —Alexander le miró sorprendido— por si le interesa, ahora mismo está en el hospital que ha creado, vengo de verla —alzó la mano ante el adusto gesto del vizconde—. Solsbury, no tengo la más mínima intención en cortejar a Ermine, no es que no lo merezca, porque ambos sabemos que no hay otra mujer como ella, pero lo crea usted o no, la quiero como a una hermana y me duele que usted no vea lo feliz que podría ser a su lado —se tiró de las mangas de la camisa—, algunos jamás encontraremos al amor de nuestras vidas, debería pensar en si mantener alejado al suyo es lo más inteligente por su parte.

Dicho lo cual se levantó con la gracia que tenía de forma natural y se fue dejando al vizconde sumido en sus más oscuros pensamientos.

—Harlow —le llamó Alexander, este se giró y le miró con una sonrisa—, ¿por qué?

—¿Por qué no? —respondió a su vez, acto seguido hizo un gesto con la mano y se alejó con paso decidido.

Alexander no tardó ni un minuto en seguirle hasta la puerta y observó como se subía rápidamente a un hermoso semental, se despidió de él con un gesto y durante casi un minuto entero consideró la idea de ir a ver a la doctora.

*  *  *

Al cabo de un par de horas Alexander sonrió mientras observaba por la ventana cómo Boullard y dos hombres más se bajaban del carruaje que tan eficazmente conducía su ama de llaves. Los tres hombres estaban claramente molestos.

Se dirigió a la puerta y él mismo la abrió.

—Bienvenidos a casa caballeros —les dedicó una sonrisa de bienvenida y con un gesto, les instó a entrar—, muchas gracias por su buen hacer, señorita Jones.

—No hay de qué milord.

La joven le entregó las riendas a dos mozos de cuadras y se dirigió a un lateral de la casa. Entretanto los tres caballeros que no podrían disimular que eran soldados ni queriendo, subieron la escalinata de entrada y se detuvieron ante Alexander.

—Milord —habló David.

—No son necesarios los formalismos —les tendió la mano a todos ellos—, acompañadme.

Les guió por la casa hasta la biblioteca y sonrió al ver sus expresiones de confusión.

—Os ruego que disculpéis el estado de la casa —miró a su alrededor—, aún no he terminado con las reformas, tomad asiento.

Los tres hombres se movieron a la vez y se sentaron en las butacas, Alexander se dio cuenta de que desde esa localización podían ver la puerta y las ventanas y se dio cuenta de que no era el único que peleaba contra sus propios demonios. Tomó asiento en el sillón tras el escritorio.

—Sé que te dije que enviaría una nota David —se dirigió a su compañero—, te ruego que me disculpes pero tras la explosión estuve inconsciente algunos días y se me olvidó por completo.

—Esa ama de llaves es muy feroz para ser mujer —Alexander rió pero asintió con un gesto.

—Desconozco el estado de la casa de huéspedes, pero hay suficientes habitaciones en esta casa para que os alojéis cómodamente hasta que vuestro hogar esté a vuestro gusto.

—No nos conoce milord —intervino uno de los soldados.

—Sé que David confía en vosotros y yo confío en él —se encogió de hombros—, soy Alexander Aldridge, vizconde de Solsbury.

—Mi nombre es Daryll Fennel y él —señaló al otro hombre—, Braeden Whitwell —ambos servimos con David en Alemania.

—¿Sir Roger? —ambos asintieron.

—Yo era un delincuente milord, Sir Roger me sacó de la cárcel —confesó Braeden—, peleaba por dinero en las calles.

—Yo soy el cuarto hijo de un vicario que apenas tenía para comer, me alisté en el ejército y destaqué como francotirador.

—Comprendo —les miró a los ojos—, yo soy el segundo hijo del marqués de Kerinbrooke y hermano del conde de Hatford.

—¿Y por qué se unió usted a Sir Roger? —preguntó Daryll.

—Por pura estupidez —respondió con sinceridad, los tres soldados asintieron—, y ahora que nos conocemos, ¿qué os parece la propiedad?

—Que necesita mucho trabajo —respondió David, Alexander rió—, ¿no hay una vizcondesa?

—Aún no, pero espero hacerle cambiar de idea en breve.

Tras algunas cortesías más, Alexander les guió por la casa y les mostró las habitaciones entre las que podían elegir, no le sorprendió que escogieran las más pequeñas y con menos ventanas. En sus residencias en el extranjero, él solía hacer lo mismo, eran mucho más fáciles de defender en caso de ataque.

Les presentó a parte del personal y respondió a todas sus preguntas.

Sabía que sólo era el comienzo, pero tenía la sensación de que lo que estaba haciendo, terminaría siendo realmente importante para él.


Capítulo 22

 

 

Alexander paseaba por entre los rosales nacientes de su jardín delantero mientras disfrutaba de los cálidos rayos de sol y la suave y templada brisa. Su mente era un caos y las ideas iban y venían sin control, los recuerdos se mezclaban con ilusiones creadas por su mente durante su cautiverio.

Pensaba en las realidades de la vida, era cierto que él se había sentido el hombre más desgraciado del mundo y también se había sentido el más débil e inútil, sin embargo algo en su interior luchaba contra esas ideas. Sí, le habían capturado, pero antes había conseguido enviar la información suficiente como para detener a los conspiradores que se escondían en el extranjero y también había salvado las vidas de la Reina y el príncipe regente.

Observó al hombre que estaba sentado en uno de los bancos de madera.

En otro tiempo, parecía que mil años antes, habían sido compañeros de armas, habían entrenado, dormido y comido juntos durante meses, habían superado el cruel entrenamiento de Sir Roger y habían sobrevivido, igual que la guerra oculta que se libraba por todo el mundo.

Debía sentirse agradecido, era consciente de ello, sin embargo tan sólo podía pensar en que estaba donde estaba por apellidarse Aldridge. El joven que tenía mirada de anciano no provenía de una familia de alta alcurnia y eso le había cerrado muchas puertas que para él siempre permanecerían abiertas.

El mundo era un lugar terriblemente cruel.

Y sin embargo las palabras del duque aún retumbaban en sus oídos. No tenía la más mínima duda de que Ermine era la mujer de sus sueños, el amor de su vida, lo que le frenaba continuamente era el hecho de que ella era demasiado buena para él, que tenía una visión de futuro y él no tenía nada más aparte de posesiones y riqueza.

Entonces fue cuando su mente se aclaró, no necesitaba que ella le amase, él la quería por los dos y si el sueño de ella era cambiar el mundo, entonces él le aportaría los fondos, el título y los contactos necesarios.

Sonrió y pidió que le ensillasen un caballo. Se moría de ganas por acercarse a esa preciosa mujer, besarla hasta hacerle perder la razón y después exponerle claramente que se había cansado de esperar, que la amaba desde el mismo momento en que la conoció y que se esforzaría cada día de su vida por hacerla feliz.

De repente era como si su futuro se presentase ante él con la esperanza brillando por doquier y él estaba más que dispuesto a aceptarlo con los brazos abiertos.

Se dirigió al galope hasta el Hospital Elinor Gilbert.

*  *  *

Una vez que llegó, desmontó de un salto y ató las riendas del caballo a un árbol cercano, se quedó mirando el enorme edificio y sonrió.

Su ardiente hada de los bosques estaba cambiando el mundo y lo hacía con valentía y coraje, pero lo más importante de todo es que lo hacía siempre con una sonrisa.

Entró y paró a uno de los obreros para preguntar por Ermine, pero el hombre le dijo que hacía rato que sólo veía al doctor Gilbert. Le indicó donde estaba y no dudó en adentrarse en su busca.

A fin de cuentas, también tendría que hablar con él, sabía que el buen doctor le tenía en alta consideración, pero jamás le perdonaría que hubiese hablado con Ermine antes que con él. Y Alexander quería que se sintiese totalmente seguro de que él podría cuidar de su preciosa hija.

—¡Ah Alexander! —le saludó el doctor en cuanto le vio—, ¿qué te parece? —le enseñó la estancia con los brazos abiertos —esta sala será una consulta para mujeres.

—Un trabajo espléndido —lo observó con detalle. La decoración era delicada y suave, sin duda, pensada para que las mujeres que entraran allí se sintieran a salvo.

—¿Cómo te encuentras? 

—Muy bien —sonrió y cogió aire para infundirse valor, jamás se había planteado declararse al padre de una mujer—, en realidad, querría hablar con usted.

—Por supuesto, vamos a mi despacho —el hombre le guió por los pasillos—, mi hija ha insistido en que sea una de las primeras zonas que esté totalmente restaurada.

Le hizo pasar a una sala espaciosa, con estanterías en todas las paredes, un enorme ventanal, suelo de madera brillante y decorada con gusto exquisito.

—Siéntate —le pidió—, aunque me temo que no puedo ofrecerte nada.

—No es necesario, verá… yo… —cuando el doctor se sentó le miró a los ojos—, querría hablarle de su hija.

—¿Qué ocurre con Ermine?

—Quiero casarme con ella —las palabras salieron solas, sin ningún tipo de control.

—Vaya… —el doctor se levantó, rodeó el escritorio y se apoyó sobre él para mirar a Alexander más de cerca—, ¿por qué ahora?

El vizconde le miró y la confusión tiñó su rostro.

—¿Cómo que por qué ahora? —se puso en pie—, porque ahora tengo algo que ofrecerle, ahora tengo un título y mucho dinero y muchas propiedades y muchos…

—Basta Alexander —el doctor alzó la mano—, ya sabemos que tienes mucho de todo, pero mi hija no necesita ni tu dinero ni tus propiedades ni mucho menos tu título, ¿cuál es el motivo de que quieras casarte ahora?

—No entiendo por qué insiste en ahora —le miró y el mundo se le cayó encima— lo sabe —el doctor ni se molestó en disimular, asintió—, ¿lo ha sabido siempre? —otro gesto afirmativo—, ¡maldita sea! —exclamó el vizconde —antes no tenía nada —le dijo sinceramente—, ya no hay motivo para ocultar nada ¿verdad? —cerró los ojos un instante y cuando los abrió, estaba rebosante de determinación—, la he amado toda mi vida, pero sólo soy un hijo segundo sin carrera ni oficio y yo quería darle el mundo, quería que siempre estuviese orgullosa de mí.

—Siempre lo ha estado —le dijo para su asombro—, Alexander, cuando murió Elinor… ¿por qué no fuiste a por ella?

Pero al ver el rostro sorprendido del joven comprendió que su hija no le había contado nada de lo que había ocurrido. Maldijo para sus adentros, habían hablado de ello innumerables veces y ahora acababa de darse cuenta de que Ermine jamás le confirmó que le hubiese notificado la muerte de Elinor.

—No lo sabes —sentenció.

—No, no sé quién es Elinor, le he preguntado a Ermine, pero no me respondió, me dijo que es alguien de su pasado y que no quería hablar de ello. Había llegado la hora de intervenir, si ella se empeñaba en seguir boicoteandose a sí misma, él tendría que tomar cartas en el asunto. Ya había llegado al límite de su paciencia al verla sufrir día tras día y teniendo en cuenta las intenciones de Alexander, no tenía sentido que siguiese en la ignorancia.

—¡Ay muchacha! —suspiró el doctor— ven conmigo Alexander, tienes que ver algo.

Salieron del hospital y ambos se subieron a los caballos, galoparon hasta la casa de los Gilbert.

*  *  *

Durante todo el trayecto, Alexander sentía que se ahogaba. ¿Qué era ese secreto? ¿quién era Elinor? ¿por qué toda la vida de Ermine giraba en torno a esa mujer?

Tampoco le gustaba saber que durante todos esos años el hombre al que él admiraba había sido consciente de que no era más que un miserable por aprovecharse de su única hija y no había hecho lo correcto y sin embargo, ni una sola vez le dijo nada al respecto, es más, siempre le trató como a un hijo y siempre le cuidó lo mejor que pudo.

Se sentía el peor canalla del mundo.

Cuando llegaron al hogar de los Gilbert, Alexander se sorprendió de sentirse como en casa. Allí siempre había sido bien recibido y le habían hecho sentir como de la familia y ahora sentía que todo era una mentira. Se sentía confuso y decepcionado, pero no quería perder la oportunidad de que al fin le fuesen reveladas todas las respuestas.

Entraron y el doctor le indicó que se sentara, él se sentó enfrente y le miró a los ojos.

—Estoy a punto de traicionar los secretos de mi hija —Alexander fue a protestar, pero se lo impidió con un gesto—, mira —se frotó la cara con energía —sé que crees que no acudió a despedirse al puerto porque no quiso, pero eso no es cierto, no fue porque no podía —cada vez se sentían más incómodos—, cuando te envió esa nota pidiéndote que vinieras a verla, lo necesitaba de verdad.

—Jamás recibí esa nota —Alexander se puso en pie y se paseó como un león enjaulado—. Ermine me ha dicho en varias ocasiones lo mismo, pero se lo juro, jamás recibí nada —se frotó la cara como acababa de hacer el doctor—, si ella me hubiese pedido que viniese, lo habría dejado todo por ella, se lo juro.

—Eso tiene más sentido, jamás terminé de creer que la abandonases en esas circunstancias.

—Me estoy volviendo loco, ¿qué circunstancias?

El doctor se puso en pie, cogió aire y le miró a los ojos.

—Sientate, voy a traerte algo que quiero que leas, lo que hagas con ello, será cosa tuya.

Acto seguido desapareció por el pasillo mientras Alexander sentía que las paredes se le caían encima, no obstante, obedeció, se sentó y esperó con toda la paciencia que le quedaba.

Al cabo de unos minutos, el doctor regresó con un libro en las manos, se lo tendió pero antes de soltarlo, le miró a los ojos.

—Sé que la amas y que ella te ama a ti, lo he sabido siempre —Alexander tragó con fuerza y asintió—, por eso te pido esto, cuando lo leas, cuando descubras la verdad, por favor, piensa antes de actuar, porque si bien siempre has sido el hombre que yo quería para mi hija, si la haces daño, la alejaré de ti para siempre.

—Jamás le haría daño —se ofendió Alexander.

—Hijo, primero lee, luego razona y por último respira y después medita bien lo que vas a hacer o a decir —le entregó el libro y le puso una mano en el hombro—, como padre, lo único que le he pedido a Dios, era que Ermine se casara con un hombre que la amase por encima de todo lo demás y siempre mantuve la esperanza de que tú fueses ese hombre.

Después se fue dejándole solo con aquel libro que de repente pesaba lo mismo que la casa en la que él se encontraba.

Cogió aire y leyó desde el principio.

*  *  *

“Hoy ha sido el mejor día de toda mi vida, no importa lo que el destino me depare, jamás seré tan feliz como el día de hoy.

Alexander ha cumplido dieciocho años, ¡ya es un hombre! Su padre le ha organizado una fiesta y Joseph me ha mandado una invitación, aún se me acelera el corazón al recordar.

Mi padre me ha llevado hasta Hatford Lane y como siempre he soñado despierta. Pero mis sueños se han hecho realidad cuando Alexander ha salido a buscarme y me ha hecho bajar del carruaje en sus fuertes brazos.

Siempre me deja sin respiración. Sentir sus manos en mi cuerpo me ha hecho sentir cosas… cosas que siempre he sentido con él, pero que hoy eran más intensas y más… feroces.

La comida ha sido deliciosa y la fiesta muy divertida, pero todo se volvió más intenso, más especial cuando me he acercado a él para darle mi regalo, era una tontería, sólo un pisapapeles de cristal con su nombre tallado, pero lo ha cogido en sus manos y me ha sonreído.

¡Dios mío! ¡qué sonrisa! Siempre provoca que mi corazón se salte latidos y después se enloquezca.

Pero por muy emocionante que haya sido el día, al anochecer, Alexander se ha ofrecido a traerme a casa y hemos parado en el bosque, en nuestro bosque, en el mismo claro en el que hemos pasado noches enteras hablando de todo, sonriendo y por mi parte, enamorándome de él.

No hay nadie como Alexander. Nadie.

Las mujeres del pueblo no dejan de adular a Joseph porque es conde y será marqués. Y yo les doy la razón porque me muero de celos al pensar que alguna de ellas mire a Alex como le miro yo, o peor aún, que él las mire como me mira a mí. 

No podría soportarlo.

Pero esta noche al llegar al claro cogidos de la mano como siempre que estamos solos, nos hemos tumbado a mirar las estrellas y entonces, Alex me ha besado.

¡Ha sido increíble! La sangre se me ha licuado en las venas y todo mi cuerpo ardió. Y entonces lo decidí. Le entregaría mi cuerpo y mi virginidad porque para mí, él es el hombre de mis sueños”.

 

Alexander apartó el diario, se puso de pie y se esforzó por respirar. De veras que lo intentaba, pero el aire no llegaba a los pulmones.

Él recordaba perfectamente aquella noche. Estaba tan nervioso que pensó que se moriría en el mismo momento en que se atrevió a juntar sus labios con los de ella. Y acababa de recordar que ella siempre le hablaba sobre sus diarios, él se había burlado en una ocasión y ella se había disgustado mucho, por eso aquella noche, él le había llevado una flor de hemerocallis, su preferida y Ermine, como siempre, le había sonreído y el mundo volvió a estar en paz.

Cogió aire y se obligó a seguir leyendo.

 

“No tengo palabras para describir cómo me ha hecho sentir… desde que era una niña, me llama: “su princesa de las hadas”, siempre me ha hecho sentir especial, pero lo de esta noche… nada me hubiese podido preparar para ello.

Alexander me ha besado con dulzura, con tanto amor en cada roce que sentía que me temblaban las piernas y que no podrían sostenerme y como definitivamente es mi caballero de brillante armadura, lo ha notado y con toda la delicadeza del mundo me ha tumbado en el suelo, se ha tumbado a mi lado y me ha rodeado con los brazos.

¡Dios! Su olor, su calor, el sonido de su voz susurrando mi nombre… ha sido mágico.

Me ha acariciado todo el cuerpo, tocándome donde nadie me ha tocado antes, ni siquiera mi padre al hacerme los reconocimientos médicos. Y ha sido… celestial.

Nos hemos desnudado y cuando al fin he sentido su piel sobre la mía… ¡oh Dios! Todo mi cuerpo ardió y de nuevo, el amor de mi vida se encargó de que todo fuese perfecto.

Cuando entró en mí me sentí volar, apenas sentí dolor porque él se había encargado de todo. Como siempre, me cuida, me protege y me ama, aunque no me lo diga. Después de eso, sólo ha quedado la magia. Hasta que hemos explotado de placer.

Y le he dicho que le amo.

Creo que no se lo ha terminado de creer porque no me ha dicho nada, pero no necesito que lo diga en voz alta, yo sé que me ama, sé que debo ser la dueña de su corazón, porque lo que me ha hecho sentir esta noche, no se puede fingir.

Alexander Aldridge, el único y verdadero amor de mi vida. Le voy a amar hasta que las estrellas dibujen su nombre en el cielo”.

 

Tenía los ojos llenos de lágrimas. Y se sentía profundamente avergonzado por ello. Era un canalla, el peor de todos. Había hecho el amor con ella en el suelo como los animales y después se había alejado como un cobarde. Comprendía que ella mantuviese las distancias, ella se había entregado en cuerpo y alma y él no había sabido encajarlo.

Para él había sido muy especial también, era la primera vez que estaba con una mujer, pero lo que Ermine relataba, era algo más que hacer el amor, era entregar su corazón en bandeja de plata sin pedir nada a cambio. Y él había sido tan estúpido que no había sabido valorar ese regalo.

*  *  *

Alexander cerró los ojos y pensó en su princesa de las hadas, hacía mucho tiempo que no la llamaba así y la verdad era que lo echaba de menos. Los abrió y se obligó a seguir leyendo.

Las siguientes páginas relataban lo ocupado que él había estado preparando su viaje a Oxford y lo poco que habían podido verse, pero las palabras contenían un halo de esperanza e ilusión que él no era capaz de evitar sentir como puñales en el corazón.

Y durante párrafos enteros le describía como el hombre de sus sueños. Como el amor de su vida. Y entonces comprendió lo que las palabras no decían, ella había albergado la esperanza de que él fuese a pedir su mano, cada día, cuando explicaba cómo escogía su ropa con cuidado o cómo se rehacía el peinado varias veces, estaba diciendo que esperaba y soñaba con que él fuese a por ella.

Se sintió morir.

No sólo había soñado con ello si no que le justificaba una y otra vez por su silencio mientras por las noches, se citaban en el bosque y volvía a adueñarse de ella, tomando algo que no le pertenecía porque él así lo había querido.

Y pese a todo, ella no le odiaba.

Apretó los dientes y siguió leyendo.

“Hoy me he levantado con bastante malestar, siento que me duele todo el cuerpo y estoy agotada, claro que anoche, Alexander y yo nos amamos hasta el amanecer. 

Adoro ver cómo el sol le despierta. La luz crea una ilusión a su alrededor, o quizá sólo le muestra como yo le veo, como el hombre más guapo, atractivo, honrado, leal, cariñoso, tierno, dulce, apasionado… como el amor de mi vida.

No obstante, cuando he tenido nauseas pensé en hablarlo con mi padre, pero no quería explicarle cómo habría podido resfriarme. Así que pensaré en Alexander hasta que mi cuerpo se temple por completo”.

 

“Esta mañana me encuentro realmente mal, anoche estuve con Alexander en el lago y el agua estaba fresca, pero no pude resistirme, jamás le negaría nada. Sólo espero que este resfriado se pase para poder volver lo antes posible a sus brazos, hoy estoy invitada a comer en Hatford Lane, pero he declinado la invitación, no me encuentro bien y no quiero que Alex me vea así.

Será mejor que espere hasta estar totalmente recuperada, por mucho que me duela la espera y por mucho que me asuste la distancia.

Sé que él me esperará, porque yo le esperaría toda mi vida”.

 

“Al levantarme de la cama he vomitado. Ya no creo que sea un simple resfriado, me siento débil, estoy todo el día adormilada y me mareo con facilidad.

Sarah, mi doncella se ha asustado, he conseguido evitar que llame a mi padre, pero si sigo así tendré que avisarle.

Llevo una semana entera sin ver a Alex y me estoy volviendo loca de celos y preocupación.

Aunque cuando esta mañana uno de los chicos del establo me ha traído un enorme ramo de flores, mi corazón ha galopado en mi pecho. ¡Le echo tanto de menos!”.

*  *  *

“Hoy no he conseguido que Sarah se quede callada, el malestar va empeorando, no he sido capaz de levantarme de la cama sin marearme, tenía visión borrosa y más debilidad que otros días.

Mi padre ha venido a verme hace un rato y me ha hecho un reconocimiento médico. Pero hasta que Sarah no ha dicho que llevo más de un mes sin sangrar, no he pensado en qué podría pasarme.

No negaré que había oído que estas cosas pasan, ni negaré que no estoy aterrada. Sin embargo, jamás podré agradecer suficiente a Dios tener el padre que tengo.

Con todo el amor de su corazón, me ha mirado a los ojos, me ha acariciado la cara y con su voz más dulce ha pronunciado las palabras: “estás embarazada, cariño mío”.

Sé que otros padres echan a sus hijas de casa y que las repudian, mi padre me ha abrazado, me ha besado y me ha dicho que sigo siendo su hija, la persona a la que más quiere en el mundo de los vivos.

Y he llorado. He llorado durante horas.

Me siento confusa y triste… durante semanas he esperado que Alex venga a por mí, pero ahora sé que no lo hará. Diana, la hija de la maestra ha venido a verme y me ha dicho que le han visto paseando por el pueblo con su hermano y que estaba feliz porque se iba en un par de días.

Sólo quiero llorar, quiero cerrar los ojos y que al despertar todo esto no sea más que una terrible pesadilla.

Pero sé que sólo es un deseo y que la realidad es otra.

Me he entregado a un hombre que no me quiere y que no vendrá a por mí y ahora llevo a su hijo en mi vientre. 

Mi padre me ha asegurado que hará todo lo posible para protegerme, pero sé que no podrá hacerlo, aunque sea el médico de la aristocracia y, también sé, que cuando se haga público mi estado, le echarán de todas las casas y lo perderemos todo.

Y todo por haberme enamorado.

Ojalá pudiera arrancarme el corazón, lo haría encantada”.

 

Alexander no podía respirar. El corazón se le iba a salir del pecho y sentía que el cuerpo le pesaba toneladas. Embarazada, Ermine se había quedado embarazada.

Durante el entrenamiento con Sir Roger, en aquel antro de depravación, las mujeres le habían explicado varios métodos para impedir el embarazo, pero él en su alegre inconsciencia, ni una sola vez pensó en que Ermine hubiera concebido.

Sentía tanto dolor en el corazón por ella que creía que le iba a explotar. ¿Cómo se había sentido? Entonces su mente decidió volver a funcionar, ¿dónde estaba el bebé? ¿acaso lo había entregado en adopción? Repasó mentalmente todo lo que sabía de los Gilbert y no había ningún escándalo relacionado con Ermine. Las palabras de su hermano se abrieron paso en su mente desgarrándole: “Candice estaba embarazada cuando le dispararon, nuestro hijo murió”.

—Oh Dios mío —cayó de rodillas al suelo y lloró.

Su hijo había muerto y ella lo había pasado sola. No podía pensar en nada más. Habían concebido un hijo… él y Ermine habían concebido un hijo que había muerto.

Una imagen le atravesó: las brillantes letras con el nombre del hospital. Elinor Gilbert.

—Una hija —el dolor le atravesó como un cuchillo y se dobló por la mitad.

Había tenido una hija. Y Ermine le había puesto un nombre, lo que significaba que había llegado a nacer. No podía pensar con claridad. Y se esforzó, pero al no encontrar las respuestas decidió seguir leyendo.

*  *  *

“Le he roto el corazón a mi padre. Soy una hija horrible, la peor del mundo.

He cogido dinero de su caja de seguridad y me he ido al puerto para comprar un billete de barco que me lleve a Europa, el embarazo empieza a notarse y no quiero destruir a mi padre, tener el corazón roto y saber que mi bebé crecerá siendo un bastardo ya son suficientes vidas destrozadas.

Al volver he hablado con él y hemos discutido. Jamás lo habíamos hecho.

No puedo dejar de llorar.

Con todo el dolor y la vergüenza que le he provocado, se ha levantado me ha estrechado entre sus brazos y me ha dicho que sólo quiere tenerme a su lado, pero que si lo que quiero es alejarme de él, lo permitirá porque soy la niña de sus ojos y jamás ha podido negarme nada.

Mañana me iré a Francia y empezaré de cero. Criaré yo sola a mi bebé y me esforzaré cada día con la esperanza de que no me odie.

Hace dos meses que Alexander se fue, jamás respondió a la nota que le envié pidiéndole que viniese a verme, pensé que estaba perdiendo a mi bebé, pero no vino, ni me envió una respuesta. Antes pensaba que no me decía que me amaba porque me lo demostraba con sus actos, ahora sé que no lo decía porque jamás me ha amado. Cuando me enteré del embarazo, quise arrancarme el corazón… ¡qué ingenua fui al pensar que aún lo conservaba! Alexander me lo arrancó sin piedad y sin darme cuenta de que lo había hecho.

Solo le pido a Dios que mi padre logre perdonarme algún día”.

 

 

Alexander estaba a punto de ponerse a llorar de nuevo cuando un grito ahogado le avisó de que no estaba solo.

—Ermine… 

—Estás…

Pero no tenía que terminar la frase, conocía perfectamente el aspecto de su diario, un diario que había pintado y forrado de negro con una E plateada en el lomo. El diario en el que hablaba de su hija, el diario en el que había escrito durante meses como una ingenua enamorada.

—No tenías derecho —las lágrimas le quemaban la piel—, no tenías ningún derecho.

—Ermine… por favor…

—Ella era mía, ¡sólo mía! —gritó dolida mientras se limpiaba las lágrimas con rabia—, no quiero volver a verte jamás Alexander, jamás…

Y salió corriendo.

Alexander corrió detrás de ella pero cuando llegó al jardín, el semental de Ermine volaba por el camino de entrada levantando una fuerte polvareda tras de ella.

Y de nuevo, él se quedaba paralizado sin saber qué hacer.

Cuando recuperó sus facultades, entró en la casa, cerró el diario lo puso encima de la mesa y buscó papel, pluma y tinta.

“Lo siento, jamás recibí esa nota. Y jamás supe que tuvimos una hija. Lo siento”.

Y salió de allí sintiendo que ya no quedaba nada bueno y digno de salvar en él. Y por primera vez en mucho tiempo, deseó volver a estar en Seelback, en mitad de la Selva Negra, allí le pediría a Kerrick que le matase. Todas las torturas sufridas no habían sido suficientes, jamás lo serían.


Capítulo 23

 

 

Ermine cabalgó como si la persiguiese el mismísimo diablo y en parte, así era.

Una vez que llegó al hospital, entró como una furia en una de las salas que aún no estaban terminadas y comenzó a lanzar cosas a diestro y siniestro.

Le odiaba. Por primera vez en su vida, el odio que sentía por ese desgraciado era mayor que el amor que había sentido por él.

Se lo había quitado todo. Sólo le quedaba el recuerdo de su hija, el recuerdo de aquellos tres meses en los que Elinor había sido lo único que la sostenía en pie. Y ahora él lo sabía y no lo dejaría pasar. Se lo contaría a todo el mundo y ella perdería todo lo que había conseguido y su padre también pagaría el precio de sus errores.

Porque ahora, con el paso del tiempo, había descubierto que amar a Alexander había sido un error. El peor que había cometido en toda su vida.

En el mismo momento en el que cayó al suelo, su padre entraba corriendo en la habitación.

—¡Hija! —se arrodilló a su lado y la abrazó con fuerza—, ¿qué ocurre mi niña? ¿qué ha pasado?

—Alexander —sollozó—, siempre es Alexander.

—¿Qué te ha dicho? Le advertí que no fuese a hablar contigo…

Se quedó callado cuando Ermine se alejó de él bruscamente.

—¿Cuándo le advertiste?

Al ver el dolor en su rostro, supo que ella sabía lo que había ocurrido por lo tanto no servía de nada intentar apaciguarla, además, jamás le había mentido y no iba a empezar ahora.

—Cuando le entregué el diario.

—¿Qué? —gritó poniéndose en pie—, ¡no tenías derecho! —le lanzó un libro desvencijado que encontró, pero su padre lo esquivó.

—¡Sí lo tenía! —se puso en pie—, ¡también era su hija! ¡y se lo ocultaste! Llevas toda la vida culpándole por no quererte cuando le has ocultado toda la verdad.

—¡¿Pero es que no te das cuenta?! —gritó aún más—, ahora se lo contará a Hatford y a Kerinbrooke, lo perderás todo.

—¡Ya lo he perdido todo! —bramó enloquecido—, ¡te fuiste! ¡te fuiste sin mirar atrás! ¡Y cuando me necesitaste, te fuiste a buscar a otro! ¡y mi nieta murió! ¡murió sin que pudiese hacer nada por ella! ¡sin conocerla!

Ermine se quedó lívida. 

—¿Crees que yo no lloro su pérdida cada día? —su padre seguía gritando—, ¿crees que no me culpo por no haber ido contigo? ¿crees que no daría mi vida por ti o por ella? ¿qué no hubiese vendido mi alma al Diablo con tal de manteneros a salvo? —se enfrentó a ella—, ¿qué clase de padre y hombre crees que soy?

Ermine estaba a punto de responder, pero en ese momento Candice entró y cerró la puerta de un portazo que les sacó a ambos de la espiral de rabia y dolor que les dominaba.

—¿Qué ocurre aquí? —se acercó a Ermine, pero esta se apartó con brusquedad—. Ermine, cariño…

—¡No! ¡No!

La joven salió corriendo y Candice no supo qué hacer. Cuando la oyeron salir al galope, se giró para mirar al buen doctor y le vio caer de rodillas al suelo.

—¡Doctor! —se apresuró a acudir a su lado—, ¿qué ocurre? —el hombre la miró con los ojos vacíos y sintió que se le encogía el corazón—, hábleme doctor Gilbert —le rodeó con los brazos —le debo mi vida y mi felicidad, dígame qué ocurre, le juro que le ayudaré en todo lo que pueda y que haré todo lo que esté en mi mano para solucionar lo que sea que haya ocurrido.

*  *  *

—Elinor Gilbert era la hija de Ermine y Alexander.

El doctor estaba agotado. Ya no soportaba el peso de los secretos ni un segundo más. Si la condesa quería gritarlo a los cuatro vientos que lo hiciese, le decepcionaría profundamente porque él la consideraba casi un ángel, pero ya no quería seguir luchando más.

El silencio les rodeó durante varios minutos, en ese tiempo, Candice le abrazó con más fuerza y él podía escuchar el rabioso latido de su corazón.

—¿Cree usted que es posible esté en el cielo jugando con mi hijo? —susurró la condesa y él se deshizo en lágrimas— doctor, venga conmigo, déjeme cuidar de usted, por favor.

Ni sentía ni padecía. Simplemente siguió a la condesa hasta su carruaje y permaneció en el más absoluto silencio hasta que llegaron a Hatford Lane.

Joseph no tardó en salir y con la ayuda de Larson, llevaron al doctor a una de las habitaciones de invitados. Despidieron a todo el mundo y se sentaron a su lado en la cama.

—Joseph —Candice estaba llorando—, hay que ir a buscar a Ermine, ella… —cogió aire—, no sabemos donde está, puede estar en peligro, por favor… encuéntrala, estará terriblemente asustada y dolida, por favor…

Y el conde por una vez en su vida, no protestó, abrazó a su mujer y posó su mano sobre el hombre abatido y sin vida que era el doctor Gilbert. Llamó a Larson a gritos y ambos salieron al galope tras la doctora.

 

—¿Quiere hablar de lo ocurrido? —Candice se sentó a su lado y le cogió la mano con cariño.

—¿Vas a hacer público lo que te he contado? —la vio apretar los puños y coger aire.

—Doctor, no se lo voy a tener en cuenta porque sé que está sufriendo, pero le agradecería que no me tomase por alguien sin corazón —se puso de pie y caminó por la habitación—. Lo que haya ocurrido entre mi amiga Ermine y mi cuñado Alexander, sólo les concierne a ellos.

—No quería ofenderla condesa —la joven se giró y le miró. Se le rompió el corazón.

—¿Sabe? —volvió a sentarse a su lado—, ojalá hubiese sido usted mi padre —volvió a cogerle de la mano—. Joseph encontrará a Ermine y todo se arreglará, ya lo verá.

Se despidió de él con un cariñoso beso en la mejilla que le hizo sonreír.

Cogió aire y suspiró.

Se había hecho médico para ayudar a personas como ella, personas que eran capaces de iluminar el mundo, tenía la esperanza de que si salvaba a muchas como ella, aquellos que vivían para hacer el mal acabarían extinguiéndose.

Cerró los ojos y pensó en su hija. Y su alma se estremeció.

Ni siquiera sabía que albergaba esos sentimientos en su interior hasta que se enfrentó a ella. Era su niña, su preciosa niña… 

*  *  *

Joseph y Larson cabalgaron como auténticos lunáticos tras las huellas de la doctora, pero no fue suficiente para alcanzarla.

—Si seguimos, llegaremos a Londres —le indicó Larson— y ya es de noche, ¿qué quieres hacer?

El conde observó a su alrededor y sopesó las opciones, la noche había caído acompañada de una intensa lluvia que había borrado todas las huellas que hubiesen podido encontrar.

La rabia le inundó y se juró que en cuanto su hermano se recuperase del todo, él encontrase a esa mujer cabezota y terca, les iba a encerrar en un calabozo para que solventaran sus problemas de una vez por todas. Y después cogería a su mujer y a su hijo y se irían lejos, a un viaje para descubrir el mundo tal y como soñaba con hacer desde hacía años. Estarían los tres solos, lejos de los ataques contra la monarquía, de los intentos de su hermano para que le matasen, lejos de los dolorosos recuerdos y lejos de la hiriente necesidad de protegerles.

—¡Maldita sea! —bramó Joseph—, pasaremos la noche en la posada, mañana por la mañana volveremos a casa y pensaremos qué hacer.

—¿Estará a salvo? —preguntó preocupado.

—Más le vale estarlo —gruñó—, ¿por qué demonios no pueden comportarse como mujeres? —bramó enfurecido—, o se lanzan contra hombres armados o se hacen doctoras —miró al cielo y gruñó—, ¡maldita sea!

Larson sonrió aunque tuvo la precaución de girar levemente el caballo para que Joseph no le viese hacerlo, lo último que quería era que se centrase en él como chivo expiatorio de su frustración. Ya se habían peleado en una ocasión y no le quedaban ganas de repetir.

Sin embargo, una parte de él se apiadaba de ellos y el resto de su ser agradecía al Altísimo que Lucinda fuera una mujer totalmente centrada y sin necesidad de huir o de un comportamiento tan atrevido como el de Candice o Ermine.








 

*  *  *

Cuando Ermine llegó al Templo, era noche cerrada. Pero ella conocía las calles de Londres como la palma de su mano y sabía cómo esconderse para no estar en peligro. Llegó hasta la puerta lateral y llamó con urgencia.

En cuanto la puerta se abrió, se precipitó dentro y gimió al golpearse contra el duro y fornido pecho de uno de los matones que al duque le gustaba tener en plantilla.

—¡Doctora! —gruñó el hombre cuando la sujetó por los hombros—, ¿está en peligro?

—Sí —cogió aire—, no —rectificó—, dile a Ethan que estoy aquí y que le necesito, por favor.

Una de las ayudantes del chef, la cogió de las manos y la llevó hasta la mesa, en seguida se puso a prepararle un té caliente y seleccionó algunas pastas y pasteles que habían quedado.

—Ermine —el duque de Harlow se acercó a ella y la abrazó cuando se sentó a su lado—, ¿qué ocurre?

—Quiero que me ayudes a salir de Inglaterra —le pidió intentando no echarse a llorar.

—Por supuesto querida, ¿dónde te apetece viajar? —le apartó un mechón de delante de los ojos—, ¿quizá a la India? ¿o tal vez a China?

—Lo digo en serio Ethan —protestó.

—¿Y qué te hace pensar que yo no? —la besó en la frente y se puso serio—, vamos a mi despacho y allí me contarás lo que ha pasado, ¿de acuerdo?

Ermine estaba a punto de negarse, pero conocía demasiado bien al duque y sabía que si protestaba, sólo conseguiría quedarse encerrada en una de las habitaciones y mandaría a algún chiquillo a buscar a su padre. Así que cogió aire, bebió un trago de té y se puso de pie dispuesta a seguir a su amigo.

Una vez que ambos estuvieron sentados cómodamente, Ethan se recostó en el respaldo y esperó en silencio hasta que ella encontrase las palabras para comenzar con su historia.

Habían compartido muchas noches e incluso en más de una ocasión habían dormido juntos, pero jamás hubo entre ellos nada sexual, ni siquiera un mísero beso. Cuando le dijo a Solsbury que la veía como a su hermana, para su desgracia, había sido la más absoluta verdad. Y durante un tiempo intentó con todas sus fuerzas sentir algo mínimamente sensual por ella, pero en cuanto miraba esos profundos ojos del color del whisky escocés, se convertía en un gatito indefenso a la merced de la joven. Era realmente frustrante y vergonzoso.

—Alexander ha leído mi diario —confesó limpiándose las lágrimas de los ojos—, mi padre se lo dio.

—¿Y qué problema hay? —la miró y empezó a comprender cuál era el problema—, nunca le dijiste nada —ella negó con la cabeza— eres cruel —ella alzó la mirada y gimió—, podría haberse enterado de mil maneras diferentes.

—No, no podría, solo lo sabíamos tres personas en el mundo.

—Sí, y una de esas tres personas se reunió con tu vizconde para meterle sentido común en la cabeza —seguía mirándole y sus ojos refulgieron de ira cuando comprendió las palabras.

—¿Tú también?

—Mira Ermine —se apoyó sobre las rodillas y la miró fijamente—, ¿tienes idea de lo que daría por encontrar a una mujer que me amase como tú le amas a él? —hablaba pausadamente pero ella sabía que estaba furioso—, te has mantenido fiel y enamorada durante diez años —alzó las manos—, y eso sin verle ni saber de él, ¿qué sentirías si él te amase en igual medida? —le dio unos segundos para que respondiese, al no hacerlo, siguió hablando—, ¡claro que fui a hablar con él! Le hiciste creer que entre nosotros había algo, ¡por el amor de Dios! Le rompiste el corazón y aun así vuelve a por más, ¿acaso no lo ves?

—Yo…

—Cariño —le cogió las manos entre las suyas—, ¿por qué te empeñas en sufrir cuando podrías brillar de dicha? Yo daría todo lo que tengo por encontrar a una mujer que hiciese que mi corazón saltase.

—Eres un romántico —sonrió, después cogió aire—. He discutido con mi padre.

—Pobre hombre, con una hija como tú tiene el cielo ganado.

La estrechó entre sus brazos y la besó en el pelo.

—Quédate aquí conmigo —le pidió—, mañana enviaré un mensaje a tu padre para que no le de un infarto por la preocupación, tú descansa, piensa y toma una decisión, pero esta vez hazlo sin engañarte a ti misma, llevas diez años culpando al pobre diablo de no quererte cuando te largaste sin decirle adiós.

—Ethan —él la miró a los ojos—, gracias.

—Te quiero Ermine, para mi desgracia como a una hermana, pero aún así, te quiero.

*  *  *

A primera hora de la mañana, un joven se acercó hasta las puertas de Hatford Lane, pues en la casa del doctor le habían dicho que este se encontraba ahí. Uno de los lacayos cogió el mensaje y se lo llevó al hombre que se había pasado toda la noche en vela, muerto de preocupación por su hija.

—Ermine está en el Templo —le anunció el doctor a los hombres que se disponían a buscarla—, está con el duque de Harlow, es un buen hombre que cuidará de ella.

—Gracias a Dios —Joseph suspiró y permitió que todos aquellos voluntarios volviesen a sus quehaceres, después se giró para mirar a su hermano que llevaba inmóvil y en el más absoluto silencio desde que había llegado a primera hora de la mañana—, ¿qué vas a hacer?

Alexander miró a su hermano y miró al doctor. Después desvió la mirada hasta el retrato familiar de Joseph, en el que él, Candice y el pequeño Sylvester sonreían encantados de la vida.

—Darle tiempo —Joseph bufó y él se puso en pie—, ya es hora de que termine con todo esto, esa mujer lleva alejándose de mi diez malditos años, bien puedo darle unos días más —se sirvió una copa y miró al doctor—, ¿cómo estás?

—Aún no lo sé, esta hija mía va a matarme —eso le hizo sonreír—, no te preocupes, me aseguraré de que esté bien, vete a casa, descansa y prometo mantenerte informado.

Cuando el que se convertiría en su futuro suegro se fue, se sentó en el sillón y esperó a que su hermano hiciese lo mismo.

Ambos se miraron a los ojos y permanecieron en silencio unos minutos. Hasta que Alexander cedió, Joseph seguía siendo implacable con esa mirada taciturna.

—Hace diez años dejé embarazada a Ermine —tenía que admitir que su hermano era muy bueno ocultando sus emociones—, yo me fui a Oxford y ella a Francia, tuvo una hija a la que llamó Elinor.

—El hospital —Alexander le miró y asintió.

—Elinor murió —esta vez Joseph no disimuló—, no sé cómo ni en qué circunstancias.

—¿Cuando te enteraste del embarazo?

—Ayer —Joseph soltó el aire que había estado reteniendo—, fui a pedir su mano a su padre y él me entregó un diario de ella, por eso me enteré, pero entonces Ermine apareció, me vio leyendo y se enfureció, salió al galope y el resto ya lo sabes.

—¿Cómo te sientes? —Alexander alzó una ceja—. Candice insiste en que los malos pensamientos hay que sacarlos —se encogió de hombros—, así que hablas conmigo o con ella —Alexander sonrió.

—No lo sé hermano —se pasó las manos por el pelo— yo… no lo sé —le miró— nunca lo supe, de haberlo sabido me habría quedado y me habría casado con ella.

—¿Por la niña?

—No —miró a su hermano y sonrió al ver la picardía en su mirada—, sabes que siempre he estado loco por ella —Joseph asintió—, ¿qué hago?

—¿Y me lo preguntas a mí? —se sorprendió el conde—, te recuerdo que soy un libertino de la peor calaña, que seduje a mi esposa delante de media aristocracia, después la secuestré y la encerré en casa de tía Genoveva para casarme con ella en cuanto dejó de llorar y patalear.

Alexander se rio a carcajadas.

—¿Aún circula esa historia? —Joseph asintió—, la sociedad es imbécil —cogió aire y lo expulsó lentamente—, sigo sin saber qué hacer.

—No —miró a su hermano—, sabes lo que tienes que hacer, lo que tienes que averiguar es si tienes agallas suficientes para hacerlo —después se puso en pie— yo me casé con Candice sin conocerla, pero tú conoces a Ermine de toda la vida, toma una decisión y después sé consecuente.

—Gracias.

Su hermano inclinó la cabeza y salió dejándole solo con sus pensamientos. Y allí permaneció durante horas hasta que tuvo pensado todos y cada uno de los pasos que iba a dar.

Ermine le pertenecía y ya se le había acabado la paciencia. Con dieciocho años no había sabido tomar las riendas de su vida, pero ahora, con veintinueve, tenia más que claro que sabía lo que quería de la vida.

Había luchado por su país, había sido vencido sí, pero había sobrevivido y de paso había conseguido salvarle la vida a la reina de Inglaterra. Se puso en pie y se sintió un hombre nuevo, bueno, quizá no nuevo, pero sí renacido. 

Se tomó la libertad de tomar prestado papel, pluma y tinta de la mesa de su hermano y redactó una carta. Ese era el primer paso.

*  *  *

Habían pasado varios días desde que había llegado al casino que regentaba su amigo y aunque al principio no había estado muy segura, ahora tenía que reconocer que la distancia le había permitido tomar perspectiva de todo el asunto. Seguía molesta con Alexander por leer su diario y enfadada con su padre por dárselo, pero después de muchas conversaciones con Ethan y con las chicas del club, se dio cuenta de que ellos también tenían derecho a estar furiosos con ella y, si bien lo la hacía sentirse mejor, al menos les igualaba.

—Hola —Ermine se levantó de golpe al oír la femenina voz—, es muy excitante estar aquí —Candice sonrió y Claire la imitó.

—¿Qué hacéis aquí?

—Venimos a invitarte a un baile —le tendieron una tarjeta—, y no aceptaremos un no por respuesta querida. 

Y por primera vez en una semana, Ermine sonrió.

—¿Lo sabéis todo? —se miraron entre ellas.

—Es probable —Claire se acercó y le cogió las manos—, ¿de verdad tenías que esconderte? ¿por qué no viniste con nosotras?

—Porque…

—Porque se trata de Alexander —terminó Candice— no voy a fingir que no me siento molesta —Ermine tragó con fuerza—, pero no tengo por costumbre juzgar a los demás —se encogió de hombros—, y ahora, te agradecería que cogieras la invitación y confirmaras tu asistencia, si mi marido me pilla aquí, se van a oír las voces hasta en Escocia.

—Como si te preocupase hacerle enfadar —bromeó Claire.

—No seas ridícula, claro que no me preocupa porque a mí jamás me hará daño… pero en cuanto al duque… bueno, Joseph nunca ha sido comedido cuando se trata de mí.

Las tres amigas sonrieron.

—De acuerdo, iré.

—¡Fantástico! —Candice dio una alegre palmada— por detrás está la dirección de una modista de confianza —le guiñó un ojo y las observó salir de allí claramente satisfechas consigo mismas.

Entonces giró la tarjeta y leyó:

“Estimada señorita Gilbert, nos complace invitarla a nuestro baile temático “una noche en el bosque”, esperamos ansiosos verla en nuestro hogar.

Atentamente, Lady Hatford”.

Ermine volvió a sonreír. Candice era una mujer increíble. Tan pronto peleaba con Larson con un cuchillo, como se metía en la cocina a amasar pan, como organizaba un suntuoso baile. No era de extrañar que Joseph fuera incapaz de controlarse cuando se trataba de ella.

Sin embargo, esa invitación que había aceptado, suponía que tenía que volver a casa y enfrentarse con su padre. Y no estaba segura de poder hacerlo.


Capítulo 24

 

 

Edmund Gilbert no había estado tan nervioso en toda su vida. Cuando conoció a su esposa se enamoró locamente y ella le correspondía, tuvieron un noviazgo de lo más decente, se casaron y vivieron una vida plena, tuvieron a su hija Ermine y él había sido absurdamente feliz todos y cada uno de los días. Por eso cuando su esposa enfermó y murió, se sintió profundamente dolido y triste, pero jamás se sintió nervioso.

Sin embargo ahora estaba esperando a que su hija Ermine apareciera por el camino de entrada y temblaba como una hoja. Y tembló aún más cuando el lujoso carruaje del duque de Harlow entró a toda velocidad.

—Doctor —el duque le saludó con un cariñoso abrazo en cuanto se bajó del pescante, después le abrió la puerta a Ermine.

El doctor no aguantó más, se lanzó a abrazarla con fuerza mientras suspiraba lleno de alivio por tenerla de nuevo a su lado.

—Lo siento hija, lo siento muchísimo, perdóname por favor —no podía aflojar el abrazo.

—Papá —Edmund se separó de ella y la miró a los ojos—, ¿me puedes perdonar tú a mí?

—¡Oh cariño mío! —volvió a abrazarla con fuerza—, te quiero tanto hija…

Ethan contemplaba a su mejor amiga en el mundo y a su padre y sonrió. Sabía que aunque los dos se hubiesen enfadado, lo que les unía era muchísimo más fuerte que cualquier desavenencia.

—Lo siento excelencia —se disculpó el doctor.

—No se preocupe, una hija es más importante que cualquier duque —le sonrió y el hombre le palmeó el hombro, adoraba a aquel médico.

—Papá, todos estamos invitados a un baile en Hatford Lane —su padre asintió con una sonrisa —Candice y Claire fueron a buscarme al Templo.

—Como se enteren Hatford y Tillshire, se van a oír las voces en todo el condado —después sonrió y miró a su hija—, lo que dije… lo siento.

—Yo también papá, pero tenías razón, me fui sin darte la oportunidad de estar conmigo, de ayudarme y de conocer a tu nieta —los ojos se le humedecieron—, he cometido muchos errores y siempre me has perdonado, no sería justo que yo no hiciese lo mismo contigo.

—Ese hombre te quiere Ermine, de verdad que sí, tal vez si le dieses la oportunidad…

—Es lo mismo que le he dicho yo —apuntó el duque ganándose una airada mirada por parte de Ermine.

—He vuelto —les advirtió a los dos—, y le prometí a las condesas que iría a su baile, no me presionéis con nada más.

Sin embargo y por mucho que lo intentó, Ermine sabía que ambos tenían razón.

Además, estando en el Templo se había dado cuenta de que si Candice y Claire sabían que se encontraba allí, seguramente Joseph y William también, por lo que era lógico pensar que alguien habría informado a Alexander, sin embargo no fue a verla y tampoco le mandó una nota. Y había sido muy molesto darse cuenta de que en el fondo había albergado la esperanza de que fuese a buscarla.

Cogió aire y se esforzó por prestar atención a la animada conversación que el duque mantenía con su padre, sin embargo, una y otra vez su mente se alejaba mientras la torturaba con imágenes del vizconde.

*  *  *

Alexander dejó el caballo al otro lado de la casa de los Gilbert y paseó en silencio hasta acercarse lo suficiente a ella. Le ardían las manos por la necesidad de tocarla, pero no podía hacerlo, tenía que ir paso a paso, hacerla comprender. Y lo primero que debía comprender era que él no era el enemigo y que seguir enfrentados por algo que no podían cambiar, les haría seguir sufriendo.

—Sabía que te encontraría aquí —Ermine se sobresaltó, pero Alexander la sujetó para que no se levantase—, tenemos que hablar.

La doctora cerró los ojos y suspiró con pesar. Llevaba una semana sin hablar con su padre y aún se sentía traicionada por él, pero desde que supo que Alexander había leído su diario, contaba las horas que tardarían en tener esta conversación. Cogió aire.

—¿Por qué no me lo dijiste? —la destrozaba notar la pena en la voz de Alexander.

—¿Y cómo podría haberlo hecho? —comenzó a juguetear con las uñas porque estaba demasiado nerviosa—, te envié una nota para que vinieses a verme, te esperé hasta el amanecer, pero no apareciste, sin embargo, sí que te subiste a aquel barco para comenzar tu nueva vida lejos de mí —se encogió de hombros—, me pareció que todo había quedado claro.

—No lo sabía Ermine —intentó cogerle las manos, pero ella las apartó—, si lo hubiera sabido jamás me habría ido de tu lado —aguardó una respuesta varios minutos, pero ella no hablaba y tampoco le miraba— lo siento, lo siento más de lo que puedas imaginar —apoyó los codos en las rodillas y cogió aire—. Cuéntamelo todo.

—Ya lo has leído en mi diario —le recriminó furiosa.

—No, no lo hice —ella le miró desconfiada—. Ermine, te lo juro, cuando llegué a la página en la que hablabas de de que te ibas a Francia, todo empezó a encajar en mi mente, lo deduje todo, pero no leí una palabra más, dejé de leer porque me di cuenta de que estaba invadiendo tu privacidad, una parte de tu vida que me hubiera gustado compartir contigo, pero que no tenía derecho a profanar.

Ambos se quedaron en silencio unos minutos. Alexander rezaba para que ella dijese algo, aunque sólo fuera para mandarle al continente de una patada, pero algo. La inactividad en ella era motivo de alarma, porque jamás se estaba quieta, siempre se estaba moviendo.

Ermine hacía todo lo posible para no echarse a llorar. Le había costado años conseguir mantener a raya la explosiva vorágine de sentimientos que le provocaba pensar en todo lo ocurrido. Siendo una niña le había entregado su corazón, cuando apenas se había convertido en una mujer, le entregó su cuerpo y luego lo perdió todo. El amor de Alexander y a su hija.

—Me fui a Francia —comenzó a hablar y Alexander se quedó inmóvil—, los primeros meses fueron terribles, me encontraba continuamente enferma, estaba débil y perdí completamente el apetito —suspiró— y me dormía en cualquier rincón, si no estaba moviéndome me dormía —sonrió ante los recuerdos—, me quejaba continuamente por mi malestar, la enfermera que mi padre contrató para que me cuidara estaba harta de escuchar mis quejas, sin embargo siempre fue muy buena conmigo —se levantó de golpe y Alexander la observó, comenzó a pasear entre las flores—, y luego mi vientre comenzó a hincharse y el malestar desapareció —le acarició la zona donde había crecido su hija—, y una noche comenzaron los dolores de parto —apenas caminaba dos o tres pasos, pero tenía que moverse— y tras dieciséis horas extenuantes, cogí a nuestra hija en brazos —se limpió una lágrima.

—Cariño —Alexander se había levantado y la abrazó por detrás atrayéndola a su cuerpo—, lo siento mucho cariño.

Ella sonrió y se recostó contra él. Habían pasado muchos años pero ella aún recordaba cómo se sentía.

—Era preciosa —sonrió mientras las lágrimas le quemaban la piel—, tenía el pelo de un color muy parecido al tuyo —se mordió el labio en un fallido intento por controlar sus emociones— era perfecta —se quedó callada un instante— es una tontería pero… encajaba perfectamente en mis brazos.

Entonces se giró y comenzó a llorar con tal desesperación que Alexander sintió como se moría una parte de él, la parte que le había correspondido a esa niña a la que nunca conocería y a la que necesitaba tanto aunque jamás lo había comprendido hasta ese momento.

—Por supuesto que encajaba cariño.

No sabía qué más podía decirle, tan sólo la abrazó con fuerza y la sujetó cuando sus piernas se negaron a sostenerla, y entonces lo supo. Supo que la sostendría el resto de su vida, que no le importaba lo más mínimo ni los títulos ni las propiedades, lo único que le importaba era la bella mujer que tenía entre los brazos y de la que no volvería a separarse jamás.

Cuando Ermine comenzó a calmarse, Alexander la condujo de nuevo al banco y ambos se sentaron, pero él no dejó de abrazarla.

—Fueron los tres meses más felices de mi vida —gimió—, tenerla conmigo hacía que perderte fuera más llevadero —cerró los ojos para saborear que él le estaba acariciando el pelo—, era maravillosa.

—¿Cómo… —Alexander quería saberlo todo, pero en el último momento perdió el valor para terminar esa pregunta.

—No estoy segura —tragó con fuerza el nudo de emociones que tenía en la garganta—, un día se despertó con mucha fiebre, hice de todo para bajársela pero no reaccionaba con nada, al día siguiente murió en mis brazos.

—Oh Ermine cariño —Alexander la abrazó con más fuerza aún—, lamento muchísimo no haber estado a tu lado.

—No podrías haber hecho nada para salvarla —rebatió la joven, no quería que se sintiera culpable.

—No, pero podría haber estado contigo, consolarte y podría haber sostenido a mi hija en brazos y… —la garganta se le cerró.

—Lamento no habértelo dicho.

—Lo pasado, pasado está.

El vizconde la abrazó con más fuerza y juntos permanecieron hasta que el sol comenzó a esconderse en el horizonte.

*  *  *

Cuando notó que empezaba a relajarse, la miró un instante antes de empezar a hablar de nuevo.

—¿Crees que existen las casas encantadas? —le preguntó con una de sus sonrisas, ella le miró divertida y negó con la cabeza— ya… pues te equivocas —la provocó—, existen y yo vivo en una —hizo un gracioso gesto con las cejas que le provocó una carcajada.

—¡No me digas! —seguía riendo—, ¿y qué quieren los espíritus de ti?

—Ni idea —se encogió de hombros—, sólo sé que me observan y mueven objetos, algunos desaparecen, en una ocasión juraría que alguien me había tocado, pero cuando encendí la luz, estaba solo.

—¡Vaya! Espíritus tímidos… —Alexander hablaba en serio y sabía que ella no le creía, pero como la estaba haciendo reír, no le importó.

—Espíritus ladrones —exclamó divertido—, me están costando una fortuna en objetos personales.

—Pobrecito… —susurró Ermine muerta de risa.

Cuando se quedaron en silencio, ella le miró a los ojos.

—Hacía mucho que no me reía así —confesó.

—Hacía mucho que no te hacía reír, una cosa más que poner en la lista de los contras —le guiñó un ojo—, ¡menos mal que tengo muchas más virtudes que defectos!

Ermine volvió a reírse.

Ninguno de los dos era consciente de que mientras hablaban y reían, dos pares de ojos les observaban y aplaudían mentalmente el buen hacer de Alexander. Eso era lo que necesitaba Ermine, alguien que la amase y la hiciese reír.

—¿Podemos pactar una tregua? —le preguntó Alexander.

—Alex… —suspiró— lo siento, sé que tú también tienes derecho a estar enfadado y si quieres hablar de ello o…

El joven cogió sus manos entre las de él.

—Lo que quiero es que tú dejes de estar enfadada, mira, sé que me has odiado durante años, pero tienes que creerme Ermine, me conoces, sabes que jamás te habría abandonado —ella se tensó pero él no cejó en su empeño de explicarle todo—, volví unos meses después a buscarte pero ya te habías ido, pregunté en todas partes pero nadie me dijo donde estabas, hubiera ido a por ti, te lo juro.

—¿De verdad volviste?

—Sí, puedes preguntarle a Joseph, le mandé una carta avisándole de que iba a escaparme de la universidad para volver a casa, no le conté que venía para estar contigo, sólo que volvía a casa.

—Hemos sido un par de idiotas —sentenció la joven—, nos hemos pasado media vida persiguiéndonos el uno al otro —miró al cielo y volvió a suspirar—, aún la echo de menos.

—Es lo normal, yo no la conocí pero desde que me enteré de su existencia, también la echo de menos.

Alexander la atrajo a sus brazos y casi suspiró de alivio cuando ella se recostó contra él.

—En realidad nunca estuve enfadada contigo.

—En realidad te he amado toda mi vida —Ermine quiso erguirse pero él no se lo permitió—, nunca te lo dije porque me moría de vergüenza, tú eras y sigues siendo la princesa de las hadas y yo sólo era… yo —volvió a sujetarla cuando intentó incorporarse— si no te estás quieta, no podremos seguir hablando como adultos —le susurró al oído—, quería darte el mundo entero, ponerlo a tus pies para que me aceptaras —la besó en el pelo— pero cuando me lo decías bajo las estrellas, mi mente se enredaba y no conseguía encontrar las palabras apropiadas.

—Nunca quise el mundo.

—Ahora lo sé.

Permanecieron en silencio unos minutos, simplemente siendo conscientes el uno del otro.

—Esta noche en el baile, ten cuidado con Joseph —le advirtió—, aún está cabreado por haberte ido al galope, aunque creo que lo que le molesta es que le diste esquinazo —volvió a besarla en el pelo—, ¿puedo pedirte que no vuelvas a huir? Si tienes problemas, si te enfadas, o si te sientes triste o dolida, acude a mí, te lo suplico.

—Lo haré —cogió aire—, Joseph… ¿está muy enfadado?

—Ya le conoces, gritará como un poseso, lanzará algún vaso lleno de un excelente whisky contra la pared y después te abrazará con fuerza hasta que no puedas respirar.

—Me he portado fatal…

—Bueno, por mucho que te acerques a la perfección, algún defecto tendrías que tener.

Ella sonrió de nuevo.

—Tengo que irme —Alexander se levantó y la ayudó a ponerse de pie—, te veré esta noche en el baile —ella asintió con una sonrisa—, hasta esta noche.

Y después, para sorpresa de Ermine, la atrajo a sus brazos y la besó.

Fue un beso lleno de promesas, de anhelos y de perdón. Fue un beso que provocó que sus piernas temblasen y su corazón se agitase descontrolado.

Cuando finalizó el beso, ella aún no podía pensar con claridad.

—Estoy deseando volver a verte —le dijo antes de besarla el dorso de la mano.

Después se encaminó hacia donde había dejado el caballo y sonrió feliz.

*  *  *

Ethan y el doctor esperaban a Ermine para ir juntos hasta Hatford Lane. Pero ambos se quedaron sin respiración cuando la vieron aparecer en el salón.

—Estás deslumbrante —Ethan se acercó y le besó el dorso de la mano—, pareces una princesa.

Ermine se ruborizó de la cabeza a los pies, no por quien le había dicho el piropo, sino porque esperaba que Alexander reaccionara exactamente igual que Ethan.

—Hija —su padre la besó en la mejilla—, arrebatadora.

Se encaminaron hasta el carruaje que ya estaba listo para partir y por el camino rieron con las anécdotas que su padre contaba sobre ella, los Aldridge y William.

Nada más llegar al camino que conducía a la puerta principal, Ermine se quedó con la boca abierta.

De todos los árboles y arbustos colgaban delicadas telas en tonos suaves y había miles de pequeños botes de cristal con pequeñas velas en su interior que daban la impresión de dar acceso a un mundo mágico.

—La condesa tiene un don —alabó el duque.

—Tiene más de uno —respondió divertida Ermine—, te va a encantar, es la mujer más dulce, buena y valiente del mundo.

Bajaron del carruaje y escoltada por el duque y su padre, ascendieron los escalones para llegar hasta los Hatford.

Candice estaba radiante. Llevaba un vestido de tul con multitud de capas en un rosa tan claro que parecía blanco, el corpiño era de un tono ligeramente más oscuro y cientos de pequeños cristales destellaban aportándole un aire etéreo, llevaba pequeñas flores enredadas en el pelo y sonrió al verles.

—¡Oh! Ha aceptado —le dijo al duque justo antes de hacer una reverencia—, nos honra con su presencia excelencia.

—El placer y el honor es todo mío, milady —le besó el dorso de la mano y sonrió al conde que tenía una mirada feroz— le felicito milord, su esposa es absolutamente encantadora.

—Sí, lo sé —gruñó, lo que le ganó un codazo de Candice— espero que disfrute —el duque sonrió.

—Estoy seguro de que sí.

—¡Ermine! —Candice abrazó a su amiga—, estás absolutamente maravillosa.

—Lo mismo digo —Joseph le cogió la mano y la besó.

—Joseph —la joven se ruborizó —perdóname, por favor—, y el conde se ablandó, adoraba a esa mujer.

—Ya lo discutiremos con pasteles y refrescos —le guiñó un ojo y ella sonrió.

Después de saludar al doctor cálidamente, los tres fueron guiados hasta el salón.

—¿Pasteles y refrescos? —preguntó Ethan con curiosidad.

—Sí —ella rió alegre—, cuando éramos pequeños y hacíamos alguna travesura, siempre les castigaban a ellos y yo me escabullía para llevarles pasteles y refrescos porque nunca decían que yo estaba con ellos.

—Un ofrenda de paz —el duque sonrió—, aquí todos te quieren mucho Ermine —la miró a los ojos—, deberías tenerlo en cuenta para futuras decisiones —le guiñó un ojo y ella asintió avergonzada, él tenía toda la razón del mundo.

En cuanto se corrió la voz de que el misterioso duque de Harlow estaba en la fiesta, todas las cabezas se movieron impacientes buscándole y al final, no le quedó más remedio que atender a todas esas personas que sólo quería llenar su insaciable curiosidad.

Ermine y su padre saludaron a todo el mundo aunque se sorprendieron de que no hubiese más gente de alcurnia, el salón no estaba abarrotado y se podía caminar libremente sin chocar con más personas.

Cuando llegaron al lado de los Tillshire, Ermine hizo las presentaciones oportunas y se quedaron con ellos hasta que comenzó el baile.

Ethan la sacó a la pista y bailaron una contradanza entre sonrisas y comentarios maliciosos, sin embargo, Ermine no dejaba de buscar por todo el salón e incluso cuando salieron de la pista y se reunieron con los Hatford, no pudo dejar de mirar entre la gente.

—¿Buscas a alguien? —la voz de Alexander la recorrió de la cabeza a los pies y la hizo estremecer—, estás increíblemente hermosa esta noche, mi princesa de las hadas —se movió a su alrededor para estar frente a ella.

—Gracias —se giró y al mirarle se le secó la boca.

Alexander siempre iba impecablemente vestido, pero jamás le había visto con frac y tuvo que ahogar un gemido al comprobar que era aún más impresionante que con ropa de calle o de montar. Cogió aire y sonrió.

—Nunca te había visto con ropa de gala —él le cogió la mano y le besó el dorso, después le guiñó un ojo y cuando las primeras notas de un vals sonaron, le rodeó la cintura con un brazo y la llevó a la pista.

—¿No se supone que tienes que preguntarme si quiero bailar? —le preguntó divertida.

—No —le acarició la espalda y ella se estremeció—, sé que quieres bailar conmigo porque yo deseo bailar contigo.

Ermine tragó con dificultad. El brillo divertido en los ojos de Alexander había vuelto y además había algo más que le provocaba palpitaciones.

—¿Te he dicho ya que eres mi princesa de las hadas? —le susurró al oído mientras la hacía girar.

Bailaron mirándose a los ojos y olvidándose del resto del mundo, cuando el vals terminó, demasiado pronto en opinión de Ermine, Alexander la llevó con su padre y desapareció del salón.

Se sentía profundamente desconcertada por toda la situación, pero ante el entusiasmo de familia y amigos no quería mostrar algo que no fuera genuina diversión.

Bailó con William y con Joseph y bailó una pieza lenta con su padre.

Después, las condesas y ella se sentaron a descansar mientras los hombres solícitos, les iban a buscar algo de beber.

—El salón está precioso —le comentó a Candice—, te has superado.

—Gracias —aceptó con una sonrisa—, hacía mucho que no celebrábamos una fiesta.

Volvió a sonar el comienzo de un vals y Alexander apareció frente a ella, le cogió la mano y la guio a la pista.

—¿Estás disfrutando? —le preguntó antes de hacerla girar.

—Mucho, ¿dónde has estado? 

—¿Me has echado de menos? —le murmuró al oído.

—Sabes que sí —se rindió, no tenía sentido seguir fingiendo.

—Yo a ti también te he echado mucho de menos —la besó rápidamente en los labios y ella se sonrojó a más no poder—, el tornasolado de la tela no brilla ni la mitad que tus ojos —la hizo girar de nuevo— eres la mujer más hermosa, sensual, inteligente y perfecta del mundo.

Ella se quedó sin aire. Alexander la guió por el salón y ella se sentía flotar. Jamás le había dicho algo parecido y la verdad, por mucho que ella había soñado con ello, no era comparable a la intensidad de la mirada de Alexander. Tenía la sensación de que el corazón iba a salírsele del pecho en cualquier momento.

Cuando sonaron las notas finales, Alexander la atrajo más hacia él y volvió a besarla.

—Me enamoré de ti con diez años y sigo amándote a día de hoy —le acarició la espalda—, y voy a amarte en esta vida y en la siguiente, tú eres la mujer de mis sueños y el único y verdadero amor de mi vida.

Iba a desmayarse, estaba completamente segura de ello. Pero cuando fue a responder, Joseph apareció, la cogió de la mano y la llevó con él para reunirse con los Tillshire, le perdió la pista a Alexander.

*  *  *

El sonido de una cucharilla contra un fino cristal la hizo mirar al frente. Candice estaba sobre la tarima sonriendo y enamorando a todos los presentes.

—Les agradezco enormemente que hayan venido —comenzó—, esta noche, les hemos preparado una sorpresa, vamos a nombrar un príncipe y una princesa de las hadas del bosque.

A Ermine, el corazón le dio un vuelco, no sabía por qué, pero tenía la certeza de que todo esto era por ella. Comenzó a temblar, Joseph debió notarlo, porque la abrazó y la atrajo contra su fuerte cuerpo.

—Debo decir, que todos y cada uno de ustedes se han superado en la elección del vestuario, han dejado muy alto el listón de la elegancia y la belleza.

—Increíble —susurró Ethan—, lady Hatford se los está metiendo en el bolsillo.

—No te haces una idea —respondió Joseph lleno de orgullo.

—Bien, les he estado observando y a riesgo de parecer parcial, debo decir que hemos decidido que el príncipe de las hadas es… —sonrió—, Alexander Aldridge, vizconde de Solsbury.

Ermine se apoyó más contra Joseph. Le temblaba todo el cuerpo y estaba segura de que las piernas iban a dejar de sostenerla de un momento a otro. Veía como los presentes aplaudían, pero ella sólo escuchaba el fuerte latir de su corazón.

—Muchas gracias querida cuñada —Alexander subió al lado de Candice y la besó fraternalmente en la mejilla—, eres la mejor anfitriona de Inglaterra —le guiñó un ojo que sonrojó a la condesa— bien, según acaban de informarme, el príncipe de las hadas debe decir unas palabras —Candice asintió divertida—, habernos avisado con algo de tiempo hubiera sido todo un detalle —todos rieron las divertidas palabras.

Y Ermine se estremeció cuando Alexander clavó sus ojos en ella.

—Como sabéis, un príncipe no es nadie si no tiene a su lado a una princesa —se oyeron vítores y silbidos—, afortunadamente para mí, yo tengo a la mía —las exclamaciones femeninas recorrieron el salón y se hicieron más fuertes cuando él bajó de un salto y se encaminó hacia ella.

Dios… ¿dónde estaba la salida? Estaba tan nerviosa que le temblaba el cuerpo entero y las manos le sudaban. Sólo quería salir corriendo, pero entonces Joseph se inclinó sobre ella para murmurarle al oído.

—Disfruta, princesa de las hadas —ella le fulminó con la mirada, pero él la empujó ligeramente hacia delante.

—Aquí estás mi hermosa princesa —no podía respirar, de verdad que no podía y tuvo aún más problemas cuando Alexander hincó una rodilla en el suelo y le mostró un anillo—, te he amado toda mi vida Ermine, eres mi mejor amiga y la dueña de mi corazón, cásate conmigo y haz de mi un hombre eufórico y honrado.

Carcajadas divertidas mezcladas con exclamaciones de sorpresa inundaron el salón.

Iba a matarle, cuando estuvieran a solas, iba a matarle, pero por el momento, hizo lo único que podía y quería hacer, sonrió.

—Sí, me casaré contigo mi príncipe.

—¡Sí! —Alexander se levantó de un salto, le puso el anillo en el dedo y después la cogió por la cintura y la elevó en el aire, empezó a girar con ella.

—Estás dando un escándalo —intentó reprenderle, pero no podía dejar de reír.

—Me da igual —la besó en los labios—, te he esperado toda mi vida Ermine, me he cansado de esperar.

Los aplausos ensordecieron a todos los presentes mientras que los hombres le felicitaban y las mujeres murmuraban con envidia al ver la profunda admiración que el vizconde sentía por la doctora.

*  *  *

—Bueno —dijo el duque cuando se acercó a felicitar a la pareja—, nadie podrá acusarle de no estar a la altura —le tendió la mano al vizconde y sonrió—, cuide de ella.

—Siempre —respondió Alexander estrechándole la mano.

El resto de la familia y amigos se acercaron a besarles y abrazarles para hacerles partícipes de la alegría que sentían al ver que dos personas a las que amaban, se unían y por fin dejaban atrás el pasado, el dolor y los errores.

—Bienvenida a la familia mi querida niña —el marqués abrazó con cariño a Ermine y esta se sonrojó pero aceptó el abrazo—, llevo deseando esta unión desde que te vi por primera vez —miró a su hijo con tanto orgullo y amor que todo el mundo lo sintió—. No permitas que vuelva a huir.

Ermine se sonrojó aún más, pero estaba feliz, por primera vez en muchísimo tiempo, se sentía feliz.

Todos les desearon prosperidad y mucha felicidad totalmente ajenos a unos furiosos y helados ojos azules que observaban desde un rincón.

La fiesta se alargó más de lo esperado, pero cuando el último de los invitados se fue, Alexander la cogió de la mano y la llevó a los jardines traseros, estaba desesperado por estar a solas con ella.

—¡Dios Alexander! ¿estás seguro de lo que has hecho? —le preguntó emocionada.

—Absolutamente seguro —la abrazó y la besó en los labios— lo que tenía que haber hecho hace diez años, acorralarte y no darte opción a huir, de haberlo hecho, llevaríamos diez años juntos.

—No digas eso —ahora fue ella quien le besó a él— sí, hemos sufrido durante mucho tiempo, pero aún nos queda mucho por delante, disfrutemos de la vida.

—Eso te lo garantizo —la guió hasta un banco y ambos se sentaron— bien, ¿quieres que nos fuguemos ahora mismo a Gretna Green o me vas a obligar a esperar tres eternos días antes de convertirte en mi esposa?

Ermine se reía a carcajadas.

—¡Menudas opciones me das! —bromeó y él se encogió de hombros.

—Son las que hay —ella se quedó en silencio.

—Espera, ¿lo dices en serio?

—Sí —la cogió y la puso sobre él—, o nos casamos en Escocia en cuanto lleguemos allí o tres días como máximo, pero decidas lo que decidas, no volverás a dormir sola, desde ahora eres mía Ermine, se acabó escondernos, se acabó estar separados, esta noche dormirás conmigo en un carruaje camino de Escocia o en mi cama —la besó apasionadamente—, lo que prefieras.

—No puedes decirlo en serio.

—¿Tú crees? —la apretó contra él para que sintiese su excitación—, te he permitido huir de mí demasiadas veces, se me ha agotado la paciencia cariño.

—Pero… ¿qué dirán?

—¿Crees que me importa? —sonrió y la apretó de nuevo contra su erección— lo único que me importa es tenerte desnuda encima o debajo de mí, en eso también te dejo elegir.

Ella no pudo evitar reírse.

—Eres muy generoso —ironizó.

—Me alegro de que te des cuenta —volvió a besarla, pero esta vez además le acarició los pechos por encima del vestido hasta que las puntas se irguieron—, ¿qué eliges?

—Elijo dormir en mi casa y mañana fijaremos una fecha para la boda —sonrió ante la expresión de él—, mi padre y el duque me esperan.

—No —Ermine entrecerró los ojos a la espera de una aclaración—. Joseph les mandó a casa —sonrió con picardía—, y se aseguró de que a todos les quedase claro que con boda o sin ella, ya eres mía.

—¡Alexander! —intentó zafarse de él pero antes de que se diese cuenta estaba tumbada sobre el banco con él encima.

—Nada de huir, nada de esconderse —tiró del escote del vestido y los pechos quedaron al aire, se abalanzó sobre ellos—, mía —gruñó antes de lamer, chupar y morder— completamente mía.

—No podemos —jadeó—, ¡oh Dios mío! —gimió desesperada—, estamos en el jardín de tu hermano.

—El carruaje o mi cama —metió la mano bajo las faldas de su vestido—, elige princesa de las hadas.

—¡Tu cama, tu cama! —gimió cuando él le rozó el vértice de sus muslos.

La miró y le mostró una sonrisa puramente masculina y llena de arrogancia. Y ojalá ella tuviese la suficiente presencia de ánimo para protestar, pero sabía que no serviría de nada, al igual que tampoco se mentiría a si misma negando que el deseo la estaba consumiendo

—Bien —le lamió los pechos antes de subirle el vestido y sacó la mano muy, muy despacio—, vamos.


Capítulo 25

 

 

Llegaron a Solsbury House y antes de que el carruaje se detuviera, Alexander bajó de un salto, le tendió la mano y sonrío. Ermine tenía un aspecto absolutamente decadente.

Se había pasado el corto espacio de tiempo del viaje, besándola hasta hacerla arder, le había destrozado el peinado y prácticamente la había desnudado.

Y ahora tenía el pelo suelto y revuelto, la ropa descolocada, los labios hinchados a causa de sus feroces besos, le brillaban los ojos por la intensa excitación y tenía la piel sonrojada.

—Eres un salvaje —murmuró ella, aún le temblaban las piernas y se sujetó al masculino brazo con fuerza.

—Y te encanta —le susurró al oído antes de pellizcarle suavemente el lóbulo de la oreja con los dientes.

La cogió en brazos y subió las escaleras de entrada, Giles les esperaba con la puerta abierta y una enorme sonrisa en los labios.

—Bienvenidos a casa señores —Ermine ocultó el rostro y Alexander le guiñó un ojo a su mayordomo personal— bien hecho milord, si me permite el atrevimiento.

—Yo también lo creo —bromeó Alexander mientras se dirigía al piso superior.

—Me voy a morir de vergüenza —gruñó Ermine— puedo andar sola, ¿sabes?

—Créeme, lo sé.

Entraron en su habitación y Alexander la dejó sobre la cama, después encendió todas las lámparas y la observó.

—¡Oh! —exclamó la joven— es… —miró al vizconde y se levantó a acariciar las suntuosas telas de las cortinas.

—Espero que exactamente como ordenaste —Alexander se apoyó en la puerta con aire indolente y la observó fascinado.

—No eran órdenes, eran sugerencias —le corrigió ella—, es una habitación preciosa.

—Cuando la señora de la casa sugiere algo, es una orden.

—Yo no era la señora de la casa cuando te aconsejé.

—Ermine —Alexander se acercó a ella y la atrapó entre sus brazos—, ambos sabemos que siempre has sido la señora de la casa —la besó suavemente— eres la única mujer a la que he traído aquí y la única a la que le pregunté cómo le gustaría la decoración.

—Tú… ¿ya pensabas en nosotros? —Alexander rió alegre.

—Cariño, jamás he dejado de hacerlo.

La besó hasta que sintió que ella dejaba de pensar, después con mucho tacto y sin dejar de besarla, comenzó a quitarle el vestido mientras la guiaba lentamente hasta la cama. Una vez que la tenía casi desnuda, la tumbó sobre el colchón y se quitó la chaqueta, el chaleco y la camisa, se aflojó los pantalones y se deshizo de los zapatos.

—Me muero por verte totalmente desnuda —metió las manos por debajo de la camisola y le besó las piernas al notar que se tensaba—, eres preciosa Ermine.

—Yo… el embarazo…

—Shhhh —llegó hasta sus caderas subiendo la tela con las manos— preciosa —susurró antes de volver a besarle los muslos.

Poco a poco le quitó todas y cada una de las prendas de ropa y durante unos segundos se dedicó a explorarla a sus anchas mientras la acariciaba y besaba por todas partes.

—Quiero hacerte tantas cosas —le susurró al oído—, ¿me dejarás? —Ermine estaba turbada por la excitación y asintió con la cabeza—, te noto muy tensa cariño.

Le acarició los pechos con movimientos envolventes, los pulgares le rozaban las cimas mientras Alexander se situaba poco a poco en la posición adecuada, le abrió las piernas ligeramente con las suyas y se metió un pezón en la boca.

—Alex —gimió ella.

Le acarició entre las piernas y cuando notó su excitación, se quitó los pantalones, la vio abrir los ojos y sonrió. Antes de que empezase a pensar de nuevo, le acarició todo el cuerpo y lamentó no tener una de las velas especiales para la estimulación, estaba convencido de que Ermine disfrutaría enormemente. Se haría con una.

—Alex, por favor…

—Shhhh, tenemos toda la noche mi amor… —la besó en el cuello y paseó la lengua por la clavícula y entre sus pechos—, toda la noche —repitió.

Volvió a masajearle los pechos usando las manos y la boca, de vez en cuando le acariciaba entre las piernas y cuando la sintió totalmente entregada a sus caricias, se puso sobre ella y encajó su cadera. Utilizó su excitación para estimular su cuerpo hasta que la oyó gritar de placer.

—Oh Dios… —gimió cuando empezaron a pasar los espasmos del clímax.

—Te quiero Ermine —le murmuró al oído mientras se introducía en su cuerpo.

Ella quiso abrazarle pero él sonrió con picardía y se irguió, le subió las piernas sobre sus hombros y empezó a moverse.

—¡Por Dios! —gritó ella—, pero si acabo…

—Y volverás a correrte princesa de las hadas —se introdujo hasta el fondo y se excitó aún más al ver cómo se aferraba a las sábanas.

Se movió con ritmo variable y cuando sintió que el orgasmo la invadía de nuevo, le sujetó las piernas con un solo brazo y con la mano libre le acarició el nudo nervioso entre las piernas.

—¡Alex! ¡oh Dios! ¡Alex! ¡Sí! ¡Sí! ¡Alex!

Se movió aumentando el ritmo y se dejó llevar por el placer. Cuando terminó de estremecerse, salió con cuidado de su cuerpo y se tumbó a su lado.

—Yo… —Ermine tenía la garganta seca— mmm —gimió.

—Eres muy excitante —la abrazó con fuerza y la besó en los labios.

*  *  *

Ermine aún no podía pensar con claridad. Siempre había disfrutado mucho con Alexander, pero lo que acababan de hacer, había sido demencial.

—Has aprendido algunas cosas —bromeó con él.

Alexander se tensó de la cabeza a los pies, pero cogió aire y decidió que no empezaría su vida en común con mentiras.

—Sí, durante el entrenamiento con Sir Roger —le acariciaba el pelo—, no se trataba sólo de mejorar las capacidades ofensivas y defensivas, también teníamos que aprender técnicas de seducción —se giró para mirarla a los ojos—, ¿te molesta?

—Mmmm —Ermine se apoyó sobre su pecho— aún no lo sé —le besó en la piel.

—Puedo conseguir que llegues al orgasmo sin penetrarte —le murmuró al oído—, hacerte tocar el cielo sólo con la lengua —le acarició la piel que comenzaba a vibrar— puedo hacerte gritar tan fuerte que no querrás salir nunca de la cama, provocarte un orgasmo tocándote sólo los pechos y la espalda.

—¿Eres consciente de que tendrás que demostrarme que no mientes? —Alexander sonrió.

—¿Por dónde quieres empezar?

Ermine le miró fijamente y sonrió. Como doctora sabía perfectamente cómo funcionaba el cuerpo de las mujeres y más aún el suyo propio. Pero tanto a su naturaleza médica como a su propio inconformismo, les fascinaban los retos.

—Tengo entendido que los hombres necesitan unos quince minutos para… —se quedó muda cuando él le cogió la mano y se la puso en su erecto miembro— oh… —ante la mirada llena de intención de Alexander sonrió—, me gusta tenerte dentro de mí.

—Y a mí me encanta poseerte —la besó en los labios—. Te quiero Ermine —le acarició el rostro—, te he querido toda mi vida y tenerte por fin en mi cama es un sueño hecho realidad.

—Yo también te he querido toda la vida.

Alexander se sentó en la cama y apoyó la espalda en el cabecero.

—Ven cariño —le tendió la mano y ella fue con una sonrisa.

Entre besos y caricias, él la fue colocando tal y como la quería, sentada sobre él con las piernas rodeándole la cintura.

—Yo creía —murmuró cuando él empezó a penetrarla.

—Sólo disfruta —la besó en los labios.

Disfrutó con el turbamiento de ella, le devoró los pechos con ansia mientras la sujetaba por las caderas y la movía sobre sí a su antojo. Y aumentó el ritmo cuando le abrazó con fuerza y le clavó las uñas en la espalda.

—Magnífica —gruñó cuando empezó a notar que ella llegaba al orgasmo y aumentó el ritmo —vamos cariño.

—¡Síííííííííí! —el grito casi le deja sordo, pero el orgullo que sintió le restó toda la importancia.

Sin salir de ella, la abrazó y le dio cálidos besos en el hombro.

—¿Sabes? —gimió Ermine— no me importa que —un espasmo la hizo apretar los músculos internos y gemir de nuevo—, tuvieras que entrenar.

Y Alexander agradeció todas y cada una de las penurias que había sufrido durante el entrenamiento.

Ermine se quedó dormida en cuanto Alexander la tumbó en la cama y la rodeó con los brazos.

*  *  *

—¡Aléjate!

Ermine abrió los ojos y observó cómo la sombra desaparecía en la oscuridad. El corazón le bombeaba en el pecho con fuerza, se sentó en la cama e intentó por todos los medios controlar la respiración, pero le resultaba imposible, no podía dejar de temblar.

—Alex —le movió un poco para despertarle—. Alex, despierta.

—¿Qué ocurre? —abrió los ojos y al notar la ansiedad de ella, encendió la lámpara que tenía más cerca—, ¿qué pasa cariño?

Se estaba asustando. Ermine estaba completamente pálida y temblaba.

—Vamos cariño —intentó acercarla a él.

—Mira… —Alexander miró hacia donde ella señalaba y se quedó lívido.

—¡Maldita sea!

Saltó de la cama y se acercó a la grotesca escena. El vestido de Ermine estaba sobre la cómoda completamente destrozado.

—Era verdad —jadeó—, lo que me dijiste de los espíritus… era cierto —Alexander se giró para mirarla y asintió muy despacio—, ¡oh Dios! 

Se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar. A Alexander se le rompió el corazón. Se acercó a ella y la abrazó con todo el amor de su cuerpo.

—Lo siento cariño, lo siento —no dejaba de temblar y él no sabía que más hacer para tranquilizarla— venga, vamos.

—Pero…

—Vamos cariño.

Con mucha paciencia, Alexander la vistió con ropa de él y llamó a Giles. Después le dio instrucciones para que la llevase a su casa.

—Cariño escucha —le dijo—, te irás a casa de tu padre, ¿vale? —Ermine asintió—. Giles va armado y se quedará con vosotros, lo arreglaré Ermine, te lo prometo y si no, compraré otra casa, lo que sea, haré lo que sea para que podamos estar juntos, nos casaremos y tendremos la vida que queramos, confía en mi.

—Tengo miedo de que te pase algo —le abrazó con fuerza.

—Nunca me ha atacado, sólo coge cosas y las mueve —la besó en la cabeza— venga cielo, vete con Giles, te quiero.

Alexander les vio partir y se giró lleno de ira para entrar en la casa de nuevo, despertó a todo el personal y le pidió a Criseda Jones, su joven ama de llaves, que contabilizase a todos los empleados.

Ella y un par de lacayos se pusieron a ello y él entró en su dormitorio. Cogió el vestido en las manos y lo observó con detalle, la tela estaba rasgada, como si el espíritu hubiese tenido un fuerte ataque de ira.

—No tiene sentido —murmuró para sí mismo.

Observó el resto de la habitación, las únicas prendas que estaban dañadas eran las de Ermine, las suyas estaban impecables. Apretó los dientes y maldiciendo para sí mismo cerró los ojos y se concentró en los detalles.

Al cabo de unos minutos comprendió que desde que había vuelto, se había sentido observado y que en alguna ocasión había visto a alguien en la habitación e incluso un par de veces había sentido una caricia en el rostro. Y esas sensaciones las tuvo también en casa de su hermano, es decir, que el espíritu estaba ligado a él, no a la casa… y entonces recordó.

Había ocasiones en las que no sentía ese aire de peligro, se concentró y comprendió que cuando realizaba un viaje inesperado, nadie tocaba sus cosas ni se sentía observado. El corazón comenzó a latirle con fuerza y sintió pequeñas punzadas en la base de la cabeza, las mismas sensaciones que tenía durante las sesiones de entrenamiento que eran peligrosas o las que prácticamente sentía a diario cuando se infiltró en la secta de “Los Elegidos”, sensación que se hacía más fuerte cuando Karrick estaba cerca.

—¡Maldita sea! —gruñó—, no es ningún maldito espíritu, es una persona.

Estaba demasiado alterado como para pensar, de modo que se sentó en mitad de la habitación, cerró los ojos y repitió el mantra oriental una y otra vez hasta que su respiración y los latidos de su corazón fueron leves y tranquilos. Una vez que consiguió ese estado de relajación, se centró en concentrarse. Y entonces lo sintió. Una leve corriente.

Abrió los ojos y se acercó a la pared, a simple vista parecía normal y sólida, la palpó con cuidado centímetro a centímetro hasta que lo encontró. Un pequeño resorte justo en la base del armario, lo accionó y la sangre le bajó a los pies.

Alguien había estado viviendo allí. Y a juzgar por lo poco que había, era una mujer.

Escribió dos notas rápidas, una para Ermine y otra para su hermano. Y después fue en busca del único hombre que conocía que estaba tan bien preparado como él.

*  *  *

—David —le movió muy despacio y vigiló todos sus movimientos, cuando notó la leve tensión en el brazo se preparó para detener el ataque.

Un segundo después, un cuchillo volaba hasta su garganta, lo detuvo por poco.

—David, soy Alexander.

—Alexander —repitió el hombre claramente confuso.

—Necesito ayuda.

El hombre se despertó del todo en cuestión de segundos y al mirar a su compañero de armas, supo que lo que fuese en lo que estuviese metido Alexander, les devolvería a los dos al infierno del que tanto tiempo y energías les había costado salir.

Y se sorprendió al darse cuenta de que en realidad, no le importaba.

Volvieron a la habitación y Alexander le enseñó el cuarto oculto. No hicieron falta las palabras. David era el mejor rastreador del equipo de Sir Roger. Su entrenamiento había sido más específico que el del resto de los hombres. Cogió aire, lo expulsó lentamente y se dispuso a observar cuidadosamente.

Mientras David se encargaba del cuarto oculto, Alexander se dedicó a comprobar todos y cada uno de los escondites donde él había guardado varias armas y la sangre se le helaba en las venas, al ir abriéndolos uno por uno para comprobar que estaban todos vacíos.

—¡Milord! —el chiquillo al que le había dado una de las notas entró corriendo en la habitación—, ¡milord! ¡es la señora!

—¡Habla! —le ordenó.

—A unos cien metros en dirección a casa del doctor, milord —el chiquillo cogió aire—, el carruaje estaba volcado y he encontrado al señor Giles malherido, no había rastro de la señora.

—¡Criseda! ¡Criseda! —llamó a gritos al ama de llaves y esta apareció sofocada —envía un mensaje a casa del doctor, Giles necesita un médico y que alguien le diga al duque que si tiene armas, las traiga —la cogió de los brazos—. Ermine ha sido secuestrada, ¡corre! 

La buena mujer salió a la carrera mientras la casa se convirtió en un caos, todos gritaban y chillaban, pero Alexander se había quedado completamente rígido y en el más absoluto silencio. El muchacho estaba atónito, ¿es que acaso no se daba cuenta de que la doctora estaba en peligro? Miró en la misma dirección que el vizconde y descubrió al hombre al que todos temían, estaba de pie, igual de quieto que el vizconde, ambos se miraban fijamente y el hombre sostenía entre los dedos una moneda dorada.

—¡Milord! ¡Milord! —gritó el chiquillo—, ¡la doctora!

Eso fue lo que le hizo reaccionar. Cogió la moneda de las manos de David y se le erizó todo el vello del cuerpo al descubrir el arpa tallada.

—Los Elegidos —susurró, David asintió. Alexander cogió aire y clavó sus ojos en los de su compañero—, de vuelta al infierno.

—A quemarnos en las llamas de Satanás.

Alexander observó que dos hombres acababan de entrar en la habitación y dio gracias a Dios porque estuviesen allí.

—Necesito que protejáis la casa y la registréis —les mostró la moneda y ellos asintieron.

—Cuente con nosotros milord —salieron de la habitación uno en cada dirección.

No había nada más que decir. El vizconde y el soldado salieron a la carrera, se subieron al primer caballo que encontraron y galoparon rápidamente.

A Alexander se le paró el corazón en el pecho. El carruaje estaba volcado y Giles, su buen amigo y fiel Giles, estaba inconsciente en el suelo con una terrible herida en la cabeza.

—Estas huellas son muy pequeñas —informó David— son de mujer, los dos juegos.

—Suzanne —susurró Alexander—, es ella.

De repente todo tenía sentido. Lo que él había creído que eran alucinaciones, no habían sido tal cosa… la había visto, de verdad era ella. Y le había encontrado.

—Vamos.

David le guió a través del campo, estaba amaneciendo y la creciente luz les hacía más fácil la tarea de seguir las pisadas. Sin embargo, a unos doscientos metros, clavado en un árbol, había un mechón de pelo de Ermine, justo al lado de una nota: “Alexander, ven. Ya sabes dónde”.

Y para su desgracia, lo sabía.

Una de las primeras lecciones que aprendieron fue que en toda mentira, tiene que haber una base de verdad. Él se había presentado como un heredero disoluto por culpa de un corazón roto. Un corazón inglés. Y mientras seducía a Suzanne, le había hablado de las noches en el claro del bosque y del árbol donde él había tallado el nombre de su amada.

Comprobó las armas y se subió al caballo. Galopó lo más rápido que pudo con David a su espalda mientras rezaba a dioses cristianos y paganos que protegiesen al amor de su vida.

*  *  *

—Te dije que vendría, zorra —la crueldad en la voz de Suzanne le resultó extraña—, puedo oírte Alexander, deja las armas.

Le hizo un gesto a David para que se escondiese y se deshizo de las armas que llevaba haciendo todo el ruido que pudo para disimular los movimientos del soldado.

—Hola Suzanne —le dijo cuando llegó al claro del bosque.

—Hacía mucho tiempo —la mujer suspiró y le tiró del pelo a Ermine que estaba malherida.

—Cierto —Alexander dio un par de pasos hacia ellas—, suéltala.

—No —observó lleno de ira como le tiró del pelo de nuevo y se le estremeció el alma al oírla gritar de dolor— has sido un chico malo Alexander —chasqueó la lengua— íbamos a estar tú y yo juntos, siempre.

—Cierto, pero me vendiste.

—¡Fuiste tú! ¡Tú nos engañaste y salvaste a la pequeña zorra! —gritó zarandeando con fuerza a Ermine—, ¿creías que no íbamos a descubrirlo?

—Sí, pensé que os había engañado —sabía que la verdad la pondría furiosa, pero estaba demasiado pendiente de Ermine como para concentrarse en mentir—, ¿cómo me has encontrado?

Suzanne sacó una carta de entre sus faldas. Estaba muy desgastada, señal de que había sido leída muchas veces. La giró y le enseñó el escudo. La reconoció. Por supuesto que lo hizo, era la única carta que guardaba de las muchas que Candice le había escrito y la guardaba porque le notificaba el embarazo. Debió haberla quemado con las otras.

—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó y se acercó un poco más.

—Que la mates —empujó a Ermine que cayó a sus pies, cuando dio un paso hacia ella, Suzanne le puso un cuchillo en la garganta— a esta zorra no, a la usurpadora.

—¿Quieres que mate a la reina?

—Sí, ahora te reciben en palacio y te quedas a solas con ella y con el alemán.

—¿Quién más está contigo? —le preguntó apoyándose en un árbol, tenía que aparentar que era inofensivo o Ermine estaba muerta.

—Los habéis matado a todos —gimió—, ¿sabes lo que tus amigos le hicieron a Kerrick? ¿sabes lo que me hicieron a mí? —negó con la cabeza—, a Kerrick lo mataron como a un animal, ¡le desmembraron! —un hilo de sangre manó del pequeño corte que le hizo a Ermine, Alexander se dio cuenta de que ella ni siquiera gemía y rezó con todas sus fuerzas para que estuviese inconsciente—, ¿sabes lo que me hicieron a mí? —volvió a negar con la cabeza—, me tomaron por una prostituta —los incandescentes ojos azules de Suzanne brillaron de odio—, me violaron, ¡todos ellos!

Se le revolvió el estómago. Sabía que todo lo que le estaba diciendo era verdad. Y también sabía que esos detalles no habían llegado a los oídos de la reina ni del príncipe regente.

—Ella no te hizo nada de eso Suzanne —se acercó un paso más y se detuvo cuando apretó más el cuchillo contra el cuerpo de Ermine—, ¿sabes lo que Kerrick me hizo a mí?

—Te lo merecías por traidor —escupió con odio.

—Puede ser —empezó a quitarse la ropa y la vio abrir los ojos, el odio se convirtió en deseo y se maldijo a sí mismo— mira…

Cuando se quedó con el torso desnudo, giró despacio para que ella viese todas y cada una de las marcas.

—Las quemaduras —hizo un gesto de asco y el cuchillo se separó del cuello de Ermine—, ¿te quemó?

—No, eso fue por el incendio en mi casa —Suzanne tragó con fuerza y él vio el gesto— fuiste tú, ¿verdad? —volvía a rezumar odio—, tú quemaste mi casa.

—Quería quitártelo todo —escupió veneno en cada palabra—, cómo tú me lo quitaste a mí.

Alexander vio la señal de David, estaba listo para atacar, a la espera de que él diese la orden, pero no podía hacerlo, no podía decirle que saltase sobre ella porque le clavaría el cuchillo a Ermine y moriría en el acto.

—Suzanne —se acercó más a ella y esta vez no se detuvo hasta estar apenas a unos centímetros— ven conmigo —le tendió la mano—, sabes que lo deseas —sentía asco de si mismo, le estaba diciendo las mismas palabras que le había dicho mientras la drogaba y la seducía— sabes lo que tú y yo somos —vio cómo le temblaba la mano—, vamos pequeña ninfa.

No soltó el cuchillo, pero soltó a Ermine y en el mismo momento en el que le tocó, David salió de la maleza y sacó a Ermine de allí lo más rápido posible, obviamente, Suzanne lo vio y no tardó en atar cabos.

—¡Mentiroso! —le clavó el cuchillo en el brazo.

Empezaron a forcejear y para disgusto de Alexander, Suzanne sabía varios trucos de lucha que la convertían en alguien letal, algo que confirmó cuando ella consiguió asestarle dos puñaladas más. Finalmente se hizo con el cuchillo y cayeron rodando. Entonces la afilada hoja atravesó piel, órganos y convocó a la muerte.

—Alexander —susurró Suzanne mientras la vida escapaba de ella.

—Que Dios te guarde, pequeña ninfa —le cerró los ojos en un gesto lleno de ternura y se puso en pie.

—Estás sangrando mucho —observó David.

—No importa, tenemos que llevarla con su padre —entre los dos llevaron a Ermine en volandas hasta que llegaron a los caballos.

Alexander montó con bastante dificultad y comprendió que no podría llevar al amor de su vida con él sin ponerla en peligro.

—Tendrás que llevarla tú —le pidió a su compañero y amigo.

David la puso sobre el caballo y subió tras ella con rapidez felina. Cabalgaron hasta Solsbury House.

El duque de Harlow se había puesto al frente de la situación y allí estaban ya su hermano Joseph, si primo William y Larson, el hombre de confianza de Joseph.

—¡Hija! —el doctor salió corriendo y David bajó del caballo con ella.

—¿Alexander? —Joseph corrió hacia su hermano cuando este cayó desplomado del caballo.


Capítulo 26

 

 

Cuando Ermine abrió los ojos tuvo que volver a cerrarlos rápidamente. Se sentía como su le hubiesen dado una paliza.

—Shhhh —reconocía esa voz—, ya está cariño —sonrió, era su amigo el duque de Harlow.

—Ethan…

—Sí preciosa —le acarició el rostro— abre los ojos, ya he cerrado las cortinas.

Y ella los abrió, empezó a sonreír cuando los recuerdos le inundaron la mente.

—¡Alex! —gritó, Ethan la mantuvo acostada.

—Está inconsciente —la retuvo cuando se agitó—, ¿qué ha pasado?

—Ella… —Ermine cerró los ojos e intentó calmar la mente— esa mujer, le conocía —se llevó las manos a la cabeza—, me duele horrores.

—Será mejor que vaya a buscar a tu padre, el pobre no ha descansado ni un minuto —la besó en la frente—, no te muevas.

Salió de la habitación y cerró la puerta con cuidado.

Ermine observó detenidamente y comprobó que estaba en una habitación diferente, una que aún no había sido remodelada del todo, pero que ella reconocía. Estaba en Solsbury House.

—Hija —su padre entró deprisa y la abrazó —hija mía.

—Hola papá —intentó sonreír pero le dolía la cabeza—, ¿cómo está Alexander?

—Ese muchacho tiene un buen problema —protestó su padre— en cuanto despierte voy a matarle.

—¡Papá! —se separó de él y al ver su boca ligeramente curvada suspiró al comprender que era una broma—, eres horrible.

—Puede que no le mate, pero sí que voy a tener unas palabras con él, te ha puesto en peligro.

—No fue él papá, esa mujer… ella… es de su pasado, de cuando estaba en el extranjero —se llevó las manos a la cabeza— me cuesta pensar.

—Bueno, por ahora tienes que permanecer en reposo —le acarició el rostro tiernamente— te quiero hija mía —la besó en la frente.

—¿Alexander está bien?

—Creo que saldrá de esta —le cogió las manos—, pero me temo que vas a tener que esforzarte para mantenerle ocupado en cosas que no sean peligrosas, porque ese chico tiene un don para arriesgar la vida —Ermine sonrió.

—Puede marcharse doctor, yo me quedaré con ella —el médico le miró y asintió con un gesto.

—Apenas tendremos un minuto hasta que todo el mundo aparezca —le apremió Ermine—, ¿cómo está? —tenía los ojos llenos de lágrimas.

—Inconsciente —Ethan se sentó a su lado—, esa mujer le asestó un par de puñaladas —la joven ahogó un gemido.

Y cuando estaba a punto de hacer más preguntas, la puerta se abrió de par en par, Candice, Claire, Joseph y William entraron en tromba.

—¡Gracias a Dios! —Candice la abrazó con cuidado y la besó en la cabeza— pensábamos que te habían matado —la mujer se echó a llorar—, ¡queréis destrozarme el corazón! ¡eso queréis! —Ermine sonrió y la abrazó con fuerza.

—Lo siento mucho —le susurró al oído.

—Más te vale que lo sientas —Candice le acarició el rostro—, ¿de verdad estás bien? —ella asintió emocionada— esto tiene que acabarse, ¿entendido? —volvió a abrazarla—, os ataremos a la cama si es preciso, pero estos sustos tienen que acabarse.

—Lo que mi encantadora esposa quiere decir —intervino Joseph cogiéndole de las manos—, es que estamos preocupados.

—Lo sé —Ermine le sonrió con todo el cariño que sentía por él— pero creo que ahora ya se terminó —miró a Claire que aún no había dicho nada—, ¿Claire?

—Estoy furiosa —le dijo mientras las lágrimas le quemaban la piel— yo… estoy furiosa —repitió y se resguardó en el abrazo de William.

—Me alegro de verte despierta —le dijo el conde—, ¿hay algo que podamos hacer?

—No, sólo tengo que descansar y enseguida me recuperaré —les miró a todos— gracias por preocuparos.

—Eres de la familia pequeña —Joseph la besó en la mejilla y después le guiñó un ojo.

Todos abandonaron la habitación dejándola de nuevo a solas con Ethan.

—¡Menuda familia! —exclamó divertido.

—Sí —suspiró— la mejor del mundo.

Ethan la miró y sonrió. Estaba totalmente de acuerdo con ella. Debía admitir, al menos a sí mismo que se sentía gratamente impresionado por todos ellos, a todos les había importado un comino que él fuese duque, sólo querían que Alexander y Ermine se recuperasen. Y eso les convertía en personas importantes.

La preciosa condesa de Hatford no le había dedicado ni una mirada a él, sin embargo, se emocionó cuando regañó a Ermine a la vez que cada palabra destilaba amor y camaradería.

Sí, muy gratamente impresionado.

*  *  *

En cuanto Alexander abrió los ojos supo que estaba en casa y después recordó todo lo ocurrido.

—¿Ermine? —se incorporó de golpe y se mareó.

—Shhhh —Alexander miró a su hermano—, aún no.

—¿Está bien? ¿está… —no podía terminar esa frase.

—Está bien, segura y a salvo —Joseph se sentó a su lado en la cama— la salvaste, la protegiste.

—Gracias a Dios —se dejó caer contra la cama de nuevo.

—¿Sabes una cosa? —le preguntó Joseph— si vuelves a darme otro susto, te mato yo mismo —Alexander sonrió.

—No serías capaz —le miró sólo un segundo— me quieres.

Joseph se rió a carcajadas y después le izó para abrazarle con fuerza.

—Claro que te quiero, eres mi hermano favorito.

—Soy tu único hermano —protestó divertido.

—Lo que te convierte en mi favorito.

Ambos reían a carcajadas cuando Candice entró en la habitación.

—¡Vaya! —exclamó con una sonrisa—, ¿ya has vuelto?

Y cuando Alexander la miró a los ojos supo que no le estaba preguntando por las recientes heridas. Siempre había tenido esa conexión especial con ella, desde que la conoció, la sintió como un faro en su vida. Estiró la mano y ella se apresuró a cogerla.

—Te quiero —le dijo y la condesa apretó la mandíbula para no llorar—, eres la luz de mi vida Candice, lo has sido desde el mismo momento en el que te conocí —la joven se ruborizó y las lágrimas comenzaron a caer— jamás imaginé que un alma tan pura como tú me concediese el honor de entregarme un pedacito de su corazón —la condesa se lanzó a sus brazos— jamás le perdonaré a mi hermano que tardase tanto en encontrarte —la abrazó con fuerza.

—¡Oh Alexander! —lloró abrazada a él con el corazón encogido en el pecho—, yo también te quiero muchísimo y me muero de miedo cada vez que te ocurre algo, tienes que dejar de ponerte en peligro, por favor… 

—Lo haré, te lo prometo —miró a su hermano y este se hizo cargo de su esposa— voy a casarme con Ermine.

Joseph sonrió con orgullo y Candice le besó de nuevo.

—¡Eso es lo que necesitamos! ¡una boda y no tantos disgustos! —después volvió a besarle y abrazó de nuevo a su marido— voy a verla, estará histérica.

En cuanto la puerta se cerró, Alexander miró a su hermano a los ojos.

—No sé cómo llamar a lo que siento por ella —le dijo con el corazón en la mano—, pero doy gracias a Dios porque sea tu esposa Joseph —su hermano se sentó de nuevo a su lado y permaneció en silencio— no siento el más mínimo deseo o amor romántico por Candice pero caminaría hasta el infierno por ella.

—Lo sé —le atrajo de nuevo a sus brazos—, lo sé —tenía un nudo en la garganta— no soporto verte así.

—Lo siento —Joseph le miró a los ojos.

—Yo no —Alexander no comprendía a juzgar por el ceño fruncido— eres quien eres hermano y aunque me destroce que estés en peligro de muerte cada dos días, no cambiaría absolutamente nada de ti —tragó con fuerza—, eres exactamente igual que mamá —el corazón de Alexander se encogió— valiente, honorable, divertido, orgulloso, con más coraje que sentido común y completamente inconsciente cuando se trata de la familia.

Los hermanos se miraron a los ojos y no hicieron falta más palabras. Alexander comprendió por qué le habían ocultado parte de la verdad sobre la muerte de su madre y Joseph comprendió que por hermosa que sea una jaula, sigue siendo una jaula y su hermano era un alma libre.

—Papá llegará en unas horas —se puso en pie y se ajustó las mangas de la camisa— te sugiero que te prepares.

Cuando Alexander se quedó solo cogió aire y lo expulsó lentamente. Y comenzó a recordar.

Y por primera vez en mucho tiempo, pudo recordar hasta el más mínimo detalle. Ahora todas las piezas encajaban y por fin había visto el cuadro general. Sonrió satisfecho.

*  *  *

—Despierta amor mío —Ermine esbozó una sonrisa y abrió los ojos.

—¡Alex! —recibió un cálido beso en los labios— estás bien —no estaba segura de si era una pregunta o una afirmación.

—Estoy bien —le confirmó Alexander—, te amo con todo mi ser —volvió a besarla —tu padre dice que te han dado algo para dormir porque estabas muy nerviosa —le acarició el rostro—, ¿qué te pone nerviosa?

—Perderte —se aferró a su camisa y le atrajo a sus labios— te quiero tanto…

—Me alegro —sonrió con picardía—, porque debo decirte que dado que me has seducido y en varias ocasiones además —puso una mueca que la hizo reír— deberás casarte conmigo de inmediato —ella aún reír—, ¿o acaso pretendes arruinar mi reputación?

—Por supuesto que no —volvió a besarle— haré de ti un hombre honrado.

Alexander se tumbó a su lado y la atrajo a sus brazos.

—Cariño —le besó en la cabeza—, ¿quieres que te lo cuente?

Ermine sabía lo que le estaba preguntando y por un momento se sintió tentada a responder que sí, que quería todas las respuestas, pero cuando se alzó y vio el alma desgarrada de Alexander en sus ojos comprendió que rememorar algunas cosas, sólo le llenaría de dolor y ella no quería provocarle más.

—Sólo quiero saber qué tenemos que hacer para terminar con todos ellos.

—¡Cómo te quiero, mujer! —se colocó sobre ella, se apoyó en los brazos para no aplastarla y la besó—, ya han acabado con todos —le explicó— ya está, se terminó.

—¿Para siempre?

—Para siempre —volvió a besarla—, tomé decisiones equivocadas y por eso todo se ha descontrolado, pero ahora estoy en posición de jurarte que Los Elegidos han sido completamente destruidos.

—Entonces —enredó sus dedos en el pelo de Alexander—, ¿se acabó jugar a la guerra? —le preguntó con una sonrisa.

Alexander se apretó contra ella para que sintiese su erección y la mordió en el cuello.

—Sí, desde ahora, sólo me dedicaré a jugar al amor —le lamió la piel del modesto escote.

Y procedió a demostrárselo.

*  *  *

Los días siguientes fueron bastante caóticos.

Ermine se dedicó por completo a la organización de la boda, pues al parecer la exigencia de Alexander de casarse lo antes posible era de lo más real, algo que quedó patente cuando ella se negó a celebrar la boda antes de dos meses y él la arrastró hasta un carruaje, se subió al pescante y salió a toda velocidad. Cuando ella le preguntó que a dónde iban, Alexander, con toda la tranquilidad del mundo, le respondió que a Escocia. Y aunque ella se partía de risa, cedió y tras un par de encuentros negociadores en el mismo carruaje a las afueras de su propiedad, Alexander la llevó de nuevo a casa.

Mientras, las cuadrillas que se encargaban de la reforma de Solsbury House hicieron una minuciosa inspección de todo el edificio y descubrieron varios pasadizos ocultos, pero bajo la atenta mirada del ama de llaves y de los tres soldados, todos y cada uno de ellos fueron debidamente tapiados.

Alexander viajó un día a Londres y en el palacio real se reunió con sus majestades y con Sir Roger. Y les explicó punto por punto todo lo que había descubierto en Alemania y que no había puesto en ninguna de las cartas, les enseñó la moneda que identificaba a los miembros y ante el asombro de uno de los consejeros de la Reina, Alexander le redujo y exploró sus ropas, cuando sacó la dorada moneda, el príncipe consorte montó en cólera. 

También se despidió para siempre de sus quehaceres como miembro del grupo de élite que trabajaba para la Corona y con una sonrisa, recibió la bendición de la reina para casarse con Ermine. Aunque al parecer, todos sabían que se casaría igualmente con ella.

El Hospital Elinor Gilbert, pasó a llamarse Hospital Elinor Gilbert - Aldridge y con el consentimiento de Ermine, Alexander le encargó la seguridad del edificio, del personal sanitario y de los pacientes a aquellos que habían vuelto de las peligrosas misiones de Sir Roger con alguna herida que no eran capaces de curar, aunque estas no se encontrasen en sus cuerpos. Para asombro de todos, aquellos hombres se tomaron muy en serio sus responsabilidades y pronto el Hospital fue conocido como uno de los edificios más seguros de Inglaterra. Seguridad que también estaba presente en el edificio anexo que se convirtió en un colegio para niños sin recursos.

Toda la familia estaba más que feliz con el acontecimiento que se esperaba al día siguiente. Todos ellos tenían la sensación de que se habían recorrido distancias mucho más grandes que las físicas para que Ermine y Alexander fueran capaces de olvidar y de perdonar, de reconocer lo que ambos sentían y empezar a mirar al prometedor futuro juntos.


Epílogo

 

 



Alexander se paseaba como un león enjaulado de un lado al otro de la biblioteca. Y llevaba así más de dos horas. Estaba completamente desesperado y ya no sabía qué más hacer. Ermine había estado inquieta todo el día y él pensó que sería buena idea salir a pasear por alrededor de la casa, pero cuando estaban a punto de entrar en los jardines, su esposa se dobló de dolor y gritó.

—Cariño —la abrazó con fuerza—, ¿es el bebé? —le preguntó.

—Sí —gimió Ermine—, estoy de parto.

Se frotó la cara con fuerza. Se había quedado sin respiración. Fue tal la abrumadora emoción que le embargó que tardó casi un minuto en hacerse cargo de la situación. Llevó a su mujer en brazos a la habitación que habían condicionado para que diese a luz y aparentó que estaba absolutamente tranquilo, tanto como para enviar a un lacayo en busca de su hermano. Le necesitaba allí.

Pero eso había sido hacía más de dos horas y aún no había sido capaz de tranquilizarse.

—Milord —Criseda, el ama de llaves, le tendió un vaso— es té de valeriana y lavanda.

—Gracias señorita Jones —el vizconde aceptó el vaso y se lo bebió de un trago, la joven sonrió—, ¿alguna vez has presenciado un parto?

—Por supuesto que sí, milord —cogió el vaso y volvió a sonreír— no tiene de qué preocuparse, todo va bien, milady está perfectamente.

—Cuando me echó a gritos de la habitación no lo parecía —protestó, la joven sonrió.

—Bueno, si me permite el atrevimiento… no creo que usted sea la persona adecuada para indicarle lo que debe hacer.

Alexander frunció el ceño, pero por fin sonrió. En ese mismo instante, la puerta se abrió y sonrió aún más al ver a su hermano y su cuñada.

—Bien —Candice se acercó y le besó en la mejilla, después miró a su marido—, tú encárgate de tu hermano y yo iré con Ermine, hola Criseda —saludó al ama de llaves.

—Bienvenida milady —se giró hacia Jospeh—, milord.

Las mujeres se fueron de la biblioteca y Alexander las oyó reír mientras subían los escalones.

—Veo que te mantienes tranquilo —bromeó Joseph.

—No sé cómo pudiste hacerlo —Alexander se dejó caer en un sofá.

—Soy granjero —le dijo con una sonrisa— estuve al lado de mi esposa y la ayudé a traer al mundo a nuestro hijo —se dirigió hacia la repisa donde estaba el brandy y sirvió dos copas, le entregó una a su hermano—, y en aproximadamente seis meses, volveré a hacerlo.

Alexander miró a Joseph y se sorprendió al ver la orgullosa mirada. Tardó un poco en comprenderlo.

—¡Dios santo! —se levantó de golpe—, ¿Candice está embarazada? —el conde sonrió con tanto orgullo que parecía que se le iba a desencajar la mandíbula—, ¡felicidades! —le abrazó con fuerza.

Un grito atravesó la estancia y Alexander se quedó lívido.

—Tranquilo —el conde se hizo cargo y le guió de nuevo al sillón— su padre está con ella, créeme, nadie la cuidará más que el doctor.

—Estoy tan nervioso que apenas puedo pensar.

—Bueno, por eso Dios inventó el licor —alzó su copa y sonrió.

 

Catorce extenuantes horas más tarde, Candice y Claire bajaron por las escaleras con tales sonrisas que iluminaban toda la mansión. Un lacayo abrió las puertas y los cuatro hombres se pusieron en pie. Y todos abrieron los ojos desmesuradamente.

—Felicidades Alexander —Candice se acercó a él—, has tenido gemelos —Joseph se adelantó a sostener a su hermano que parecía que iba a desvanecerse—, un niño y una niña.

—Yo… ¡oh vaya! —sonrió como un idiota y observó muerto de amor a sus hijos—, ¿cómo está Ermine?

—Fabulosa —respondió Claire—, esa mujer es de acero —anunció orgullosa.

—¿Podré cogerles a los dos? —preguntó con tanta emoción que todos los corazones se encogieron.

Las condesas le colocaron a los bebés, uno en cada brazo y se abrazaron a sus maridos.

—Soy padre —tenía un fuerte nudo en la garganta, entonces se giró a mirar al marqués que aún estaba impresionado—, eres abuelo de nuevo.

—Eso parece —el hombre se acercó a su hijo y acarició a los bebés— hermosos como su madre.

El corazón de Alexander latía más deprisa que en toda su vida. Tener en sus brazos a sus dos hijos le había provocado un fuerte latigazo que le recorrió por entero. Amaba a Ermine, la había amado desde que la conoció. Amaba a su cuñada, a su hermano y a su padre. Pero nada era comparable con lo que sentía por esas dos pequeñas criaturas que él sostenía en sus brazos.

—¿Podéis cogerlos? —les preguntó a los presentes— tengo que ir a ver a mi mujer.

Joseph se adelantó con seguridad y Eliseo le imitó. Cogieron a los bebés y Alexander salió disparado de la biblioteca, sin embargo, se detuvo en la sala de la vizcondesa y cogió una de las preciosas flores que él siempre se asegurase de que tuviese. Un hermoso hemerocallis de un vibrante rojo.

Subió las escaleras de dos en dos y abrió la puerta con cuidado.

Se deleitó con la imagen de Ermine. No había otra forma de describirlo. Estaba arrebatadora.

—Necesitaré toda la eternidad para dejar de quedarme sin aire al mirarte.

Ermine sonrió aunque era evidente que estaba agotada.

—Estoy horrible.

—Cariño —Alexander se acercó y le tendió la flor—, tú le das nombre a la belleza —después la besó con tanta delicadeza que todas las mujeres suspiraron—, gracias amor mío, gracias por quererme, por dejarme quererte y por darme dos hijos tan perfectos como tú.

—Me vas a hacer llorar —protestó Ermine limpiándose las lágrimas.

—Eres el amor de mi vida —se tumbó a su lado y la abrazó con fuerza—, lo único que quiero, es hacerte feliz cada día.

—¡Oh! —Ermine se limpió disimuladamente una lágrima y Alexander la besó en los labios.

—¿Sabes que Candice está embarazada? —le dijo con una sonrisa, Ermine abrió los ojos y le miró sonriendo—, una gran familia.

—Sí que lo somos —sonrió encantada mientras Alexander la reconfortaba en su cálido abrazo.

—¿Has decidido qué nombres ponerles? —Ermine le miró seria.

—Eso te corresponde a ti, el padre es quien pone los nombres normalmente —Alexander la besó.

—Te cedo el privilegio —sonrió y volvió a besarla. Le entregaría el mundo entero si ella lo pidiese.

—Vincent Joseph y Anabel Candice —respondió sin tardar, era más que evidente que había estado pensando en ello.

—Perfectos —la acurrucó contra él y sonrió.

 

 

Una semana más tarde, mientras Ermine descansaba en un futón que Alexander había insistido en que sacaran al jardín, Ermine contemplaba a su marido y a su cuñado tirados en el suelo, sobre una manta, mientras les hacían carantoñas a los gemelos.

—Vincent y Anabel son preciosos —Candice se sentó a su lado y le cogió la mano—, ¿cómo te encuentras?

—Muy bien —sonrió encantada— pero si me levanto de aquí, es probable que a Alex le de un infarto —la condesa sonrió—, ¿dónde está Sylvester?

—Con Larson —la condesa se encogió de hombros— si por él fuera, se quedaría a vivir con ellos.

Ermine rió alegre y Alexander al oírla le guiñó un ojo.

—Soy muy feliz —suspiró la doctora.

—Lo mereces —Candice la miró a los ojos— tu camino ha sido muy difícil querida, te mereces estar donde estás. Mis sobrinos son maravillosos.

—Gracias —se sonrojó— por cierto, felicidades —sonrió con picardía antes de mirarle el vientre a su amiga.

—Este marido mío es incapaz de guardar un secreto —puso los ojos en blanco pero Ermine supo que no le importaba lo más mínimo— me encanta la idea de que nuestros hijos tengan hermanos y primos.

—A mi también —Ermine alzó la mano para saludar a William y Claire que se acercaban por el lateral de la casa—. Coraline está preciosa —alzó los brazos para que Claire depositara en ellos a su hija.

—Yo también lo creo —respondió William con orgullo, en cuanto Candice también le hizo unas carantoñas, cogió al bebé en brazos—, si me disculpan bellas damas.

Se alejó y se tumbó en la manta al lado de sus primos, los tres bebés estaban entre ellos que se deshacían en risas ante los cuidados de los adultos.

—Igual que cuando eran niños —se emocionó Ermine—, siempre juntos y riendo.

—Así es como debe ser —Claire le cogió una mano y Candice la otra —exactamente así.

—¿Sabéis? —las condesas la miraron— desde que nacieron los niños, Alexander no ha vuelto a tener pesadillas —las tres miraron al vizconde y se les encogió el corazón—, sé que es pronto y que quizá vuelvan… pero tengo esperanza en que por fin haya podido cerrar ese capítulo de su vida.

—Es muy fuerte Ermine —Candice le acarició la mano que tenía entre las suyas— y contigo a su lado, más aún —sonrió al ver a Joseph alzar a Coraline—, es un héroe.

Ella estaba totalmente de acuerdo con su amiga y cuñada. El país entero le consideraba así cuando se hizo público que fue el principal artífice de eliminar por completo a los conspiradores de la secta de Los Elegidos. Y aunque eso era cierto, sólo algunos conocían el precio real que había pagado por ello. Ella sabía aún más.

Cuando estuvo preparado, le habló del entrenamiento, de la soledad, del miedo, del valor y del coraje. Una vez que empezó a hablar, no podía parar y Alex había hablado durante horas. Y ella le había escuchado en silencio, llorando cuando oía el sufrimiento en su voz. Se lo contó absolutamente todo. Le habló del líder de Los Elegidos, Kerrick Messer y le habló de la mujer que la secuestró, Suzanne Rock y del aprecio que había llegado a sentir por ella, también del dolor que sintió ante su muerte. Y le habló de las torturas y de cómo se mantuvo firme y no reveló nada. Le contó cómo había vivido el rescate por parte de su hermano y de su cuñada. Y ella jamás podría agradecerles lo suficiente que lo arriesgaran todo por él.

 

 

Unos días más tarde, mientras los gemelos dormían plácidamente en sus cunas vigilados por las niñeras, Ermine y Alexander caminaban cogidos de la mano por los jardines.

—¿Eres feliz? —Ermine sonrió, le hacía esa pregunta cada día.

—Por supuesto que lo soy —enlazó su brazo con el de su marido y apoyó la cabeza sobre su hombro—, estoy casada con el hombre al que amo, tengo dos hijos maravillosos y el hospital funciona a la perfección, no le pido nada más a la vida.

—Quiero enseñarte algo.

La guió hacia la parte sur de la propiedad y cuando llegaron a un pequeño promontorio, Ermine se llevó las manos a la boca y ahogó un gemido.

—¿Qué te parece?

Frente a ellos había una preciosa estatua de mármol rosa. Una mujer que se parecía mucho a ella, sostenía a un bebé en sus brazos, le acariciaba la cara cariñosamente con un dedo y el bebé tenía los brazos estirados hacia la mujer. Ambos sonreían.

Con las lágrimas cayendo por su rostro, Ermine se acercó para leer la placa de latón que había a los pies de la estatua.

“Mi amada hija Elinor Aldridge en los brazos de su madre. Siempre te llevaremos en el corazón, ángel mío”.

—¡Oh! —cayó de rodillas y acarició el nombre de su hija.

Alexander le acarició el rostro al bebé y cogió aire para poder respirar.

—Es precioso —murmuró Ermine, Alexander la ayudó a ponerse en pie—, te quiero.

—Sé que no es lo mismo, pero necesitaba tenerla aquí con nosotros —abrazó a su esposa por la espalda mientras contemplaban la hermosa imagen.

—Es perfecto Alex —Ermine apoyó la cabeza en el pecho de su marido.

—Para mí también.

Alexander abrazó aún más fuerte a su esposa y miró al cielo. Él no es que fuera muy creyente, pero tenía la esperanza de que su madre estaría cuidando a su pequeña y al bebé que Candice también había perdido, deseó con todas sus fuerzas que los tres hubiesen encontrado la paz y que estarían observando lo mucho que se querían entre ellos y lo mucho que les echaban de menos.

Para él había sido un camino muy duro llegar hasta donde estaba. Le había costado sangre, sudor y lágrimas poder sostener en sus brazos al amor de su vida.

Con la ayuda de su hermano, su padre y su primo, había aprendido lo necesario para mantener todas sus propiedades de forma productiva y había aprendido a gestionar su fortuna para asegurar el porvenir de su familia.

Siempre lamentaría la decisión de irse siendo apenas un hombre, pero Ermine le había perdonado y él había conseguido perdonarse a sí mismo también. Sin embargo, a veces, mientras contemplaba a sus preciosos hijos, el corazón se le encogía al pensar en la hija que no conoció, por eso había mandado esculpir esa estatua, porque necesitaba algo a lo que aferrase cuando la pena le invadía.

Besó la cabeza pelirroja de su esposa y cerró los ojos. Anhelaría a su hija toda la vida, pero estaba profundamente agradecido de estar donde estaba.

Atrás habían quedado los complots y las guerras, atrás habían quedado los recuerdos de meses de duro entrenamiento y de la maldad humana. Atrás habían quedado los rencores y la tristeza. Ahora todos sus días estaban repletos de sonrisas, risas alegres, felicidad y un amor tan grande e intenso como jamás imaginó que pudiera existir.

 

Ahora, la vida era perfecta. Porque el propósito de esa vida, descansaba cada noche en sus brazos.

 

 

FIN


 

 

 

 

 

 

Chapter 1

Nota de la autora:

 

 

Quiero agradeceros sinceramente el haber llegado hasta aquí.

Esta trilogía ha supuesto todo un reto para mí a la hora de pensarla y escribirla. Y entre medias, además, ha pasado la vida.

Siempre recordaremos el año 2020 como ese año negro en el que una pandemia mundial se llevó miles de vidas y trastocó otras tantas. Pero también es el año de la superación, de la retrospección y de la concienciación.

Por eso creo, que si bien mi querida Ermine Gilbert ya había cobrado vida hace tiempo, es la protagonista perfecta para esta novela. Porque es una mujer que tras luchar encarnizadamente por un lugar en el mundo, consigue la aprobación y el respeto de sus semejantes. Obviamente y como ocurre con todas mis protagonistas femeninas, es un homenaje a todas esas mujeres que se alzaron y alzaron la voz, esas mujeres que no se conformaban con un simple “no” y que jamás aceptaron que el hecho de que no lo hubiese hecho nadie antes, no era impedimento para que lo lograran ellas.

Por eso os dejo algunos nombres de mujeres que lucharon, pelearon y se esforzaron en cambiar el mundo en el que vivían y que son parte fundamental de la historia y del desarrollo del mundo. Un mundo que a día de hoy nos permite a las mujeres entrar en cualquier aspecto de la vida y decir: estoy aquí.

Va por ellas, con todo mi agradecimiento y mi total admiración, 

 

Dorothea Christiane Leporin, conocida como Dorothea Erxleben (13 de Noviembre de 1715 - 13 de Junio de 1762), fue una médica alemana célebre por haber sido la primera mujer en obtener un doctorado en medicina en Alemania, en la Universidad de la Halle, en 1754.

Fue instruida en medicina por su padre a temprana edad y la científica italiana Laur Bassi, la inspira a luchar por su derecho a practicar la medicina.

Después de ser admitida para el estudio de medicina por una dispensa de Federico El Grande, Erxleben recibe su título de medicina de la Universidad de la Halle en 1754.

Fuente:https://es.wikipedia.org/wiki/Dorothea_Erxleben

 

Elizabeth Blackwell (3 de Febrero de 1821 - 31 de Mayo de 1910), inglesa de nacimiento, fue la primera mujer que logró ejercer la profesión de médico en los Estados Unidos y en todo el mundo. Tanto en EEUU como en Inglaterra, desempeñó un destacado papel como concienciadora social y impulsora de la educación de la mujer en medicina.

Diez universidades rechazaron su solicitud hasta que fue admitida en el Geneva Medical College de Nueva York, después de someterlo a votación y que los estudiantes varones estuvieran a favor.

El 11 de Enero de 1849 se convertiría en la primera mujer en recibir el título de medicina en EEUU. 

Terminada la guerra, en 1868 fundó una Universidad de Medicina para mujeres y al año siguiente se fue a Inglaterra donde ejerció la cátedra de ginecología hasta su jubilación en 1907.

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Elizabeth_Blackwell

 

Elizabeth Garret Anderson (9 de Junio de 1836 - 17  de Diciembre de 1917). Nacida en Suffolk, fue una doctora británica.

Se le denegó la admisión en las escuelas de medicina, por lo que estudió por su cuenta con galenos y en hospitales de Londres. Se convirtió en la primera mujer de Gran Bretaña en ser licenciada como médico en 1865.

Designada como asistente general del Dispensario de Santa María en 1866, creó una facultad médica para mujeres.

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Elizabeth_Garrett_Anderson

 

Maria Elena Maseras Ribera (25 de Mayo de 1853 - 1905), más conocida como Elena Maseras fue una médica, pedagoga y profesora española. Fue la primera mujer en matricularse en la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona en el curso de 1872/1873.

Acabó los estudios en 1878 y en Febrero de 1879 pidió permiso para hacer el examen de licenciatura, tardaron más de tres años en concedérselo, finalmente lo obtuvo en Junio de 1882, se examinó en octubre con sobresaliente.

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Elena_Maseras

 

Dolores Aleu Riera (7 de Abril de 1857 - 19 de Febrero de 1913). La primera mujer licenciada en Medicina en España y la primera en alcanzar el título de doctora.

Ingresó en la Facultad de Medicina en Septiembre de 1874 y terminó los estudios en 1879, pero no obtuvo el permiso hasta Abril de 1882, se examinó en Junio de ese año y aprobó con un excelente. Se doctoró en Madrid el 6 de Octbre de 1882.

Ejerció la profesión y tuvo una consulta propia en Barcelona durante 25 años.

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Dolores_Aleu_Riera

 

Sólo un pequeño vistazo a las miles de mujeres que nos inspiran cada día. GRACIAS por no rendiros.
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